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A D V E R T E N C I A .

Terminando con el presente número el ario quin­
to de E l  C aih ‘0 , rogamos ú los señores susc?'itores 
remitan con tiempo el importe de su renoeacion, 
p a ra  que no su fra n  interrupción en recibir el p e ­
riódico.

D irigirse á la Adm inistración, Salesa--^, 9 , acom- 
parlando el i>edido de su importe en libranza del 
Giro, letra de fá c i l  cobro 6 sellos de Cornos.

LA CACERÍA REAL EN LOS LLANOS.
I

La posesion de la  provincia de A lbacete, que 
ta n  célebre luí hecho en los anales cinegéticos de 
la  córte la  proverbial esplen<Udez del seilor J la r -  
,jués de Salam anca v Conde de los L lános, su 
duefin, ha  coronado su fam a recibiendo la  honra 
de hospedar d n raa te  caiarenta y ocho horas al l{ey, 
á  su augusta  m adre y d la  in fan ta  doña Isabel.

H ubo , p n es, córte en Los L lá iio s ; y  si las tra - 
(liuiiines de los tiem pos feudales se conservasen, 
podria el palacio d(>l señor M arqués o sten tar la 
insignia con que se honraban á  perpetu idad  los 
castillos que tuvieron la  hon ra  de que los reyes se 
albergasen en ellos.

E l sábado 5 del corriente partieron  los expe­
dicionarios, en tren  express, de la  estación del Me­

diodía. E l tiem po era  herm oso, digno de la  m ag­
nificencia con que el otoño de este afio h a  querido 
resarcirnos de la  inclem encia de sus prim eros 
d ia s ; el tren  avanzaba rápidam ente hacia A lbace­
te , produciendo entusiasm o en las estacicnea del 
tránsito , donde los vecinos acudian á victorear al 
Rey. E l hum o de la  locom otora se perdió en tre  las 
nubes que velaron el ocaso del so l; e l tren  Beal 
tuvo que avanzar en tre  las som bras de la  noche. 
E n  los coches dom inaba la  anim ación, y  el tiem ­
po pasó casi insensiblem ente h a s ta  que la  locomo­
to ra  se detuvo en la  Estación de A lbacete, profu­
sam ente ilum inada y adornada con banderas.

U n  espontáneo y  en tusiasta  ¡viva el liey ! salu­
dó la  llegada  del tren . L as autoridades de la  
provincia ofrecieron sus respetos á las  Heales 
personas en el andén , y el pueblo en m asa  las 
saludaba y  victoreaba, agolpándose la  gente por 
ver a l M onarca, que por todas partes por donde 
va  recibe inequívocas pruebas del respeto y sim - 
2>atías que inspira. N i en la  Estación de M adrid ni 
en la  de A lbacete , n i du ran te  el tránsito  se vio 
apara to  de fu e rza ; el Roy de E sp añ a  con su fam i­
lia  lio necesita para  v iajar por sus pueblos escolta, 
n i m ás guardas que ol am or de sus-siibditos.

U n landaii tirado por cuatro poderosas m uías, 
y dos viaillu-coachit, arrastrados tam bién por vigo­
rosos anim ales de la  m ism a especie, esperaban á 
los expedicionarios para  conducirlos á  la  posesion. 
E n  el landau  se acom odaron la  re ina doña I s a ­
b e l, S. A . la  In fan ta  y las  M arquesas de A ltav illa  
y de N ájera , únicas dam as que form aban p arte  de 
Ja expedición; el Bey y  los caballeros subieron á 
los carruajes ing leses, y b ien  pronto llegaron  á  la  
posesion, resplandeciente de luces, y á  cuyas 
puertas se h a llab an , form ados en dos a las, servi­
dum bre, guarda.s y  ojeadores.

E l  palacio e s ta la  adornado con el buen gusto 
que es proverbial en el M arqués de Salam anca; 
a l  m obiliario de la  elegante m orada se liabiaii 
unido no pocos de los objetos de arte  que decoran 
la  preciosa q u in ta  de V ista  A legre : panoplias, 
a rm aduras, m agiiíñcos cuadros m onum entales y 
tallados arcones de otros siglos se veiau por todas

partes. Suaves tapices cubrían e l su e lo ; todas laa 
chim eneas estaban encendidas; todas las  cosas en 
su sitio. No parecía que en aquella  m orada se h a ­
cía nada  extraordinario  p a ra  recibir á los regios 
huéspedes, sino que era  suceso de todos los dias 
la  llegada  de las líea les personas.

E l R ey perm itió , p a ra  no d ila ta r la  hora  de la  
com ida, que nadie se m udase de tra je , y se entró 
desde luégo en e l comedor, donde todo estaba  con­
fortablem ente preparado.

L a am able y  d istinguida cordialidad que el Roy 
im prim e á  todos sus actos reinó desde el prim er 
m om ento, alejando á la  ríg ida  y  severa etiqueta, y 
herm anando la  am abilidad del R ey y de laa au ­
g u stas  dam as con el respeto de los que d isfru taban  
la  hon ra  de acom pañarles.

Después de la  comida se p ^ ó  á  los salones y  á 
la  galería , donde se generalizó la  conversación y 
se form aron algunas m esas de tresillo , durando 
h a s ta  cerca de las  doce, h o ra  en que las personas 
R eales se re tiraron  á sus habitaciones, la  agrada­
b le  velada.

Todos los expedicionarios im itaron  a l M onarca 
y  se re tiraron  á sus cuartos á prepararse con el 
sueño p a ra  la  jo rnada  del d ia  siguiente. Todos, 
aunque esto no es necesario decirlo tra tándose de 
Iméspedes del M arqués de Salam anca, estaban 
cómodamente instalados. Á  las siete del d ia  si­
guiente y a  se no taba anim ación en e l palacio. Su 
J la je s tad  el R ey, que es m adrugador, dejó m uy 
tem prano el lecho. Los desayunos se sirvieron á 
los convidados en sus habitaciones respectivas; los 
criados atravesaban  los corredores con servicios 
de té , de chocolate y de café, y  no pocos expedi­
cionarios prefirieron á  las  delicadas galle tas ingle­
sas y  á las  exquisitas p astas, las  clásicas y esjia- 
fiolas migas, que nunca fa ltan  en las expediciones 
cam pestres que se hacen á  los cortijos de A nda­
lucía.

Á  las ocho, el R ey, la  R eina y  la  In fan ta  ba ja ­
ron á  la  capilla, donde se celebró el santo Sacrifi­
cio de la  M isa , que devotam ente oyeron todos los 
expedicionarios.

Cuando el sacerdote daba  la  bendición y la  se-
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g rad a  cerem onia coocluia, sonaban ya  en la  plaza 
aiiiniados sones de trom pas de caza, relinchos de 
im pacientes caballos; todos esos anim ados ecos 
que son como la  siüfonía de la  cacería, y c u y ^  
notas com unican vigor á la  sangre y despiertan 
en el cazador el entusiasm o.

¡A  cazar, á  cazar! E s te  era el deseo general, 
y  negocios de E stado , sucesos de la  política, com­
binaciones de la  b a rc a , todo lo olvidaba por un 
m om ento atiuclla b rillan te  com itiva, com puesta 
<lel Soberano, de augustas dam as, de m in istros, 
d ipu tados, banqueros y grandes de España.

E l Rey vestia  una chaqueta española de caza; 
la  reina D.^ Isab e l, tra je  de pana  color habana, 
m uy  corto y m uy ceñido, adornado con atributos 
cinegéticos, y  sombrero con plum as negras. S . A. la  
in fan ta  D .“ Isabel llevaba un  tra je  del mismo co­
lo r y  sombrero de anchas alas color tó rto la , la  
M arquesa de A lta  V illa  ib a  de lu to , y la  de 
N ájera  eon tra je  de culor azul gendarme.

Más de cien ojeadores estaban form ados eu pin- 
tore.scD grupo; todos llevaban unas varas m uy a l­
ta s , que term inaban con pequeñas banderolas en­
carnadas , que habían  de perm itirles saber el ca­
m ino que llevaban en el ojeo. L a  anim ación que 
reinaba era g ra n d e ; el d ia  se presen taba hermoso, 
y  todo anunciaba u n a  buena cacería.

Dos m aill-coach tirados por cuatro caballos uuo, 
y  po r cuatro vigorosas m uías de la  ganadería de 
la  casa, el otro ; tre s  ¿andaus, dos carretelas y un 
cesto eran  los carruajes destinados á llevar á sus 
puestos á  los cazadores.

L a  expedición se dirigió á las Lom as del Salo­
b ra l, donde se veiñficó con g ran  fo rtuna  el prim er 
ojeo, de perdices. H ubo certeros d isparos, aunque 
es sabido por todos los cazadores que laa perdices 
de aquella  com arca son m uy  bravas. E l  segundo 
ojeo se verificó en la  cuenca de M azas; pero ya  
hab ia  cambiado el viento, y  la  cacería se hizo más 
d ifíc il; el tercero fué en Cerro M ojou, y  ofreció 
de notable un  tiro  acertadísim o de S. M. la  reina 
Isab e l, uno de esos tiros que cuentan  en tre  sus 
proezas los cazadores, como los veteranos sus 
cam pañas. E l cuarto  ojeo fué en las lom as de la  
Cerca, por la  en trada  de P a m  con Sol.

Deapues del cuarto  ojeo, en medio del campo, 
debajo de los árboles y en un sitio adm irablem ente 
dispuesto, se sirvió el alm uerzo, que comenzó por 
la  tradicional paella , y que se compuso despues de 
fiam bres, jam ó n , pavo en g a lan tin a , cabeza de 
ja b a lí , Savarin y  cordero de los Llanos. Los vinos 
que se sirvieron eran Je rez  y  Burdeos. E n  el m is­
m o sitio  se tomó el café.

D irig ía los ojeos el señor M inistro de  Fom ento, 
ta n  conocedor de aquellos terrenos como el m is­
m o dueño. Secundaba sus órdenes ol famoso y 
pi-áctico guarda  Tom ás. S . M. el Rey tuvo ocasion 
de volver á ver el valiente m ulo que ganó  la  
apuesta  llevando desde palacio á la  C asa de Cam­
po un cocheen  que iban catorce personas.

Y a anochecía cuando se regresó á  palacio; todos 
se retiraron á  sus habitaciones para  m udar de t r a ­
jes . E n  el salón esperaban el Gobernador, Alcalde, 
P residente de la  D iputación provincial, y M agis­
trados, que habian  llegado de A lbacete jiara asistir 
& la  comida. No pasó m ucho tiem po sin que las 
Reales personas se presen tárau ; la  Ile iua  y  la  In ­
fan ta  vestían sencilIoB tra jes altos y  de co la ; las 
dam as que las acom pañaban im itaron  la  sencillez 
de las  augustas señoras. E l Rey, como todos los 
caballeros, vestía  frac  y corbata  blanca.

L a  comida fué espléndida, presentándose un 
menú digno de B rilla t-S av arin , y  despues de la  
com ida la  te rtu lia  se prolongó, como la  noche an ­
terior, h a s ta  las doco.

E l segando d ía  se dedicó á  la  caza de venados, 
veriticándose dos ojeos. S. M. el R ey m ató  uno m ag­
nífico de diez p u n ta s ; otro S. M. la  re in a  I s a b e l;

otro la  In fa n ta ; la  M arquesa de A lta  V illa  m ató una 
cervata; el príncipe A quila dos venados; dos el se­
ñor V a ld é s ; un  venado y u n a  cierva el M inistro de 
F om ento ; el Conde de G om ar, un venado; otro el 
M arqués de Salam anca.

E l  resüm eu to ta l de la  cacería es el siguiente : 
doscientos doce conejos, cien perd ices, diez cier­
vos, doce venados y un herm oso buho.

A quella noche, despues de la  com ida, se em­
prendió el regreso á  M adrid, encargando S. M. el 
R ey  que no se avisase á nadie, porque no queria, 
por hi hora  avanzada á  que llegaba el tre n , que 
salieran á  esperarle los M inistros. E n  A lbacete 
volvieron á  repetirse las m anifestaciones de e n tu ­
siasmo á que dieron lu g a r la  llegada de la s  per­
sonas Reales. H ab ia  entre la  gen te  del pueblo 
g ran  deseo do ver á  la  re ina Isabel y de victorear 
a l Roj’. Se ap iñaban, se ag rupaban  las gentes por 
verle; de todos los labios y de todos los corazones 
salían protestas de entusiasm o. No habia a llí nada 
de aparato  ofic ia l; se presenciaba u n a  m uestra  del 
poder m ás grande de que disfrutan los reyes : el 
am or de sus súbditos y  el apoyo decidiilo de la  
opinion pública.

E n  las horas que 8 . M. h a  perm anecido en m e­
dio del campo, rodeado de criados, ojeadores y 
campesinos que por prim era vez le veian, todo ha  
sido motivo de regocijo; el carácter am able y co­
m unicativo del jóven m o n arca , se impone á  todos 
y  conquista sim patías.

E l  M arqués de Salam anca h a  hecho los honores 
de su  casa con la  g a lan tería  cortesana que es pren­
da  de su carácter. Cuando le  veíamos a llí sirvien­
do á  S. M. la  R eina, de la  <|ue h a  recibido altas 
pruebas de aprecio, no podíam os m énos de recor­
d ar los señalados servicios que á la  causa del pro­
greso y  de los adelantos de su país ha  prestado 
duran te  el reinada de la  ilustre  dam a, cuya cuna 
fué a lta r  de nuestras libertades, y  pensam os que, 
a l escribir en el porvenir la  h istoria  de nuestros 
dias, h ab rá  en el reinado <Ie D.® Isabel I I  u n a  no­
tab le  página dedicada a l M arqués de Salam anca.

S. M. el Rey, al p a rtir  de los L lanos, dejó mil 
duros para  que se repartiesen  en tre  los criadas y 
los ojeadores.

L a  caza m ayor se repartió  á la guarnición de 
Madrid.

X.

ATES Y PÁJAROS BE RAPIÑA ( i ) .

I I .

A l t ra ta r  el asunto que indica el an terior epí­
grafe  no h a  sido nuestro án im o, n i echárnoslas de 
sabios, ni llevar al lector á  los áridos y  escabrosos 
dominios de la  H isto ria  N atu ral. P ero  liemos oido 
con ta n ta  frecuencia á  hom bres del oficio, á  los 
ordinarios m entores del cazador señorito , las  más 
absunlas apreciaciones respecto á  alimañas de toda 
especie; son tan ta s  todavía las preocupaciones, 
las supersticiones y la  ignorancia general que rei­
nan eu nuestras cam piñas en m aterias zoológicas, 
que hem os creído siem pre y seguim os creyendo 
necesario y  conveniente trab a ja r en destru ir aquel 
cúmulo de erro res, por m uchos conceptos trascen­
dentales.

E n  este sentido nos expresábam os Lace ya  tiem ­
po al publicar en E l  C a m p o  algunos artículos 
acerca de A nim ales dañinos, ¿os pájaros útiles, 
las aves útiles y  las aves dañinas p a ra  la Agricul­
tura,, e tc. Y  en esta  obra  hemos tenido la  com pla­
cencia de vernos auxiliados por e l valioso concur­
so de distinguidos y  com petentes escritores, que 
en esta  m ism a R e v i s t a  han  publicado trabajos 
sim ilares á los que dejam os citados.

( 1 )  V éase e l n iiia . 23  d e  E l  CAM rü, a t o  v i.

E n  uno de ellos decíam os: <í  creemos m uy
conveniente el conocimiento de algunos datos de­
tallados acerca de los anim ales de que tra tam o s 
( lo s  cuadrúpedos dañinos), pues sin uu  exam en 
detenido y u n a  observación racional de sus hábi­
tos y  costum bres, difícilm ente adquirirá  el caza­
dor do afición los conocim ientos más ó ménos 
exactos que el cazador de pro fesion , el guarda­
bosque, y h a s ta  e l campesino, han  llegado á reun ir 
á  fuerza de tiem po y  de experiencia^....

»Siu recoger y aplicar esos datos y  noticias, nos 
exponemos á  seguir creyendo de m uchos animales- 
lü que creía <lel cangrejo el académico de la  fran­
cesa, que lo definía en su Diccionario diciendo que 
e ra  un p e z  rojo que andaba, hácia atras. ¿Se jier- 
d e rá a lg o , ad em as, con estud iar en las mejores 
fuentes a l enemigo ó la  victim a que se va  á per­
seguir, en lugar de fiarse en absoluto de la  expe­
riencia , casi siem pre in teresada, del auxiliar asa­
lariado y guía del cazador novel en sus prim eros 
pasos por la  senda del crim en?»

A un se extiende á m ás anchas esferas esta  falta 
de conocimiento de los an im ales, y todos los idio- 
T u as conservan re fran es , locuciones, s ím iles, en 
los cuales se guardan  escrupulo^íamente pruebas 
irrebatibles de la  ignorancia de rem otos ascendien­
tes de las actuales generaciones. L lam ar ciego al 
to p o , aturdido a l  chorlito , creer que la  hormiga- 
es modelo de todas las v irtudes, que la  cigarra 
canta  y es v íctim a de su  im previsión, con o tra  in­
finidad de sim plezas, obra fué de los fabulistas, 
y  lo que es m ás sensible, de los académicos (2 ).

P a ra  p ro cu ra r, p u e s , la  destrucción de las aves 
de rap iña  es indispensable aprender á  d istinguir­
las  y á  conocerlas para  saber perseguirlas ó lograr 
alcanzarlas. Convencidos de e s to , y  despues de 
indicados en nuestro artículo an terior los medios 
m ás com unm ente empleados pava el exterm inio 
de las aves y pájaros de rap iña , procedamos ahora 
á  la  enumeración y  descripción de las especies 
m ás comunes en  E sp añ a , dándoles los diversos 
nom bres con que son conocidas en algunas de las 
principales regiones de la  Península.

L as aves llam adas especialm ente de rapiña, ó 
rapaces están caracterizadas en general j)or sus 
uñas y pico robustos, encorvados, acerados y  pun ­
tiagudos, propios p a ra  su defensa, y m ás aún 
p a ra  el a taque contra los anim ales do que se a li­
m entan . Todas las especies de las  aves de rapiña 
son esencialm ente carniceras, y  su  vuelo elevado,, 
sostenido y ráp ido , así como el extraordinario  
alcance de su v ista  les facilita d a r  pronto alcance 
á  sus víctim as ó caer de improviso sobre ellas.

Son aves generalm ente so lita ria s ; se establecen 
en sitios determ inados, que defienden con tra  la s  
dem as aves cazadoras, que in ten tan  usurpárselos, 
y los polluelos ta rd an  bastan te  en poder procu­
rarse  el alim ento po r sí propios, por lo que los 
nidos son construidos por los padres eu sitio» 
inaccesibles ó m uy ocultos.

L as aves de rap iña  se dividen en tres fam ilias 
bastan te  d is tin ta s , á  las cuales nos guardarém os 
de nom brar con las calificaciones científicas que 
les dan los sabios. Nos contentarém os con decir 
que la  prim era  de esas fam ilias la  constituyen los 
buitres y  sus sem ejantes; la  segunda, la s  águilaSf 
los halcones, m ilanos, e tc., y la  tercera, los mo­
chuelos, buhos, etc.

LOS BC ITEES.

L a prim era de estas fam ilias está  especialm en­
te  caracterizada por su-gran tam añ o ; por ten er el

( 2 )  V éasa  á  continuación  la  deBcripcion q u e e l  D icc io ­
nario de la  A cadem ia E spafiola d a  diil BuriRK. — iii. A v e  
d e  rap iñ a , im lígena de  E sp a rta , de rfoí ú tres p ié s  d e  a ltu ra , 
KNTEnAUBNTS NEOBA 1/  de  vuelo pesada . S e a lim en ta  de  c a -  
dúoerei y  v ive  en c u a d r illa  con la s de  su  especie. D e se m e­
ja n tes d e ftn ic io a es ofrece  ejem plares á  cad a  hoja.
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pico encorvado únicam ente on la  p u n ta ; las  uñas 
algo em botadas ó ro m as; ¡os ojos saltones, des-  ̂
provistos de cejas salientes, y  el dedo de la  parte 
<le afuera unido en la  l)ase al de en medio po r una 
co rta  m em brana. Tienen el pico y  las garras más 
débiles que la  fam ilia de los b a lcones; prefieren 
adem as la  carne m u erta , pero no por eso dejan  de 
a tacar á  los anim ales vivos, sobre todo á  los pe­
queños, por lo cual se les debe tener como uno de 
los más tem ibles enemigos de la  caza de p lum a y 
de pelo. Desde tiem pos m uy antiguos se b a  ve­
nido repitiendo que los bu itres 8¿>lo se a lim en ta­
ban  de oadáverea, y e s ta  creencia lut estado y  está 
aún  tan  arra igada, que ciertos pueblos de la  a n ti­
güedad  ten ian  por sagrado a l  b u itre , y en los 
tiem pos m odernos, quizás en los actuales, áuu 
h a y  países en la Am érica del Sur en donde se cas­
tig a  como crim en la  m uerte  dada á  un buitre .

Tero lioy es cosa averiguada y com probada lo 
de que alguna de las  especies de los buirres a ta ­
ca , no sólo á  anim ales pequeños, sino a l  ciervo 
de los A n d e s , á  la  v icuña, a l guanaco, á las te r ­
neras, y h a s ta  á  las m anadas de vacas, en tre  las 
que causan grandes destrozos, como sucede en la  
com arca de Quito en A m érica, p a ra  lo cual se re- 
unen cu grandes bandadas.

E l  buitre puede esta r m ucho tiem po sin tom ar 
a lim en to ; pero cuando log ra  h a rta rse , rep le ta  de 
ta l  m odo el papo, que aparece m onstruoso , se 
adorm ece duran te  la  digestión y  se encuentra im- 
posibilitadi) p a ra  volar.

E l cuerpo d é lo s  bu itres es pesado, robusto, 
oblongo, term inado generalm ente por u n a  cola 
co rta  com puesta de p lum as de igual long itud ; las 
a las son m uy  largas y pun tiagudas; el vuelo m uy 
elevado y sosten ido ; se rem ontan form ando cír­
culos, y á pesar de su gran  tam año , llegan á  per­
derse de v ista . E s ta s  son la s  m ás sociables del 
grupo de las  rapaces; así se suele encontrárselas 
en bandadas. E l carácter m ás distiativo  de los 
bu itres es que casi todos tienen pelones la  cabeza 
y  el cuello, cubiertos tan  sólo de un  ligero p lu ­
m ón ; m uchos de ellos tienen en la  p arte  baja del 
cuello, casi ya  en tre  el nacim iento de las alas, un 
co llar de p lum as rectas m ás ó m énos largas.

E l  género de vida de los bu itres y su  a lim enta­
ción o rd inaria  dan ú estas aves una fisonomía po­
co in te ligen te  y m uy  repulsiva. Su cuerpo despide 
u n  olor pestífero , y de su? orificios nasales cae de 
•continuo un hum or viscoso y  pestilente. L a  fam i­
lia  de los bu itres com prende muchos géneros, de 
los cuales sólo citarém os los conocidos en E s­
paña.

B u it r e  lf.o s a d o . E sp .—  B uitre  franciscano. 
A nd .— Butre. G al. (1 ).

E s te  b u itre  es com ún en la  provincia de M a­
d rid  ; com ún y sedentario en las sierras Nevada, 
M orena, de A lfacar, de Cogollos, en P inos P u en ­
te s  y otros varios puntos de A ndalucía ; com ún y 
sedentario tam bién  en G alicia, A stúrias y en la  
provincia de M urcia, así como en las sierras de 
ios confines del reino de Valencia.

E l largo  to ta l de este  b u itre  es com unm ente de 
1,15 m etros; tiene el p lum aje de u n  color ceni­
c ien to , azulado po r encim a y casi blanco por de­
b a jo ; ias a las y la  cola, negras; el cuello, cubierto 
de un p lum ón escaso, de color g ris ; el collar ó 
gorguera, de uu  blanco p u ro ; el pico, g ris  azu la ­
do, y las pa tas negruzcas.

E n  los bu itres jóvenes e l color general tira  á 
ro jizo ; en los adultos está  m ezclado con gris.

E ste  an im al es bastan te  cobarde cuando no le

(1 )  E sp . E spaña. De la s  aves que  llevan  e s ta  indicación 
«n tiéndaso  que son conocidas g en era lm en te  oii castellano 
p o r  e l nom bre  qua an tecede á  e s ta  ab rev ia tu ra . A n d .,  A n ­
d a lu c ía ; G a l . , G a lic ia .; F a í . ,  V a le o c ia , y  la s  reepectivas 
reg io n es.

aprie ta  el h a m b re , llegando h a s ta  dejar el sitio á 
los cuervos que le ahuyentan sin grande esfuerzo; 
pero cuando estil ham brien to  , no sólo a taca  á  los 
anim ales vivos, sino que h as ta  se defiende contra 
el hom bre , siendo m uy tem ido de los pastores en 
algunas comarcas donde causa bastan tes  daños en 
los ganados. Cuando está h ac ién d o la  digestión ó 
durm iendo, m ete el cuello en tre  los hom bros y 
esconde en parte  la  cabeza en tre  las p lum as del 
c o lla r ; an ida en las grie tas de las rocas m ás es­
carpadas , y  la  hem bra no suele poner m ás de dos 
huevos.

B ü it e e  c e n ic ie n t o . E sp .—  Monje. A nd.
E s  sedentario y común en los m ism os puntos de 

A ndalucía que hem os mencionado con respecto al 
anterior. M énos com ún, pero sedentario tam bién, 
en G alic ia , en G ib ra lta r; y  aunque no hem os lo­
grado datos positivos acerca de las  dem as regiones 
m ontañosas de la  P enínsu la , es verosímil que exis­
ta  tam bién, sobretodo en las m eridionales y  las de 
Levante. E n  los P irineos abunda mucho desde J u ­
nio á 0 :tubre.

E ste  b u itre  difiere del leonado en tener la  ca­
beza m ás ancha y  m ás g ru esa ; las fosas nasales, 
m ás redondas y no trasversales; la  cola, com puesta 
de doce i)lum as, y  la  es ta tu ra  algo m ayor. E l p lu ­
m aje es pardo  negruzco, con el plum ón de la  nuca 
y !a coronilla de un  pardo m ás claro; la  cabeza y 
el cuello, pelones y  azulados, así como las  pa tas; 
el collar se compone de plum as la rg as , estrechas 
V  de barbas sueltas, y sube por los lados liácia la 
nuca. E s  ave que viene en Octubre hácia el centro 
y M ediodía de E sp añ a , procedente de los Pirineos, 
donde pasa el verano. A nida eo las rocas escarpa­
d a s ; es b as tan te  in te ligen te , m ás valeroso y más 
tem ible p a ra  la  ca^a y los ganados que el buitre 
leonado ; se  le  lia  v isto  defenderse contra los per- 
ros que le  acosaban.

B u i t r e  n e g k o . E sp .— No tenem os noticia de 
que esta  ave se haya  observado de n n a  m anera 
positiva m ás que en la  región m adrileña , acaso 
])orque se le h a  confundido con el buitre ceniciento, 
á  pesar de que su p lum aje  es pardo oscuro por 
igual. E n  las  cordilleras que atraviesan la  provin­
cia de M adrid  es bastan te  comuu.

P ertenecen tam bién  á esta  fam ilia , aunque ya 
presen tan  a lguna diferencia de las aves an terio r­
m ente m encionadas, las llam adas genéricam ente 
grifos. E n tre  ellos señalarém os como enem igos de 
la  caza y como m ás conocidos los siguientes :

Quebranta-huesos, gipof-to barbado, buitre bar­
bado. E sp . —  Quebranta-huesos, buitre. A nd .—  
Águila  barbuda, águila carnero.. C ast.— Aguila. 
M ure.

E s  bastan te  común y  sedentario en S ierra Ne­
vada, y no tan to  en la  M orena y  domas m ontañas 
elevadas de A ndalucía. E l nom bre de quebranta­
huesos con que es conocida e s ta  ave en  S ierra  N e­
vada, en la  de G uadarram a y otros puntos es de­
bido á  la  creencia vulgar de que para  destrozar su 
p resa  se eleva con ella  á  c ierta  a ltu ra , dejándola 
caer sobro las rocas p a ra  (^ue se quebran te  y  po­
derla  luégo devorar m ás fácilm ente. N o tenemos 
noticia, sin em bargo, de que se baya confirmado 
con la  observación estacreencia . E n  M urcia es se­
dentario  y  no m uy común.

Su vuelo es m uy variado, ya  rápido y b a jo , ya 
elevado y su av e , ó por tiem pos, pero siem pre g ra- 

I ve y m ajestuoso, siendo frecuente verle rem on- 
! ta rse  á  g ran  a ltu ra  y volar en línea horizontal 

rozando los picos más altos de las sierras. B aja 
con frecuencia de las  a ltu ra s , donde h a b ita , y  so­
bre todo cuando le escasea el a lim ento . E n  S ierra 
N evada an ida en el Tajo de la B uitrera, y en abun­
dancia en el sitio llam ado Barranco de los buitres.

L a circunstancia de diferenciarse de los buitres 
I p ropiam ente dichos en que tiene cubierto de p lum a 
1  el cuello h a  originado el que se le confunda por

el vulgo con las águ ilas, y  h a s ta  se ie dé ta l nom ­
bre en algunas provincias, como la  de M urcia, y 
etl a lgunos pun tos de Castilla. Lo de barbado y 
barbudo le  viene de un  m echón de cerdas ó p lu ­
m as estrechas y ásperas que tiene cu la  m andíbula 
inferior. Tiene las uñas n eg ras, b rillan tes y com­
p letam ente  encorvadas á m anera  de hoz.

E s ta  es una de las rapaces de gran  tam año m ás 
tem ible p a ra  la  caza m ayor y  m enor, pues cuando 
no puede caer sobre su p resa  y apoderarse de ella  
del p rim er env ite , como hace con liebres y cone­
jo s, cuando se tra ta  de una oveja, de u n  gam o, de 
un a  cabra m ontés, e tc ., entóneos sorprende á su 
v íctim a en m om ento y  situación oportunos, para  
despeñarlos de un  pechugón, tan to  m ás form i­
dable cuanto m ayor es la  rapidez de su vuelo. E n  
nuestro  concepto, & esto se  debe el nom bre de 
quebranta-huesoá.

A l im o c h e , a l im o c h a  ó a b a n t o .—  Con estos tres 
nom bres es generalm ente conocido en C astilla  y 
A ndalucía otro bu itre  común y sedentario en estas 
com arcas. E n  M urcia es tam bién  m uy común y se 
encuentra en todas épocas; pero es conocido con 
los nom bres de aguilucho, quebranta-huesos y  águila  
gallinera, todos erróneos y  que sustituyen  al pro­
pio de buitre alimoche, por creer a llí el vulgo que 
la  idea de bu itre  h a  de ir un ida á  la  propiedad de 
la  g ran  m agnitud  y al co lla r, bajo el cuello des­
provisto de p lum as, condiciones que fa ltan  á  esta  
ave. E n  las  a ltas  m ontañas de G alicia y A sturias 
es bastan te  frecuente.

E ste  es el m ás común de los bu itres  y el de m e­
nor ta m a ñ o ; es blanco con las alas n e g ra s ; tiene 
el pico la rgo , delgado y  m uy encorvado liácia la  
p u n ta ; los gazapos y las  perdices tienen  en él uno 
de sus mayores enem igos natu rales.

Y  quedan con esto indicados los individuos de 
la  fam ilia de los bu itres de que tenem os noticias, 
como vistos en E spaña.

V e n a t o r .

LAS PLANTAS RESPIRAN.

E l químico inglés P riestley  hizo en 1712 la  
experiencia s ig u ie n te : colocó dos ra tones dentro  
de u n a  cam pana , cuyo a ire  no se renovaba, y a l  
cabo de un  poco de tiem po m urieron los dos. D es­
pués introdujo en la  cam pana, que estaba  expues­
ta  a l sol, una p la n ta  verde, u n a  m e n ta , y é s ta  vi­
vió m uy  bien. A  su vez reem plazó la  p lan ta  por 
ratones vivos, y  éstos se acom odaron á  la  atm ós­
fera que les habia creado el vegetal.

De ah í la  opinion, que h a  reinado tan to  tiem po, 
de que los anim ales vician el aire que respiran  , y 
los vegetales lo revivifican.

H oy las experiencias v á r ia s , los hechos m ejor 
exam inados é in terpretados h an  puesto un  correc­
tivo á  esta  opinion tan  generalm ente adoptada.

Si las  p lan tas tuv ieran  siem pre la  facu ltad  de 
purificar el aire que respiram os, ¿por qué ese m al­
estar , ese desfallecim iento de las  personas que 
perm anecen en una habitación donde hay p lan tas 
y  el aire se renueva poco ?

Las p lan tas no desem peñan siem pre en el aire 
el papel de rep a rad o ras; son en m uchas ocasiones 
y en ciertos m om entos focos de corrupción.

¿ E n  qué consiste, pues, la  respiración .vegetal?
L a  respuesta á  esta p reg u n ta  está  en el re su lta ­

do de algunas experiencias fáciles de repetir. 1  ero 
án tes de re la ta r estas experiencias, hablem os del 
aire atm osférico y  conozcamos los cam bios que le 
hace sufrir la  respiración anim al.

E l aire atm osférico es u n a  m ezcla de '/s de oxí­
geno, gas indispensable á  la  vida, á  la  com bustión, 
y que se une fácilm ente á  un  gran  núm ero de cuer­
pos; de Vs de ázoe, gas que no m antiene n i la  vi­
da  n i la  com bustión, que se com bina difícilmente
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á  los otros cuerpos, pero que parece no tener aquí 
por objeto sino atem perar la  acción del oxígeoo. 
A dem as de esos dos cuerpos fundam entales, el aire 
atm osférico contiene aún gas ácido carbónico, en 
la  proporcioD de 4 á  6 /1 0 .0 0 0 ; tam bién  contiene 
el vapor de agua en can tidad  variable y  según el 
tiem po y el lugar ; m aterias que escapan m ás ó 
m énos á nuestros medios de investigación , sin 
cam biar de una m anera sensible la  m ezcla atm os­
férica.

Cuando se enciende u n a  bu jía  en el aire bajo 
u n a  cam pana, la  llam a es a l principio norm al y 
b rilla n te ; despues, palidece y se apaga. E l análisis 
d em uestra , despues de la  com bnstion, q'ne en la  
m ezcla gaseosa del in terior de la  cam pana el oxí­
geno está  reem plazado en p arte  por el ácido car­
bónico y  por un  poco de vapor.

Cuando se coloca un  a n im a l , un  pájaro por 
e jem plo , en el aire atm osférico bajo u n a  cítmpa- 
n a , el pájaro resp ira  a l principio lib rem en te ; des­
pues su respiración se em baraza, sus movimientos 
son inquietos y  m uere. E l análisis dem uestra, des­
pues de la  experiencia, que en la  m ezcla gaseosa 
del in terior de la  cam pana las  pi’oporciones no 
gnn las m ism as; el pájaro h a  tom ado oxigeno y 
producido carbónico y vapor. E n  una p a la b ra , ha  
ejecutado el mismo fenómeno que la  bujía. K espi- 
rai- es, pues, consum ir ; respiración y combustión 
son sinónimos.

¿Qué ha  hecho la  bu jía  a l a rder?  H a  combioa- 
do el oxígeno del aire con el carbono y el hidróge­
no que entran  en su com posición, de lo que h a  
resultado ácido carbónico y vapor. ¿Q ué h a  hecho 
el pájaro a l resp irar ? H a  tomado oxígeno del aire 
atm osférico; lo ha  com binado en el seno de su  or­
ganism o con el carbono y el hidrógeno que en tran  
en la  composicion de sn sangre, y  h a  resultado 
ácido carbónico y vapor.

Pero  se d irá  que la  bu jía  a l arder desarro lla  un 
calor m uy fuerte y hace l la m a , lo que no sucede 
en el pájaro que resjiira. C ontestarém os que, bien 
que el calor desarrollado por la  respiración del 
pájaro no produzca llam a, existe ésta , sin em ­
bargo ; está  ta n  m aü ifiesta , que el anim al tiene 
siem pre u n a  tem pera tu ra  de cerca de 40®, lo m is­
m o el invierno que el v e ra n o ; en lo a lto  de las 
m ontañas como en el fondo de los valles ; bajo el 
ecuador como en los parajes polares. No hay  de 
diferencia entre los dos fenómenos sino la  intensi­
dad  de la  com bustión, que es viva y p ro n ta  en el i 
p rim er caso, y le n ta  y m esurada en el segundo.

Que el anim al viva en el agua  ó en el a i r e , el 
fenómeno es el raismo en cuanto a l resultado, 
porque la  m ezcla atm osférica, haciendo presión so­
bre las m asas líquidas, se disuelve continuam ente 
en el agua. L a  disolución es ta l ,  que el oxígeno se 
encuentra a l l í , con relación a l ázo e , en m ás gran  
can tidad  que en  el aire atm osférico. E l  aíre que se 
resp ira  en el agua es , p u e s , aire atm osférico di- 
suelto.

Vam os á  conocer los resultados de las  experien­
cias sobre la  respiración de las p lan tas. U n grano  
no puede germ inar ni en el vacío, n i en el ázoe, ni 
en el ácido carbónicp, etc. Su em brión no se des­
a rro lla  si no e s tá  colocado en el oxígeno ó en el 
centro de un  sitio oxigenado : como uu  an im a l, se 
apodera del ox ígeno , com bina una p arte  con el 
carbono que en tra  en la  composicion de sus tejidos, 
y  arroja el ácido carbónico.

Los nuevos botones respiran  como u n  embrión. 
Todas las  j>artes de las p lan tas que no contienen 
clorofilo ó m ateria  verde, tales son ordiim riam ente 
las flores, los fru tos m aduros, etc., todas las p lan ­
tas sin clorofilo respiran  como los botones, los em ­
briones, es decir, como los anim ales.

L as partes verdes de las p lan tas tienen  una 
respiración ( s i  es perm itido d ar este nom bro á  los 
dos fenómenos )  cuyos resultados son diferentes,

según que se verifique bajo  la  influencia de los ra­
yos del sol ó de la  oscuridad. E n  la  oscuridad, y 
áun  eti la  som bra, las  partes  ejecutan los mism os 
fenómenos que los em briones, los bo tones; las 
p artes  no verdes, los an im ales, absorben el oxíge­
no y  dan  el ácido carbónico. E xpuestas al aire l i ­
bre, á  la  influencia de los rayos so la res , obran  de 
otro m odo; absorben el ácido carbónico, guardan el 
carbono y  exhalan e l oxigeno. E s te  fenómeno de 
exhalación de oxígeno es m ás frecuente de lo que 
parece al p ron to , pues no h ay  casi n inguna p lan­
ta  que, áun  con calor, no contenga el clorofilo, y 
la  acción d irecta del sol so ejerce continuam ente 
de la  superficie de la  tie rra  á ta l ó cual horizonte. 
L a  in tensidad de la  acción es excesivam ente va­
riable.

D e estos hechos re su lta : que las  p lan tas  vician 
el aire por su resp irac ión , como los anim ales en 
todos los casos á excepción de uno solo ; cuando 
sus partes verdes están  expuestas a l aire lib re , á 
la  acción del sol.

H é aquí por qué la  higiene recom ienda no dor­
m ir en una habitación donde hay  p lan tas-ó  po r­
ciones de p lan tas ; p o rqué  conviene renovar á m e­
nudo el aire, du ran te  el día, en los departam entos 
donde haya bouqueis de p lan tas de colores; por qué 
aconseja colocar las  ja rd ineras y tiestos cerca 'le 
las  ventanas, p a ra  hacer que reciban las p lan tas 
los rayos solares.

L a  privación del sol produce en los órganos 
verdes de las  p lan tas  un  efecto casi análogo a l que 
producen las calles oscuras sobre his habitan tes 
de algunas grandes ciudades. Estos hab itan tes, de 
color pálido y flaco, parecen prGj>arados para  reci­
b ir el gérm en de todas las enferm edades. Los ve­
getales, que a l aire desarrollarian  la  m ateria  verde, 
se secan cuando se les cu ltiva  en la  oscuridad; sus 
tejidos pierden el color, se ponen flojos, acuosos, 
sin sabor. L a  decoloración es, sin em bargo, solici­
tada  á veces po r los ja rd in e ro s ; así las  m a tas  de 
la  achicoria se lian  p a ra  que el centro quede en la  
oscuridad, y por consigu ien te, no am argue n i se 
ponga verde ; las ensaladas cultivadas en la  oscu­
ridad  no desarro llan  nunca el clorójilo; la  p ar­
te  cen tra l de las co les, cubierta  por las  hojas que 
la  rodean, queda sin color verde; lo m ism o sucede 
con los ap ios, cardos, etc.

L as p lan tas no exhalan  sólo oxígeno ó carbóni­
co; tam bién producen vapor. E l físico H alles, h a ­
ciendo experim entos con u n a  flor del sol cultivada 
en tie s to , encontró que e s ta  p lan ta  perdía casi un  
kilógram o de vapor de agua eii veinte y  cuatro ho­
ras. Si se reflexiona sobre la  inm ensa can tidad  de 
p lan tas que viven en la  superficie del su e lo , se 
concibe que el peso de agua exha lada  represen ta  
un  núm ero prodigiosam ente elevado.

Num erosas experiencias h an  dem ostrado que 
la  traspiración de u n a  m ism a p lan ta  aum enta  con 
la  in tensidad de la  lu z , con el grado de calor, con 
la  agitación del aire , y  que dism inuye en razón 
inversa de la  hum edad  del centro.

Tam bién consta que las p lan tas leñosas tra sp i­
ran  m énos eii general que las  herbáceas, y  que una 
hoja adu lta  tra sp ira  m ás que una joven  ó que una 
vieja ya.

L as STiperficies por donde se escapa el vapor, 
solo ó unidlo á  algunos p roductos v o lá tile s , pue­
den ser to d as las de la  p la n ta ;  pero las  caras de 
las hojas son m á s  esp ec ia lm en te  el sitio de este 
fenómeno.

E a  efecto, en la  superficie de las  hojas es don­
de aparecen en m ayor niimero que en las  o tras 
partes  del vegetal esos agujeritos llam ados sto- 
mates. U n  stom ate consiste en u n a a b e rtu ra  en tre ­
la rg a  , en u u a  hendidura coronada por dos celdas, 
que presenta c ie rta  sem ejanza con un  ojal.

L a  abertu ra  com unica con una cavida<l, (jue 
está  á  su vez ea  relación con el tejido cerebral de

la  hoja. L a posicion de los stom ates es m uy va­
riable ; unas veces están  en la  p arte  superior de la  
h o ja , como en los L irio s , A zucenas, G laieuls; 
o tras, en el fondo de pequeñas cavidades aisladas, 
como en los V aubiers los P ro te a , ó agrupadas, 
como en el Laurel-cerezo.

L as celdillas que rodean la  abertu ra  del stom a­
te  son higroscópicas; pueden, bajo la  influencia de 
la  hum edad ó de la  sequ ía , abrirse ó cerrarse , y 
por consiguiente, ag randar la a b e r tu ra , favore­
ciendo ó entorpeciendo la  salida del gas y  de los 
vapores.

Todo el vapor de agua que sale del vegetal no 
es, como el vapor del aire espirado por un  anim al 
de pulm ones, el resu ltado  de u n a  com bustión in ­
te rio r; léjos de eso, es sobre todo una verdadera 
tra sp irac ió n , cuyas variaciones están  som etidas á 
las  leyes del fenómeno físico llam ado evaporación.

Tratem os de d ar ;rna idea de ese inm enso m o­
vim iento de m ateria  que produce la  respiración.

U n  hom bre tiene por térm ino medio Ifi ó 18 
respiraciones por m inu to , y to m a cada vez de la 
atm ósfera sobre un  medio litro  de gas. Introduce, 
pues, en sus pulm ones 8 litros de aire por m inu ­
to, 480 por h o r a , es dec ir, m ás de 11 m etros cú­
bicos por dia. E l aire espirado contiene, sobre 100 
partes  en volú& en, 4,87 de oxígeno do ménos que 
el aire in troducido ; un  hom bre to m a , p u e s , á  la  
a tm ósfera sobre 1,23 litros de oxígeno por m inuto, 
ó 74 litros por h o ra  y 1 .7 7 6 por dia. E valuando la  
poblacion del globo te rrestre  en un  m illar, se en- 
contraria  que la  cantidad de oxígeno tom ada al 
aire po r todos los hom bres es en un  d ia  de- 
1.776.000.000 de m etros cúbicos. N úm ero inm en­
so, pero que no es sino iina pequeña fracción del 
que arro jaria  la  can tidad  de oxígeno tom ada por 
la  respiración de todos los seres vivientes y  ¡lor las 
d iferentes com bustiones.

Desde los m illares de protozoarios que bullen 
en u n a  go ta  de líquido h as ta  los m onstruos g igan ­
tes  del Océano; desde la  pajilla  que se pudre len ­
tam en te  h as ta  los inm ensos depósitos de vegetales 
enterrados en el suelo ; desde la  cerilla ó la  lam pa­
rilla  que a rd e n , h a s ta  los inm ensos hornos de la« 
fábricas y  esos gigantescos braseros subterráneos, 
que tienen  un  volcan por chim enea, todos, an im a­
le s , vegeta les, cuerpos que se o x id an , consumen 
oxígeno.

A si es que el a ire  atm osférico se empobrece sin 
cesar del gas que le da  sus mejores propiedades.

Todos estos grandes consum idores de oxígeno, 
no sólo em pobrecen el aire, sino que lo vician. E n  
cambio del gas de la  vida, le dan  e l de la  m uerte, 
•ó por decir con m ás verdad , un gas quem ado : el 
ácido carbónico.

E l  aire espirado por el hom bre contiene, sobre 
cien partes, 4,23 de ácido carbónico dem as que el 
aire introducido, lo que, seguu los datos preceden­
tes , indica que u n  hom bre consume en una hora 
un  peso m ínim um  de carbono igual á  íl gram os. 
Do m anera que ea uo  año uu hom bre de ]iropor- 
cioa ordinaria consume un  pedazo de carbono cu­
yo peso es a l m énos igual a l suyo.

P ero  el hom bre y  los anim ales no traen  a l na­
cer esta  g ran  can tidad  de carbono que consumen 
a l re sp ira r ; están  obligados á adquirir cada d ia  la 
dósis que les es necesaria. E s ta  dósis de carbón" 
¿qu iéu  se la  proporciona?

E l  aire em pobrecido de oxígeno por la  asp ira­
ción, viciado por la  espiración, pierde sus propie­
dades v itales : ¿quién se las devuelve?

L as partes  verdes de las plantas.
L as partes verdes están  representadas en gran  

p arte  por las  ho jas, y estos órganos se presentan  
en nuestras comarcas tem pladas cada a ñ o , en la 
prim avera. A sí la  prim avera es p a ra  nosotros uu . 
símbolo de v ida y de resurrección. L a tie rra  re ­
nueva su adorno vegetal; los insectos nacen; los
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alegres pájaros gorjean y  se ‘buscan; las  ouevas 
hojas h an  aparecido trayendo el aire de la  vida j  
el alim ento.

E l  hom bre m ism o , aunque modificado po r la 
ci%-ilizacion,está léjos de ser insensible á lo s  fenó­
m enos de resurrección que le  rodean ; sus pensa­
m ientos son alegres; su energía au m en ta ; e l jóvea 
siente nacer en él las  aspiraciones m ás v iv a s ; el 
enfermo, sus fuerzas, y a l anciano abatido recobra 
la  esperanza.

¿ Cómo las partes verdes de la s  p lan tas vuelven 
a l aire viciado sus propiedades v ita les?  ¿Cómo 
preparan  e l alim ento de los anim ales? Bajo la  in ­
fluencia d irec ta  del sol estas partes purifican el 
a ire ; quitándoles e l exceso <le ácido carbónico que 
contiene, descomponiendo este producto en su  te ­
jid o , y separando los dos e lem entos, el oxígeno y 
el carbono. E l oxígeno es en p arte  devuelto al aire, 
que vuelve á  tom ar sus propiedades vivificantes: 
m ucho carbono queda alm acenado. L as p lan tas no 
guardan  este ú ltim o cuerpo en estado de libertad ; 
lo unen á las m aterias que sacan del suelo, y h a ­
cen con todo un  tejido vegetal, que llega  á ser raí­
ces, tallo , ram as, h o jas , flores ó frutos, y  fabrica 
los elem entos de n u estra  alim entación.

Al comer este tejido vegetal, el hom bro y  el ani­
m a l comen, pues, carbono, y  viene á  ser com para­
ble  á un  horno; su  com bustible lo constituye su 
alim ento, y el oxígeno que tom a del aire ejecuta 
dentro de é l esa com bustión llam ada respiración.

A sí la  p la n ta  a lim enta  a l anim al y el anim al á 
la  p lan ta . Todos los seres vivientes están  ligados 
po r la  m ás estrecha solidai-idad. E xam inando más 
de cerca estos fenóm enos, re su lta  evidente que el 
reino orgánico e s tá  tan  ín tim am ente  ligado a l in­
orgánico, que todo tiene en la  na tu ra leza  un  papel 
que cum plir, que nada  es in ú til , que la  supresión 
radical del sér m ás pequeño , del m enor grano de 
polvo, si fae ra  posible, a traerla  un  cataclism o uni­
versal.

F .

-■»wa ta  <«««-

CORRESPONDENCIA.
J e r e z  d «  l i  F r o n t-era , N o v ie m b r e  9  d e  1081 .

Sr. D irector de E i. C a m p o .

Muy señor mío y de toda  m i consideración: 
Con esta  fecha rem ito  a l Sr. Marc^ués de Casa 
Iru jo , Secretario de la  Sociedad del Fomento de la 
Cria Caballar en E sp a ñ a , el oficio cuya copia le 
incluyo , á ñn  de que ten g a  la  bondad de insertar­
lo en su reputado periódico, por lo cual le  antici­
p a  las gracias su aten to  S. S ., Q. S. B., 

R ic a r d o  E . D a v ie s .

« H e  recibido la  comunicación que V . E , m e ha  
dirigido incluyéndom e e l fallo del Ju ra d o  de la 
Sociedad del Fomento de la Cria Caballar en E s ­
p a ñ a ,  sobre las p ro testas hechas por m í respecto 
a l  caballo Segundo y  la  yegua 3 ’a« a , de la  p ro ­
piedad del S r. 1). J .  P . de A ladro.

sA cato  como debo la  resolución del Ju rado ; 
pero siento no se haya  hecho mención en los fun­
dam entos del fa llo , al ocuparse del valor de las 
pruebas aducidas por m í , d e q u e  si l a  inform a­
ción que in ten té  hacer an te la  autoridad judicial 
uo se llevó á  cabo n i se aprobó por ésta , fué á 
causa de que dicha autoridad estimó no deber ad­
m itirla  p a ra  que an te ella  se prac ticara , por la  
consideración que envolvia perjuicio á  tercero de­
term inado, en cuyo caso lo ])rohibe la  ley  eu las 
informaciones de esta clase. Si el S r. A ladro p rac­
ticó la  suya, fué porque no presentaba á prim era 
vista el indicado obstácu lo ; y  si hubiera intentado 
llevarla  á  cabo con m i conocimiento y  citación, 
no habria  podido efectuarse, porque m e hubiera 
opuesto.

3> D e todos m odos, y  sin extenderm e en consi­
deraciones de índole ju ríd ica , (^ue creo inoportu­
nas en este  caso, pero á  las  que h ab ria  sido exci­
tado por los considerandos del fa llo , como del 
tex to  de éste se deduce que es interino y  m odifi- 
cable á  v irtu d  de las pruebas legales que yo ¡>re- 
sen te , a l  resultado de éstas difiero, como lo  hace 
el Ju rad o , la  resolución definitiva de m is p ro tes­
ta s  , y espero ten er ocasión de p resen tarlas tan  
c laras, que el Ju rado  no podrá m énos que refor­
m ar su fallo. Dios guarde á  V . E . m uchos años. 
Je re z , 9  de Noviembre de 1 8 8 1 .—  E ic a u d o  E . 
D a v i e s .— Excm o. Sr. M arqués de C asa-Irujo, Se­
cretario de la  Sociedad del Fomento de la Cria Ca­
ballar en E spaña , M adrid.»

NOVELA.

L A  S E Ñ O R A  D E L  N U M E R O  3.
S O V E L i  O llIG T S’ A L »

POR LA  SEÑORA DOÑA T E B IS A  DE ABRONIZ-

(Coíi«nu<i«o».)

Precediéndole M aría L u isa , el desconocido pe­
netró  en la  sa lita  con el som brero en la  m ano. 
E ntónces la  v iu d a , haciéndole los honores, se de­
tuvo ju n to  á l a  m esa, inclinóse como hubiera  he­
cho ea  los buenos tiem pos que recibía con su es­
poso en su saloncito de la  calle de A tocha, y 
m iróle fren te  á  fre n te , esto e s , de poder á  poder 
y  u n  grado  m ás a lto , como señora y señora de su 
casa , en la  cual se servia hacerle la  hon ra  de re­
cibirle.

E l recien venido represen taba de cincuenta á 
cincuenta y cinco años ; su cabello era  rubio en­
trecano ; tenia la  fren te  aech a  y  de form a 2)irami- 
d a l, nariz correcta, labios delgados, no m ucha es­
ta tu ra , escasas carnes, pequeño el p ié  y la rg a  y 
aristocrática la  m ano. Su sonrisa era  un  gesto  que 
la  sim ulaba, pero perenne; su m irada, oblicua; su 
flexibilidad de m ovim ientos, im ponderable; la  ex­
presión de su  fisonomía, indefinible y oscura. Sin 
em bargo , puesto á  exám en, e l ojo escrutador que 
le  analizára  acaso descubriera la  m iseria de lo 
ru in , la  dureza de lo m uy cruel á través de lo 
afab le , de lo m elifluo, de lo casi seductor de sus 
m aneras.

H ab ian  tom ado asiento , y el desconocido, lle­
vando h as ta  el derroche el aplomo y  la  soltura, 
d ijo , haciendo por sí m ism o su presentación 
oficial.

—  Cum ple el que por m i propio m e anuncie 
dándom e á  conocer á  la  que de seguro no le  soy 
desconocido ; tengo que hacerm e an te todo el s i­
tio que m e corresponde y em pezar á conquistarm e 
el aprecio y la  confianza que de dorecho m e per­
tenecen.

D espnes de su exordio, clavó su m irada , á  la  
que no fa ltab a  intención n i tra v e su ra , en la  séria 
é im pasible v iuda, y acentuando con sobra de én­
fasis , añadió :

 Soy e l M arqués Fernando Pedro Luis E n ­
rique M elchor G aspar y B a lta sa r, señor de M on­
te-A lto  y del Troncoso.

Con viva sorpresa del señor de M onte-A lto, el 
anuncio no hizo efecto ; M aría Luisa, q u e , sin la  
iden tidad  de todo lo que la  rodeaba, se hubiera 
creído presa de la rg a  y tenaz pesadilla , apéuas si 
se inclinó a l responder con la  sim ple fórm ula u sa­
da  en ta les casos, y el reconocimiento fué frió co­
mo la  n iev e ; pero n i su fria ldad  n i su reserva ro ­
baron  u n  átom o á  la  am able franqueza del desco­

nocido, sostenida por la  tr ip le  superioridad que 
poseia ó se arrogaba sobre la  m ujer v iu d a , pobre, 
sola y  desvalida; y  en ese tono de protección p ro ­
pio de aquel que lleva consigo e l ta lism an  de to ­
das las  fe lic id ad es, el tesoro de todas las a ltas 
honras hum anas, sirviéndose del d e ta lle  p a ra  en­
tra r  en  m ateria , dijo, señalando e l re tra to  del Co­
ronel:

—  E se  no es Carvajal.
—  ¡O h, n o !— respondió lacónicam ente su hija  

replegándose en sí m ism a.
— ¿S erá B ustos de V illafranca?
— Sí.
— Aspecto m arc ia l, ta la n te  de caballero.
—  R evela lo que era sin  ser m ás que u n a  pren­

da de las  m uchas y  superiores que lo enaltecieron.-
—  Me siento inclinado hácia  él.
Por toda re?j)uesta , la  viuda hizo  uno de esos 

ligeros gestos in traducib ies de Ja escogida m ím i­
ca de sociedad.

E l  M arqués señor de M onte-A lto , que sin  du­
da  esperaba ó deseaba m ás de lo que obtenía, a r­
rojando la  sonda en aquel m ar que debió suponer 
sin escollos n i bajíos y  com enzaba á rizarse re­
velando su  existencia, en tono confidencial, fran ­
co , por dem as abierto, repuso, dándose por adver­
tido y advirtiéndola.

—  D iríase que no m e com prende u s te d , lo  cual 
principia á  m aravillarm e.

Cada vez m ás sobre s í ,  m ás reserv ad a , más 
g rav e , m ás lacónica, M aría L uisa, á quien aque­
lla s  fam iliaridades y dulzuras ofendían é im po­
nían á  la  v ez , re p u so :

—  E s tan  n a tu ra l m i incom prensión, que lo ex­
traño  es m aravillarse  por ella.

— ¡C óm o!— exclamó el M arqués en tre  incrédu­
lo y asom brado— ¿no adivina V . el objeto de esta 
en trev ista?

—  Ni le  concibo siquiera ; de aquí e l que desde 
el m om ento de pasar V . esos u m b ra le s , medio 
forzándolos, no he cesado de p regun tarm e, sin po­
der darm e respuesta : ¿ á qué viene este señor ?

—  ¿D espues de saber quién soy?
—  A  causa precisam ente de los nom bres y  t í tu ­

los exhibidos.
—  ¡B a h ! — dijo el M arqués Fernando Pedro 

L u is, E nrique —  ¿no los h a  oido V . jam as?
—  ¡Nunca!
—  Lo dudo mucho.
— Señor M arqués — repuso la  viuda, ya  no se­

ría , sino a ltiva — eu todas ocasiones tengo á  m é­
nos decir u n a  cosa por o tra ;  en  esta  sería  adem as 
la  m ayor necedad del m undo , porque no h ay  r a ­
zón que me obligue á com eterla. Los señoríos de 
Troncoso y  M onte-A lto son p a ra  m i dos puntos 
desconocidos é inexplorados del g lo b (j; dos ínsu­
las B a ra ta ría s , sin  que por ignorancia de su exis­
tencia se ofenda n i m ortifique s'u nobilísim o po­
seedor.

E l  M arqués se mordió los labios : hab ia  perd i­
do terreno.

N i su s%nda agarraba  un  solo grano  de arena, 
n i la  rizada superficie de aquel m ar sin fondo de­
jab a  de presen tar graves indicios de peligrosos es­
colios, n i era fácil salvarlos como no fuera  por 
medio de h á b il, p ron ta  y afo rtunada m aniobra.

—  Quiero c ree rlo — dijo el Sr. de Troncoso y 
M onte-Alto, resolviéndose á  efectuarla—y  es m ás, 
soy feliz creyéndolo, pero m e veo obligado á  h a ­
cer la  revelación com pleta cuando yo en m is con­
vicciones esperaba lo contrario. N o o b s te n te ,la  
h a ré ; y como es u n a  h isto ria  de fam ilia , ruego á 
usted  que la  oiga a ten tam en te , que la  oiga con el 
alm a.

M aría Luisa clavó en el Mar<iués su firm e, cla­
r a  é in teligente m irad a , m iéntras su corazon se 
m ovia coa sordo y  fuerte la tido . L a  h isto ria  que 
iba ú oír estaba  en la jad a  estrecham ente con la
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sn y a ; aij^iiella h isto ria  era  la  h istoria  de sus pa­
d res , que en aquel m om ento solem ne en la  vida 
de la  hija  revivian en un  recuerdo de am or, se 
unían en uu lazo de te rn u ra , de deberes, de com­
pensaciones, que »e resuniian  en e lla  y  que ella  
pod ia , dehia y deseaba refractar en la  que acaso 
le  tendía  los brazos en tre  m isterios y  largos aiios 
de am argura.

—  A l com enzar el sig lo— dijo el M arqués en 
pos de recogerse breves instant<»— vivia en una 
de  nuestras capitales de provincia una fam ilia 
a n tig u a , noble, ilu stre , no ta n  opulen ta  ya  como 
bab ia  sid o , y de la  que e ra  encanto y gloria m ía 
jó v en , prodigio de b e lleza , tesoro riquísim o de 
virtudes.

— J l i  m adre —  dijo para  si con inefable gozo 
M aría Luisa.— ¡Mi m adre!

— X atn ia lm en te— prosiguió el M arqués— era 
m uy celebrada, m uy p re tend ida ; en sus aras se 
quem aba m ucho inc ienso , se depositaban m uchas 
flores, se hacían muchos sacrificios; inú tilm ente; 
era  ía  discreción y el recato á  la  i>at que la  v irtud  
y  la  belleza.

Por eníónces hubo de presen tarse  en la  socie­
dad  donde ella  reinaba con legítim o derecho un 
cap itan , de buena fam ilia , de no m ala  fig u ra , se­
gundón  de un  segundón , y  pretencioso h a s ta  lo 
absurdo.

L a  sangre de la  viuda pareció acelerar su cir­
culación , llenando sus artérias para  refluir a l co- 
razon ; densa som bra cubrió su frente y allá  en su 
pensam iento ofendida, tr is te :

—  ü  no es m i padre — se decía— ó no supieron 
apreciarlo en su no b leza , ó le calum nia el espíri­
tu  del ódio.

—  L a jóven de que os hablo  y  el capitan se en ­
contraron ; él se enam oró; vióse desatendido y de­
sestim ado; se obstinó; puso en ju eg o  todos los re ­
sortes de que disponía; púsolo todo en u a a  puesta 
que g a n ó ; pero desprovisto p a ra  la  segunda, hubo 
de perderla  con sus derechos de honrado y caba­
lle ro , comprometidos en la  prim er ju g a d a  con el 
porvenir y  la  honra de su  inocente y noble vic­
tim a.

S i pudo ésta am arle , si le amó, el indigno abu­
so del cap itan , después de haberla  conducido á la  
desesperación, produjo el aborrecim iento. L a fa­
m ilia  de ella  in te rv in o ; se cortaron relaciones, y 
negándose a l desigual enlace que aquel propuso, 
lleváronla á una i^osesion d istan te , donde entre pre­
cauciones y lágrim as, dió á  luz n n a  niña, que la 
noche m ism a de su nacim iento robó el padre para  
hacerse de un a rm a con qué rend irla , arm a que 
se quebró en la  inquebrantable entereza y  en la  le­
van tad a  dignidad de la  jóven , p a ra  quien no ha- 
t i a  v ida posible sin hon ra , n i honra con m anchas 
que la  em panasen.

Vino la  g u e rra ; se hizo la  p a z ;  el cap itan  que 
llevó á  A m érica el despecho de su chasqueada 
am bición, m urió en C osta F irm e ; nada  se pudo 
saber de la  n iüa  objeto de la  ru in  venganza del 
padre  y del ínteres constante de la  m a d re ; el 
tiem po, secundando la  acción de la  m uerte, borró 
h a s ta  el recuerdo de su n om bre ; se lloró por 
m u erta  á  la  desventurada n iñ a , y así llegam os al 
inolvidable d ía  30 de M ayo, dia que h a  venido A 
constitu ir u n a  dichosa efeméride de fam ilia.

D uran te  el anterior largo  re la to , la  viuda no se 
perm itió  re sp ira r; su vida parecía en suspenso; 
m ejor dicho, se hab ía  reconcentrado con todas 
sus facultades en sus ojos, y  éstos se hallaban  tan  
fíjos en el narrador, era sn m irada tan  penetran te , 
ta n  fascinadora, que le tu rb ab a  y  a tu rd ia , sujeto 
m al su grado á su m agnética  y poderosa in- 
fiuencia.

Jtesp iró , sonrióse , arqueó las  cejas el M arqués; 
acarició con su m irada á la  a ten tísim a, glacial é 
im pasible viudn, y despues de t<jdü esto, cogiendo

de nuevo el h ilo  de su h isto ria  en el punto mismo 
donde quedó cortado , prosiguió diciendo :

I — Titulo de C astilla  soy, tam bién  G-entíl-IIom-
bre de Cdm ara con ejercicio, y an teayer, bien dis­
tan te  de im ag inar lo que ib a  providencialm ente li 

■ revelársem e, asistí á  la  audiencia concedida por 
, 8 . M. ú un  oficial que llevó á  ella  esos dos ángeles, 

de cuya boca salió el secreto que creíamos encer­
rado para  siem pre en d istan te  y olvidada tum ba.

Tornó el M arqués á  sonreír, á acariciar, y luégo, 
expresivo, afectuoso, con verbosidad casi explosiva:

— F igúrese V . —  continuo— m i sorpresa, mi 
emocion, m i ardiente jú b ilo  al ver el trasun to  de 
una persona querida en o tra , que, con sólo verla 
llam a con fuerza a l corazon ¡ al oír un nom bre vivo 
en m i m em oria, prim er justifican te  de su iden­
tid a d ; a l reconocer rasgos de sem ejanza tan  sor­
prendentes, que no dejan lugar a lguno á  la  duda.....
L ib re , vuelo á  d ar p arte  de m i descubrim iento; 
luégo corro á Secretaría  4 tom ar las señas dadas 
por el oficial, y  hém e aquí ansioso de hacer la  
identiflcacion com pleta, dispuesto á  reconocer so­
lem nem ente á  la  que m e pertenece por dobles y 
sagrados lazos, cuyo cariño y  confianza reclamo 
autorizado por los derechos que poseo y, lleno de 
satisfacción , exhibo y  establezco.

Doblóse sobre sí m ism o para  acercarse más á  la  
v iuda, y  con efusión, con enternecim iento, con 
exigencia :

— ; Pobre n iña  perdida — exclam ó —  que vuelve 
a l fin en tre  los suyos! ¡P obre  m adre hallada  con 
la  aureola de todas las virtudes! ¿Qué pruebas po­
see V. de su nacim iento? Pronto , dém elas V. todas 
p a ra  que pueda decirla : «¡Vén!i> y  estrecharla  en 
mis brazos con la  te rn u ra  inm ensa del padre que, 
despues de perdido y llorado la  pérd ida, h a lla  á 
su  hijo predilecto.

Sin más alteración visible en M aría L uisa  que 
la  palidez de su rostro , la  b lancura de sus labios 
y  el frío casi m orta l de sus m anos, reclinada en su 
hum ilde s illa , vertiendo las pa labras con len titud  
y acentuándolas con incom parable firm eza :

— Mis p ru eb as , señor M arqués—'d ijo  repo­
sando su brazo en los hom bros de su h ija  M aría, 
— son las que poseen todas las criaturas para  

hacer constar su nacim iento , su procedencia y su 
fe católica; adem as de esa o tra  fe del corazon viva, 
su b lim e , jirod íg iosa, que no adm ite dudas sobre 
los que nos han  dado el s é r ;  pero án tes que ese 
júb ilo  ta n  dulce tom e m ayores proporciones hacien­
do luégo m ás profundo el pesar del desengaño, 
debo m anifestar á V. que no soy la  n iña do su 
h istoria. Yo no tengo m adre; m urió a l darm e á la  
vida, y pesa sobre e lla — con am argo sentim iento 
m ío— toda la  tie rra  que cubre el cadáver que en 
su seno se sepulta.

Con sobra de viveza el S r. de Troncoso y 3Ion- 
te-A lto  replicó :

— Y a sabe V . que eso no es cierto.
—  Señor M arques, iio creo que cuente V . entre 

sus derechos el de dudar de lo que afirmo.
—  Pues b ien , si V . cree lo que afirm a, su padre 

de V. la  ha  engañado.
—  De nuevo tengo que rectificar; m i padre  no 

m e engañó n u n ca ; m í p ad re , á  quien V. no debe 
haber conocido, era por excelencia noble y por ex­
celencia honrado.

— C arvajal fué.....
— Señor M arqués— dijo M aría Luisa con ener­

g ía  in terrum piéndole— no perm ito que por nadie 
se ponga á  discusión n ad a  que le pertenezca ó le 
haya pertenecido; ni persona, n i cualidades, ni 
p rocederes; todo digno y elevado eu él. Repito que 
m urió mi m adre a l darm e á  luz; de consiguiente, 
no lo es m ía esa dam a que dió a l m undo en supo­
sición de donde sea, á  la  n iña  de su historia.

— P u ra  hacerlo creer, ciibrase V. án tes el ros­
tro  ese rostro  que la  delata.

L as pupilas de M aría Luisa irrad iaron  luz. De­
tra s  del M arqués, pequeño, a rte ro , sinuoso, aca­
baba de levantarse  la  figura a d u s ta , severa, del 
fra ile  basilio  con sus calum niosas acusaciones y 
sus fulm íneos anatem as. Procuró sobreponerse á. 
sus im presiones, y  sosteniéndose en su negativa :

— E s inú til — dijo con firm eza;— los rasgos de 
sem ejanza no constituyen prueba n inguna. M iste­
rio  de la  N atu ra leza, no pasa de ser un  fenómeno 
que las m ás veces confunde, sin que se explique 
por n inguna ley de aquélln.

—  Parecido tan  prodigioso— observó el 5 la r- 
qués insistiendo; —  parecido que se reproduce en 
tres  generaciones sucesivas; la  form a com pleta y 
acab ad a , si ya  no estuviese confirmado el hecho 
por todo cuanto sirve á  establecerlo. L a  n iüa  ro­
bada es V . , aunque lo niegue. ^

— Xo lo soy; lo aseguro por la  m em oria de m i 
p ad re , lo m ás sagrado y  venerable que despues de  
Dios existe p a ra  m í en la  tierra . ^

—  P ruebas— dijo el señor del Troncoso y Mon­
te -A lto , exigiéndolas resueltam ente— y no pa­
lab ras. Como herencia, V .  conservará algo de su
m adre   cartas, cabellos, uu  re tra to   lo que-
g u ard a  el am ante en i>renda de fe y  la  h ija  con­
serva como reliquias de am or. Con m ostrarlas sa­
tisface V . m i creciente empeño.

— Y  sin m ostrarlas tam b ién , porqne la  persona 
hon rada  que afirm a rehusando lo que no le perte­
nece tiene el derecho de ser creida.

— E n  esta  ocasion, no; y  encontrándonos como, 
po r desgracia, nos encontram os, en  un  verdadero 
conflicto, se hace necesaria u n a  pron ta  solucion. 
Su identidad de V . está  probada, bien probada, 
superabundantem ente probada, y no liay medio : 
ó destru irla  con testim onios au tén tico s , ó ceder 
revelando la  verdad.

L a  v iuda se encogió de hom bros. Tenía po r 
dem as nuevas protestas.

— A noche— j)rosiguíó el M arqués dando al 
asunto  nuevo y  ex traño  giro — se habló en el 
cuarto  de la  in fan ta  doña Isabel de la  semejanza, 
de la  n iña  de la  audiencia con la  dam a que lo es de 
S. M, la  R e in a ; porque S. M. el Rey, prim er fiso, 
nom ista del mundo, la  h a  dado á conocer excitando 
su curiosidad y la  de la  in fan ta  doña C arlo ta; y 
como la  sem ejanza existe y  la  causa de e lla  ex iste- 
exísten antecedentes que se pueden recordar, exis­
tiendo asim ism o una persona con derecho á  pedir 
cuenta  á  o tra  de su pasado, sin que pueda é s ta  ren­
d irla , á  no poseer ciertos objetos que V. re tiene
en su poder; se hace tan  necesario como urgen te  el 
arreglo que voy á proponerle con lisu ra  y claridad.

L a  cuestión en traba  eu su segunda faz.
S in transición n inguna , el M arqués, lanzando 

de repente la  m áscara, aparecía como el negocia­
dor frió y calcu lista , que se sitúa  en el terreno del 
m ercantilism o p a ra  hacer sus operaciones á  crédito 
ó al contado, pero siem pre c ín  venta.ja.

Poco d ispuesta á  seguirle en su  inesperada y  
brusca evolución, la  viuda, m á s f r ia ,  m ás reser­
vada, m ás séria que nunca , dijo :

—  Ruego á  V. que se excuse ese trabajo.
— No es trab a jo , sino p u ra  y sim ple necesidad, 

y an te  ésta h ay  que doblarse y sucum bir. D eslin­
dem os, i>ues, los campos y  sepam os de una vez á. 
qué atenernos.

De la  benevolencia y  la  te rn u ra  desplegadas al 
em pezar sus revelaciones, no quedaba en el M ar­
qués un solo átom o, llevándose, a l desaparecer, 
tildo comedimiento y  consideración con la  señora.

— ¿Quiere V .— ¡u'osíguió p lanteando r e s a l t a -  
m ente sus pretensiones — e n tre g a rm ej'c u a n to 'sü  
refiera á su  irregu lar nacim iento, ( ^ h t o  sirva á 
acreditarlo , cuanto proceda de la  fafflilia m aterna , 
y  m uy particu larm ente de la  que dió á V. la  vida, 
y á cambio se le en tregará  á  V. u n a  cantidad al- 
zada^ que V , m ism a puede fijar, saliendo m añana

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 375

•de la  C órte, para  F ran c ia  ó P o rtu g a l, p rovista  de 
dinero y  recomendaciones que sirvan  á darle  toda
clase de facilidades para  la  v ida?.....

— U e ninguEa m an era—  respondió M aría Luisa 
con  firm eza.

—  Se le  dará  á T .  u n a  pensión m ayor que la  
<jne el Rey puede venir en  concederle.

—  M énos, seQor M arqués; no acepto nada.
—  Piénselo V . bien.
— E stá  pensado. E n  la  p len itud  de m is derechos, 

reivindicados por m i viudez, tengo resuelto no ad­
m itir  nuda en protección, fa to r e s ,  n i herencia, 
•como no venga directam ente, p a ra  m i, de la  fam i­
lia  de m i p a d re ; para  m is h ija s , de la  del suyo.

—  Pues entónces— repuso e l señor del Tron- 
coso y  M onte-A lto, perdiendo com pletam ente la 
fQj-jna— ¿ á  qué fué aquel mastodonte de blan­
quillo á so licitar una pensión de S. M .?.....

 Creo que por si m ism o se h a lla  explicado.
 ¡A  crear pelig ros, ácom eter inconveniencias, |

ú provocar escándalos y conflictos!
 Siento d e c ir lo  que acaso pueda la s tim ar su

legitim o am or p rc jtio— dijo la  viuda con calm a 
s ingu larm en te  acentuada por la  d ign idad— que 
yo vivía en la  nada  de estas cuatro  paredes, ig ­
norando la  existencia de las altas  personas á 
quienes parece perjudicar su ra ra  sem ejanza con­
m igo y mi h ija . P o r eso no rae opuse á que se p i­
diese por el honradísim o oficial que lo hizo gracia 
á  S. M ., qu ien , despues de D ios, es el único que 
no rebaja  á  nadie con sus favores.

—  Pero  que puede negarla  y  la  negará.
 E s  su derecho , y despues de reconocerlo, es

m i deber acatarlo ; pero asunto  privado, exclusiva­
m ente  peculiar m ío, no debo cuenta á  nadie de 
haberm e dejado represen tar por quien posee con 
s u  lea ltad  el instin to  de la  delicadeza en todos sus 
•exquisitos detalles.

— H a llevado V . otro fin  m uy  m editado.
— IJepito que no he  llevado n inguno, señor 

M arqués, y que la  acción, lo mismo que !a in ten ­
c ió n , no en trañan  fines que no sean dignos.

Reinó el silencio breves in s ta n te s ; el M arqués 
reflexionaba.; M aría L u isa  reflexionaba tam bién.

 Voy á  decir la  ú ltim a  p a lab ra— dijo el señor
del Troncoso estirándose en su  asiento.—  Se en­
cuen tra  V. en rnuy m ala  posicion.

Y  paseó su  m irada por el pobre m enaje de la  
viuda.

Éüta hizo u n  ligero arqueam iento de cejas.
— E l paso dado la  em peorará.
— Tal vez.

•  Positivo. S . M. no h a  de conceder la  pensión
pedida, n i nuevas audiencias p a ra  nuevas preten­
siones.

— E s posible.
 .Seguro. P o r  o tra  p arte , va V . á encontrarse

m uy  vigilada, mucho.
'  M aría L u isa  se incorporó en su  pobre s illa  de 

V itoria.
.— De m anera  que, de m al á  m al, V . es quien 

pierde. A hora bien ; vengan los papeles y prendas  
<l̂ ue le  he p ed id o ; p repare Y. hoy mismo su viaje, 
á  F ranc ia  m ejor que á  P o rtu g a l, y m aíiana se le 
en trega  á  V . una cantidad respetable en re n ta  flja, 
que la  arranque de e s ta  m iserable situación en que 
se h a lla , s in  o tra  obligación, por su p a r te , que
sostener lo  que por escrito declarará.....

 Voy á  contestar á  su ú ltim a  p a la b ra — dijo
la  viuda in terrum piéndole con la  voz y el ademan. 
— E n la  posicion en que Dios m e h a  colocado por 
mei^ecimiento ó por p ru eb a , ó por lo que en sus a l­
tos ju ic io a .h ay a  resuelto , he vivido honrada y  
tra n q u ila . ''’fciiio  seguiré viviendo en adelante, 
sin otros elem entos ([ue el fru to  bendecido de m i 
trab a jo ; pero si éste m e fa ltase , ántes que recibir 
en m etálico el precio del sacrificio m ás hum illan te  
que puede im ponerse á la  c ria tu ra  para  trasm itirle

en herencia, como el pecado original, de genera­
ción en generación, i r i a á la  p u erta  de un  tem plo á 
pedir á la  caridad una lim osna p a ra  m is hijas.

— Lo cual significa que, insistiendo en su propó­
sito, ^;se n iega V. en redondo á  m is generosas pro­
posiciones?

— K o m e n iego; las  rechazo como m erecen, 
profundam ente indignada.

E l M arqués Fernando Pedro  Luis E nrique Mel­
chor G aspar y B altasar se levantó, y en tono duro 
y  preñado de am enazas :

— No sé—  dijo —  si m e volverá V. á  ver; pero, 
de todas m aneras, sab rá  V. pronto  de mí.

— E stá  b ien — contestó M aría L uisa  fríam ente; 
— pero yo m e atrevería  á rogarle que no se tom ase 
m olestia  a lg u n a  p a ra  ello. I

Lanzóle el señor del Troncoso u n a  m irad a , en 
la  que chispeaba el odio en toda  su  a terradora  in ­
tensidad , y enteram ente descom puesto :

— ¡E s V . su pad re— la  d ijo ; —  su padre en 
todo!

— ¡H onra  m ía! —  respondió inclinándose con 
suprem a alti%’ez la  viuda.

E l G en til-hom bre , sin  sa lu d a rla , se dirigió á 
la  p u e rta , abrióla por sí m ismo, y , a l cerrarla, 
hízolo con ta l  fuerza , que retem bló  el pavim ento.

— ¿Qué es esto , Dios m ió?— m urm uró  M aría 
L u isa  con espanto.—  ¿P o r qué se h a  desatado esta
tem pestad  con tra  m í?.....

y  perdida su energ ía , se cubrió el rostro  con las 
m anos, m ien tras las n iñas, instin tivam ente  am e­
dren tadas, se estrechaban con ella  m udas y  afli-

— V aya usted  á  saberlo . P ad re  P rio r. Las cau­
sas quedan arriba; abajo sólo se tocan los efectos, 
y  de esos trasciende lo que trasciende.

—  ¡V álganos D io s !— dijo filosóficamente el 
Prior.

— E s e l m undo revuelto y  proceloso m ar, donde 
no es posible vivir tranquilos n i seg u ro s, ni áun  
esa infeliz m adre escondida en un  rincón.

H izo D . Diego un  p ar de gestos de los de m í­
m ica p a rticu la r, y  luégo, en tono de in tim a  con­
fidencia, d i jo :

— Y o ya le be  dicho á usted  lo mió; ahora d ié n ­
tem e, usted  lo que haya  sabido por el P ad re  Defi­
nidor.

— P u e s , D. D iego, no sé nada.
— ¡Cómo nada! E l  P ad re  Definidor sabe.....

C A P IT U L O  V.

E L  O J O  Q V E  V E L A .

1 A  las nueve el reverendo P ad re  P rio r  de San 
Basilio se h a llab a  regaladam ente sentado en su 
ancho sillón  saboreando el café contenido en hon­
da  taza  p in ta rra jeada  de flores azu les, pues en la 
celda p rio ra l el lujo no h ab ía  logrado introducir­
se n i áun en la  encuadernación de lui lib ro , como 
q u e , fuera  de los b rev iarios, todos estaban  en per­
gam ino.

TTa golpecillo discreto, un  se puede  lleno de co­
m edim ien to , anunciaron al S r. D . Diego Orden 
q u e , ob ten ida la  v én ia , se adelantó  po r la  celda, 
s in  T u i d o  y la  sonrisa en los labios. Correspondién- 
dola el P rio r con la  suya, dijole en tono cordial, 
despues de ofrecerlo y tom ar asiento :

— Si hubiese usted  venido un  poco á n te s , ha­
bríam os tom ado ju n to s  una tac ita  de este  m o k a , 
que es excelente.

— De regalo , ¿eh?
— H om bre , no, m e cnestae l dinero ; los regalos 

en tran  en la  celda prioral por a lq u ita ra , lo cual 
m e apu ra  poco. Pero  ¿cómo ta n  tarde?

— P orque no he  podido ántes. Ando m uy ocu­
pado.

■— Pues ¿qíié hay, Sr. D. Diego?
— Novedades y no ch icas , P ad re  Prior.
— ¿Y  á que se refieren, si es que se puede saber?
— A  lo de esta  m añana.....
— No caigo.....
— ¡ De la  doña M aría L u isa !
— Y a recuerdo. ¿Y  qué?
— A rrecia la  tem pestad.
— ¿Cóm o a s í, S r. D. D iego? ¿N o h an  sa tisfe­

cho los inform es ?.....
— Ni se han dado. E l diablo tiene m etida  una 

p a t a , u n a  mano y un  cuerno en el asunto .....
— Mucho es.
— Y  revuelve que te  revue lve ; tira  de aquí, 

afloja de a l lá ;  este cabo que se su e lta , aquel otro 
que se esconde, hase  form ado una m arañ a  buena.

— Pero ¿qué h a  hecho esa pobre m ujer?

— S a b rá ; pero h a  venido tarde y se h a  retirado  
á su celda.

— ;Q ué me cuenta  usted  de su P atern idad!.....
— U n a  cosa bien sencilla y  bien común.
— No ta n to , P ad re  P rio r , —  dijo el señor don 

Diego O rden , nm y de quedo y  con g ra n  m isterio , 
— pues, de m í p a ra  u s te d , y de usted  p a ra  D ios, 
según m e h an  dicho, él an d a  en todo y  sabe de 
dónde viene el tiro .

— E s posible, —  repuso el Basilio con na tu ra li­
d ad ,— y  acaso e s ta  m añana haya ido á  p repararla  
p a ra  que no la  coja desprevenida el go lpe, cum ­
pliendo , en caridad , su m isión como es de­
bido.

— Digo como u s te d : es p o s ib le ; poro esta  m a­
ñana, n i é l tenía aspecto de caridades, n i ella sem ­
b lan te  de gratitudes.

— E n  cuanto á  é l es a ire  suyo.
Dió el Sr. D. Diego O rden dos cariñosos golpe- 

citos en  e l hom bro robusto del P rio r , y luégo, en 
tono profético y h a s ta  algo tem eroso :

— ¡Ay P adre  P rio r, P ad re  P r io r!  —  dijo ; — la  
San ta  m e parece que está  condenada.....

— Suspendam os el juicio.
— ¿S erá  n u estra  doña M aría L uisa  un  segundo 

ejem plar de doña M ariana P ineda  ?
— N o creo, S r. D . Diego.
 Entónces, ¿de dónde viene el chubasco? Y

cuidado que e l soplo es fuerte  y  viene de arriba.
— Lo que fuere sonará ,— dijo sentenciosam ente 

e l P r io r ;—p e ro , en tre  ta n to ,  no adelantem os la  
im aginación haciendo juicios ligeros que luégo 
haya  que rectificar.

 Los que se adelan tan  son los sucesos.....
A dvertim os que D . D ie g o , án tes que m ediára  

el diálogo que an tecede , habíase levantado del si­
llón, y , según su costum bre, que debía ser h ija  de 
su  natu ra leza, cruzaba la  celda en todas direccio­
nes , yendo y viniendo de la  ventana á  la  puerta , 
de la  p u erta  a l s illón , echada a tras la  cabeza, c ru ­
zadas las m anos á la  espalda y  reteniendo el bas­
tón en tre  sus dedos.

— E stá  usted  hecho un  m olin illo , Sr. D . Diego 
— dijo el P rio r, riéndose, pero un tan to  m areado 
— y adem as quiere usted im prim irle á  m i im agina­
ción el mismo idéntico m ovim iento vertiginoso. 
E n  dos p a lab ra s , dichas en un  segundo de sosiego: 
;q u é  sabe usted  de esa pobre m ujer de enfrente, 
santo  de hom bre ?

— Algo m énos que el P ad re  D efin idor,— dijo el 
S r. D . Diego O rden , parándose, como le  pedian, 
pero ju n to  á la  ventana.

Asomó la  cabeza, miró á  la  calle sem i en tin ie ­
b las , pues los reverberos no habian  sustitu ido áun  
á  los prim itivos fa rr le s ; lu é g o , a l cielo salpicado 
de innum erables y  resplandecientes es tre llas , y 
dando a l olvido su  tem a predilecto :

 ¿A  qué hora  sale la  lu n a , P ad re  P rio r?—
preguntó  á  éste con g ran  form alidad y  h as ta  ín­
teres.

— H á  tres dias que hizo el lle n o ; podrá sa lir de
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diez á  diez y  m edia. ¿P iensa  usted  hacerle alguna 
visita?

— X o pienso, hacer esta  Boche m ás q^ue u n a  y 
no ta n  alta.

Y  acercándose á la  lu z , tiró  de la  c in ta  m oaré 
escarla ta  de cuyas puntas enlazadas pendían los 
sellos de su  reloj, abrió  é s te , vió la  h o ra , aeercó- 
sele a l oido para  cerciorarse de que a n d a h a , cerró 
luégo las dos ca jas, m etióle en el bo lsillo , y  dis­
poniéndose á re tirarse  :

— H a sta  m añana, P ad re  P r io r ; y  si sabe usted  
algo , que si sab rá .....

— H a sta  m a ñ a n a , D. D ieg o , que lo que yo 
sepa.....

— ¡A y qué P ad re , qué P a d re !.....
L as reticencias se cruzaron en tre  sonrisas, se 

hicieron con acento am ig ab le , y  a l separarse don 
Diego iba canturreando en tono de prefacio, el 
m ás armónico del m undo con el c lau s tro , por 
donde se deslizaba como u n a  so m b ra , y el P rior, 
despues de arrellanarse  en su  asiento , de separar 
la  ta z a  vacía con el res tan te  servicio de café, tomó 
un  libro  que estaba sobre la  m esa , y  buscando la  
c in ta  verde que le servia de reg istro , se dispuso á 
engolfarse en la  m ística  lectura.

D ieron las diez ; el P rio r  seguía leyendo en la 
E sca la  espiritiial de San J u a n  C lim aco ; pero á 
pesar del increíble esfuerzo de atención que ponía 
en su lec tu ra , no podía fijar su pensam iento , ex­
trañam en te  sobreexcitado, y  sin ser dueño de im ­
pedirlo , en tre  sus ojos y el libro  pasaban  y repa­
saban  sin cesar el d iñm to herm ano C ab rito , de 
cuerpo presente todavía , la  señora de la  esquina 
de la  calle del D esengaño, el P ad re  Definidor y el 
S r. D . Diego O rden. Las n iñ a s , el g a to , su ju e ­
g o , sus risas , su b a ile ; la  m adre, con la  frente in­
clinada , trabajando con a rd o r ; aquel cuadro , en 
f in , de encantadora sencillez ; toda aquella dulce 
a leg ría , toda aquella paz , toda  aquella  virtud, p a l­
p itando  en tre  las resquebrajadas paredes de su h u ­
m ildísim a m orada, venía á  su m ente  con toda  la 
suavidad de su delicado colorido.

N o hay quien, por m uy ilustrado  que sea , deje 
de ab rigar u n a  superstición. E l P rio r de San B a­
silio , todo un  sab io , todo un  hom bre de m undo 
en lo que el m undo es com patible con el claustro ; 
todo un  hom bre de fría  y  rectísim a ra z ó n , de alto  
y  rectísimo ciiterio , la  ten ía  en cuanto precede, 
sucede y se roza con la  m u e r te ; el P rio r , p artien ­
do del principio de lo p re te rn a tu ra l aplicado á  los 
suprem os y  solem nes in stan tes  en los cuales se 
desatan  los lazos que unen en el sér el esp íritu  y 
la  m a te ria , ereia como de fe lo afirm ado por el 
herm ano C abrito , como creía firme y  piadosam en­
te  en la  ascensión al cielo de aquel puro espíritu 
de paz y de obediencia; y en  v irtud  de este íntim o 
convencim iento, consideraba como form al y séría 
obligación la  prom esa hecha de recibir y  m irar co­
mo suyos á  los angelitos, ú ltim a  sonrisa  de am or 
del bendito  difunto lego.

Preocupábale, po r o tra  p a rte , la  que tom aba en 
aquel oscuro asunto el P ad re  D efin idor, la  v irtud  
m onaca l, la  severidad ascética po r excelencia. 
¿Qué resorte le movía? ¿Q ué ín teres le gu iaba?
¿ Qué causa ta n  poderosa podía h ab e r que así se 
arro jára á defenderla, comprometiendo su concien­
cia con una in ju stic ia , y acaso el sagrado hábito 
que vestía y  el respetable crédito de la  O rden al 
defender intereses que no eran los de é s ta , ni los 
suyos p ropios, y podían ser de m al género , como 
suelen serlo por reg la  general todos aquellos que 
con in trigas se sirven y con tropelías se sustentan?

Sin h a lla r salida en el enm arañado laberinto 
de sus im aginaciones, el P rio r dejó su m ística lec­
tu ra  , m ejor d icho , el libro donde hacia  por leer, 
su a lto  sillón de cuero , y se puso á pasear á  lo 
largo  de la  celda.

Profundo eilencio re in ab a  en el in terio r, y  no

era grande el ru ido exterior. L a figura del seráfi­
co lego parecía flotar delan te  de sus ojos m irán­
dole con la beatífica du lzu ra  de los su y o s; presen- 
tabásele la  ríg ida  y severa del P ad re  Definidor 
fulm inando, anatem as como por la  m añ an a , y  au­
to rizando , ta l vez dirigiendo, persecuciones, se­
gún  acababan de revelarle. Don Diego Ó rden, li­
gero , medio vo la tilizado , sa ltaba  á  una p arte  y 
o tra , como el lan g o sto n , con su e te rna  pero va­
riab le  sonrisa; sus pup ilas, m edio oscilan tes, 
guarecidas tra s  los cristales de sus an teo jo s ; su 
locuacidad, su chorrera b o rd ad a , sus vuelos, su | 
c in ta  roja y  los sellos que de e lla  pendían ;  pero 
por m ás que daba vueltas y  vueltas a l  rededor de 
su pensam iento , buscando el nudo m isterioso de 
la  inexplicable conjuración con tra  su infeliz ve­
c in a , no le h a lla b a , n i un  débil rayo de luz que 
aclarase la  densa oscuridad que la  envolvía.

Cada vez m ás preocupado el P r io r , sin darse 
cuenta de lo que h a c ía , m acho m énos del fin con 
que lo h ac ía , paseando como estaba , salió de la  
celda, enderezó sus pasos al claustro, llegó á la  
escalera, encaram óse por ella  dando en elaposen - 
tíllo  tan  favorecido por el herm ano P ro to  en los 
ú ltim os tiem p o s, y  el cual aposentillo encotitró 
medio ilum inado con la  luz que salía  por la  abier­
ta  ventana del cuarto de etifreiite.

A quella luz  produjo en el basílio indefinible 
pero pronunciada sensación, y  fué hácia ella  sin 
vacilar. Abrió e l balconcillo sin ru ido , salió á  él y 
apoyó los brazos en la  baranda, lo m ism o que hu­
biera hecho el bendito  lego si viviera.

l.íepetidas veces hem os dicho que la  sa la  de la  
viuda era  m uy pequeña y  estaban las paredes da­
das de blanco. L a  luz que aquéllas refractaban  
caia por igual sobre dos personas sentadas una 
fren te  á o tra  delan te  de la  m esa. De las dos, una 
estaba, como siem pre, de espaldíxs á  la  ven­
tan a  : era la  v iu d a ; la  o tra , de fren te , y su  rostro, 
de deslum brante y nacarada b la n c u ra , le acaricia­
ban  largos y  sedosos tirabuzones de ese rubio in ­
com parable, que parece en sus reflejos estar cu­
bierto el cabello de polvo de o ro , como parece en­
cerrarle la  ven tu rina  bajo  su brillan te  y traspa­
ren te  superficie. V estía  de negro en riquísim a seda 
á  can u tillo ; y  según la  m oda que reinaba, el esco­
te  era  ba jo , dejando descubiertos los hombros, 
apenas velados por el canesú de gasa  de Ita lia , 
guarnecido de rica  y delicadísim a blonda. E l velo 
toa lla , como entónces se llam ab an , de costoso y 
fino encaje n e g ro , a l encogerse en el cuello hacía 
resa lta r la  m orbidez y la  b lancura de su magnífico 
busto.

K ada de cuanto acabam os de de ta lla r mereció 
ser reparado jior el P r io r , }>ero en cam bio, bro­
tando lam inoso destello de sus p u p ila s , m aliciosa 
sonrisa de sus lab ios, un  poco gruesos, en tono 
que revelaba la  sorpresa de inesperado descubrí- 
m ie n to , y  m ás que por él se obtiene de repente la 
explicación del enigm a que se persigue :

—  ¡Calle! —  exclam ó— pues si es nada ménos 
que la  E xcelentísim a señora doña Leonor Clara... 
Y a no m e ex trañ a  que su confesor ande m etido en 
el astm to que trae  alborotado á D . Diego. ¡ Bah, 
b a h , bah! H éte  aquí las esplendideces de las véli­
cas del Santo!

Y  hecho á la  atención, medio risueño, el basí­
lio , echado de pechos en la  b a ran d a , continuaba 
m irando lo que enfrente acontecía.

D e pronto vió levantarse con im petuoso movi­
m iento á  la  dam a designada con los dos nom bres 
m ás dram áticos del san toral; la  vió hab lar con al­
tanera  y  am enazadora expresión, y luégo dirigirse, 
erguida y con m ajestad , á la  puerta . Vió ir,en  pos 
á  la  dueña de la  c a sa ; y como ésta  tom ó la  luz 
p a ra  a lum brar, pudo el P rio r hacerse cargo de su 
ju v e n tu d , de lo rubio de sus cabellos, de su b lan­
cura casi d iáfana , do su palidez casi fantástica.

Breve espacio quedó la  sala en tin ie b la s ; á po­
co volvió M aría L u isa , y la  escena tornó á  ser vi­
sib le p a ra  su ú n ico , pero interesado espectador.

L a  viuda dejó la  luz  en la  m esa, dirigiéndose 
en seguida a l ángulo de la  sa la  donde estaba el 
cuadro de la  V irg e n ; cruzó las m anos, elevándo­
las ju n ta s  y  apretadas en ac titud  suplicante; luégo 
tornó á la  l u z , tom ó a s ien to , acercó el canastillo  
y  se puso á  bordar con ardor febril.

D e espaldas á la  ven tana , el P rio r no la  veía 
b ien ; pero indudablem ente l lo ra b a , pues con fre­
cuencia llevaba el pañuelo á  los ojos p a ra  enju­
gárselos.

S erena , m agnífica la  noche, incontables estre­
llas bordaban el azu l purísim o del firniam ento, ro- 
verberaiido su trém ula  y  b lanca luz; la  calm a era 
profunda; el am biente , tan  tib io ,' tan  suave, que 
sólo se percibía po r el g ra to  bienestar de su  lán­
guido oreo. S in fin ulterior alguno, sin saber si­
quiera por qué, el P rio r  perm anecía en el balconci­
llo  m editando.

—  Tú eres la  v ir tu d , pobre m ujer— se dijo á  sí 
m ism o en u n a  de las veces que vió á la  viuda se­
car e l llan to  que oscurecía sus o jo s , fijos constan­
tem ente  en el b o rd ad o ;— por eso el m undo está 
con tra  tí.

Afectado po r aquel infortunio oscuro y  desco­
nocido, por aquel dolor silencioso y  sin consuelo:

—  S eñor— añadió de lo profundo de su  alm a, 
dirigiéndose á  Dios y  buscándole á  través de la 
m agnífica alfom bra sobre que sien ta  su p ié— los 
fuertes y  los grandes de la  tie rra  son para  Tí como 
vasos de arc illa  hechos por m ano de alfarero ; no 
te  pido que los quebrantes con tu  terrib le vara  de 
hierro , no; pero g u ard a  á  esa infeliz m adre; líb ra ­
la  con tu  poder de la  saeta  que vuela en la  noche 
y  de la  te la  de a rañ a  que tienden en torno suyo 
p a ra  enredarla en sus asquerosos hilos.

Hecho su ruego , que salía de lo intim o de su 
corazon, tornó á fijar su  v ista  en la  v iu d a , cuya 
m a n o , que se m ovía con asom brosa ra p id e z , sólo 
m om entáneam ente soltaba la  agu ja  p a ra  acudir á 
su abundante  é inagotable llan to .

A si pasó u n a  h o ra ; el P r io r , pensando en lo 
avanzado de és ta , ib a  á  re tira rse ; m as án tes de 
h acerlo , su d ístra ida  y  m elancólica m irada des­
cendió á l a  calle, poL' la  cual se tend ía  la  b lanca y 
d iáfana  luz de la  lu n a , suspendida cual globo de 
I>lata en la  etérea bóveda celeste.

P rim e ro , y  sin que parase m íén te s , vió el P rio r 
pasar cuatro em bozados; despues, otro, y  á  igual 
d istancia  que éste de aq ué llo s, otros cuatro  que 
cerraban la  m archa.

— E sa  es la  ronda secreta —  pensó el basílio. 
—  ¿A donde irán  ?

Como si hubiese sido intencional respuesta dada 
á  su  m en ta l p reg u n ta , oyéronse tres fuertes y 
acompasados golpes, que en el silencio de la  noche 
retum baron  sem i-pavorosam ente á lo largo  de la 
calle.

— L lam an cerca— dijo el P rio r;— algunaprísion  
quizá.

R epitiéronse los'golpes u n a , y  otra, y  o tra  vez; 
llam aron h a s ta  seis j á  la  ú ltim a  oyóse rum ores de 
voces y  todo quedó en silencio.

E ste  fué b reve, pues de pronto se repitieron los 
g o lp es , no tan  fuertes como los an teriores, pero 
m uy próxim os, y el desvelado P rio r vió á l a  viuda 
so lta r el bo rd ad o , en un  estrem ecim iento de hor­
rib le  susto , quedando inmóvil y  espectante.

E l  golpear se repitió con furia. Ya no parecían 
lla m a r, sino que forzaban la  ¡n ierta  sacándola do 
quicio; y el único y conmovido testigo  de aquella 
inaud ita  y  b á rb a ra  tropelía  vió á  la  v íctim a le ­
van tarse  y desaparecer, to rnar á pocu en tre  esbir­
ro s , que invadían  su m orada con desacato ; ade­
lan ta rse  u n o , el je fe , desdoblar un papel, leerlo, 
ponerle luégo en la  m esa con un  tin tero  do bolsi-
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l i o , firm ar la  v iuda con tem blorosa m an o , y  con 
esto recoger lo firm ado, re tirarse  en grupo y cer­
ra r  la  p u erta  , quedando todo en silencio.

P o r algunos in stan tes M aría L uisa  perm aneció 
de p ié , inm óvil, sin  acción, como si el pasm o la  
hubiese petrificado ; despues movió sus pasos en­
cam inándose á  la  alcoba. Sus h ija s , dorm idas p ro ­
fundam ente con el sueño de los án g e les , uo se h a ­

b ían  despertado. N i las besó n i se acercó á  ellas; 
d o rm ían , y le bastaba. E ntornó  la  puerta  y  se d i­
rigió segunda vez a l  cuadro de la  V irgen. L a  m a­
d re  acudía en su  horrible tribulación á  o tra  M adre 
d iv in a , sublim ada, tan to  como por la  g rac ia , por 
el dolor, cuya copa agotó h a s ta  los heces, y  por iil- 
t im o , fué á sentarse ju n to  á  la  mesa.

2no llo ra b a ; el m anan tia l de sus lágrim as se

hab ía  secado; pero con sus dos m an o s , todavía 
convulsas, se oprim ía el corazon, doblándose sobre 
sí m ism a. E n  aquel estado perm aneció largo  espa- 

cuando su horrible angustia  se calmó algúnCIO
ta n to , tom ó de nuevo su  bordado y  se puso á  tra ­
b a ja r , no ya  con el ardor febril de á n te s , sino con 
visible desfallecim iento.

A  las tres comenzó por O riente á tenderse ancha

L A  R O M E K I A  D E L  P A R D O .

faja de l u z , anunciando con su rosado albor la  ve­
nida del d ía ; la  de la  vela daba sus ú ltim as llam a­
radas , y  la  desventurada viuda cortaba la  hebra, 
dejando concluida su obra.

• Lcvanl^óse en seguida ; ñié como u n a  som bra á 
la  ventana, y. cerróla sin ruido. A  su vez el Prior 
abandonó el balconcillo, y como o tra  som bra, des­
lizóse á  tien tas por la  escalera, cruzó el claustro, 
llegando con paso callado & su  ce ld a , sum ida, co­
mo todo , en hondas tinieblas.

La piedad del sacerdote, laconipasion del hom ­

bre , estuvieron h as ta  aquel punto  acom pañando 
invisible la  tribulación y  la  soledad de la  infeliz 
y acongojada m adre.

{Se continuará.')

LA ROMERÍA. DEL PARDO.

Saliendo de M adrid p o r la  p u erta  de San V i­
cente , siguiendo la  orilla  del pobre y hum ilde rio, 
á  q u ie n , desde Qnevedu y  Góngora h as ta  D um as,

h an  tra tado  con tan  poca com pasion las plum as 
nacionales y  ex ran je ras ; dejando á la  derecha la 
cap illa  de San A n ton io , con sus frescos do fíoya, 
y la  M oncloa, con su m oderna E scuela de A gri­
cu ltu ra  , y  á  la  izquierda el Soto de M igas Calien­
tes , tea tro  de jira s  y salón a l aire líb re , donde 
suelen celebrar sus bodas los artesanos acomoda­
d o s , m ás a llá  de la  p u erta  de H ierro , comienzan 
los dominios del Panlo.

Son sus m ontes célebres en los anales de la  cór­
t e ;  en ellos encontraran  expansión las  aficiones

%
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cinegéticas de re3’es y  cortesanos; en su palacio se 
lian  instalado algunas veces los m onarcas ; sus 
pal)ellones, como la  Z a rzu e la , están  llenos de re­
cuerdos de la  época de Cárlos IV , y no hace m u ­
cho que aqnel alcázar cam pestre llegó á  merecer 
tim bres p a ra  lo venidero , siendo el prim er p a la ­
cio español que cobijó á  la  R eina doña Cristina 
cuando , con su au g u sta  m ad re , vino á  celebrar 
sus bodas.

E n  otro tiempo la  córte solía pasar en el Pardo 
la rg as  tem poradas, especialm ente en el otoño, 
despues de dejar la  G ranja y án tes de volver á 
M adrid , y  las cacerías se sucedían apénas sin in ­
te rru p c ió n , celebrándose luégo anim adas veladas 
en  aquellos salones decorados con la  magnífica 
coleccíon de tapices de Goya y de Teníers, que 
hacen de aquel palacio un  museo.

E l pueblo en o tras épocas tuvo tam bién más 
afición por el P a rd o ; el m adrileño de clase no m uy 
acom odada no h ab ria  extendido m ucho más allá  
de sus m ontes sus expediciones de viajero, é ir al 
Pardo  era  considerado como u n a  fiesta. E l Real 
Sitio teu ía  un d ía  clásico, el 15 de N oviem bre, y 
su santo  patrón  San E u g e n io , santo  y día que to­
davía se celebran , aunque no con la  anim ada a l­
gazara  do otros tiem pos.

E ra  una com pleta ro m ería : el día de San E u ­
genio no había trabajadores que fuesen a l taller, 
n i m uchacho que consintiese en encerrarse entre 
las  paredes de la  escuela. « j A l Pardo á  por bello­
ta s  ! B exclam aban to d o s , y seguían la  r u t a , que 
an im aban  las calesas y los clásicos coches de co­
lle ra s , que conducían, y a  á la  m oza de rom pe y 
r a s g a , riv a l de P epa la  N aran jera;  ya  á la  dam a 
aristocrá tica , (jue, en aquel d ía , como en tantos 
otros del tiem po del buen rey don Cárlos I V , se 
com placía en tom ar p arte  activa en las diversio­
nes populares.

L 'na vez en  el m onte, el lom o y el vino hacían 
el gasto  ; sonaban los acordes de la  g u ita rra  ; se 
insta laban  bailes an im adísim os, y  las  ú ltim as ho­
ras de la  tarde se pasaban recogiendo las  bellotas 
que, con pródiga abundancia, ofrecen las num e­
rosas encinas del R eal Sitio.

L a  an tigua  rom ería h a  ido degenerando , como 
las verbenas y tan ta s  o tras cosas, que pueden fi- 
g u ra r en tre  los cachivaches de a n ta ñ o , 6 como re­
cuerdo de los famosos tiem pos de M arí-C astaña; 
pero los hab itan tes de los extrem os de M ad ñ d , y 
los vendedores de los m ercados, que son los que 
m ás conservan las an tiguas tradiciones, suelen to ­
davía celebrar el d ía  de San Eugenio con anim a­
das jira s  á  los vecinos m ontes. E s ta  rom ería es el 
asunto  de nuestro  grabado de hoy. U n tapiz de 
G oya, que se conserva en el P ardo , da idea de la 
anim ación de otros tiem pos. N uestro grabado pue­
de considerarse como el epitafio de la  fiesta popu­
la r ,  que, como cada año viene á  m éuos que viu­
da  de in tendente , llegará  m uy p ronto  á no cele­
brarse.

H oy el P a rd o , dividido en cuarteles p a ra  la  ca­
z a , ofrece m ayores a lternativas que los de una ro­
m ería á  los que pueden perm itirse el lujo de po­
seer acciones de las aristocráticas sociedades que 
h an  tom ado en ren ta  aquellos te rren o s , paraíso 
d e l conejo, de la  liebre y  del corzo , si no hiciese 
la  escopeta el «ñcio de la  espada del A ngel E x -  
term inador.

X .

LAS SOCIEDADES COLOMBÓFILAS EN ESPAÑA.

Coo € l nom bre d e  C luh de  P a lo m a e  2Jenía¡eras se  lia  
co n stitu id o  en  Cádiz la. prim era Sociedad  d e este  género  
q u e  e x is te  en  D u e s t r o  país.

Oreado co n  objeto d e  propagar la afición  ú estas ú t i l ís i ­
m a s a v e s , y  sigu ien d o  en  un todo la s  bnses q u e l ig e n  ú 
otras Sociedades d el ex tran jero , e l Club ¿  fiue n o s  referi­

m os lia  adquir ido y a , en su corta ex isten c ia , los elem entos  
necesarios p ii-a  poder organ izar varios certám enes ó  co n ­
cursos d e palom as.

Sabido es e l  en tusiasm o q u e en  B é lg ica  y  en e l N orte da 
F ran cia  h a y  p o r  esta  c lase d e  lu ch as aéreos. E n  e l p rim e­
ro do d ich o s p a ís e s , «obre to d o , han tom ado proporeioues 
extraordinarias- E xisten  en e l m ás d e 1 .200 soc ied ades co- 
lo in b úfilas, no h ab iendo p ob lacion  n i pequeña v illa  q u e n o  
cu en te  la  su y a . L a  p rov in c ia  d e  L ieja  por s í  so la  reúne 
un  co n tin g e n te  d e  2 00 .000  p a lom as v ia je r a s , la s  cuales, 
asign a n d o  á  cada « n a  e l  precio m e d io  d e  10  fran cos (q u e  
no  es por cierto  exagerad o), suponen  u n  cap ita l de m ás de 
8 .000 .000  d e  reales.

E n  In g¡a te iT a , A lem ania  y  otras r a c io n e s  tam b ién  se 
ha  gen era lizad o  m ucho la  afición  á  tan in te lig en tes  aves. 
A dem as de u n a  m u ltitu d  de palom ares m ilitares, lia y  es­
ta b lec id o s m ucho» d e propiedad particular, q u e lo s respec- 
l ir o s  gob iern o s procuran fom en ta r  por m edio de crecidos 
p tem ioa , d istribu idos en  lo s  certám enes q u e aquéllos or­
gan izan .

S olam ente  en  E sp aB a, que en e s to , com o en  otras m ii- 
c lia s  cosas, d a  m uestra  de su natural a p a tía , nada ó m uy  
p oco  s e  h a  h ech o  h a sta  ahora por fo m tn ta r  la  cría y  pro­
p aga c ió n  d e  la s p a lom as viajeras.

Si b ien  e s  cierto  q u e la  D irecc ión  d el d ig n o  Cuerpo da 
In g e n ie r o s , con  u n  ce lo  que le  h onra, s e  h a  ocupado m u ­
cho y  s ig u e  ocupándose actu alm en te  en la  organ ización  
íu tu ra  d o  p a lom as m ilita res , creando, adem as, uno d e  re­
producción  en G u ad alajara , e s to s esfu erzos, ó  no so n  se ­
cundados e ficazm en te  por nuestros g o b iern o s, ó  Ies fa lta  
a lg ú n  elem en to  e sen c ia l quo ¡es im p id e  desarrollarse en  
la s  debidas proporciones.

A  nuestro ju ic io , e s te  v acio , q u e desgraciad am en te ex is­
te ,  puede llenarlo cu m plid am en te  la  in ic ia tiv a  particu lar  
con  e l e íta b le c im icn to  d e soc ied a d es colom bófilas.

Son in d ud ab les ia  Dtilidad y  ven ta ja s d e es ta s  asocia- 
c io r e s  bajo e l  p u n to  d e v is ta  d e  la  estra teg ia  m ilitar, d el 
m ejoram iento  d e  la  raza y  d e l n u evo  recreo ó  género de 
gffír í que introducen .

B ajo e l  prim er a sp e c to , ob lidnese e l resu ltado de que 
lo s  aficionados se  p on g a n  en d irecta  com unicación  unos 
con  o tros, co n stitu y e n d o  un correo casi d iario entre d iv er ­
sas pob laciones. C on este  e jerc ic io , e l adm irable in stin to  
d e  es ta s  aves se  p erfecc io n a , y  b u  en señan za  es m ás eficaz  
y  segur» .

E stab lecidas es ta s  com u n icacion es recíp rocas, y  p erfec­
c ion ad o e l  in stin to  de orien tacion es por m ed io  d e  largos  
y  rep etid os v ia je s , n o  cab e desconocor la  ap licación  q u e  
ia s  p a lom as así ejercitad as t ie n e n  en  e l  arte d s  ia  guerra, 
especia lm en te  en  lo s casos d e s it io  <J en o tra  circunstancia  
q u e im pid a  em p lear  loa m ed ios con oc id o s d e  com tm ica- 
c io n .

N o  e s  p osib le  dejar d e  recordar á  e s te  propósito lo s  im ­
portantes se rv ic io s  prestados por la  Sociedad i L a  E sp e­
ran za»  dorante e l  ú ltim o  sitio  d e  París. G racias á  e lla  pudo  
el G ob ie in o  ele la  D efen sa  N acio n a l organizar, á  través  
d e l espac io  y  d e  m uclios cen ten ares d e  k ilóm etros, este  
n u evo  y  sorprendente m ed io  d e com u n ica c ió n . T odo e l  r i­
gor del b loq ueo  y  toda  la  v ig ila n c ia  d el ejército  sitiador  
fueron  im p oten tes para e v ita r lo ; la s p a lom as, so ltadas en  ; 
T ours (4 0  leg u a s d e  d ista n c ia ), lleg a b a n  to d o s  lo s  d ías á 
París portadoras d e  n u ev o s d esp ach os; y  esta» notic ias, 
en  m edio  d e ta n ta s an gu stia s y  so b re sa lto s, eran b astan te  
para alentar la  esp!ranza y  e l  abatido esp ír itu  d e  lo s  si-  
t iíd o s -

N o n os dct«ndréinos en  liacer  la  L istorin  de la s  p alom as  
en e l s it io  d e  P a r ís ; ser ia  necesario  exten d erse  m is  d o  lo 
que perm iten  la s  cortas d im ension es d e un articu lo ; pero  
liarem os constar, s in  em b argo , q u e si en la  gran p ob la­
cion no hubiera ex istid o  la  S ocied ad  Coloinbrtfila án tes c i­
ta d a , todos lo s  esfu erzos d cl G obierno y  d e  lo s  particu la­
res hubieran sid o  in ú tiles para organ izar u n  serv ic io  fo r ­
m al d e  p a lom as correos,

B .ijo  e l p u n to  d e  v ista  d el inejoran iien to  d e  k  raza , es  
sum am ente útil la  ex is ten c ia  d e  la s sociedades m en cion a­
das. L os prem ios que en  lo s concursos so d isp u tan  sirven  ' 
d e  estim u lo  á  loa a fic io n ad o s para a d q u ir ir  n u ev o s ejem - 
piares do  e x c e le n te s  ca sta s , y a  por m ed io  d e  com pras v e -  ■ 
rificadas en  e l  e x t r a n je ro ,  y a  p or m edio  d e  cru zam ien tos 'j 
co n T e iiie n tem o n te  realizados, •

R éstanos a lio ia  ocuparnos d el n u evo  gén ero  de s p ^ t  in ­
troducido por la s  soc ied ades colom bofilas.

E q todas e lla s  lo s  certám enes ó  concursos se  celebran  
en tre  lo s  m iem bros d e  la s  m ism a s, sa lv o  aq u ellos que t ie ­
n en  carácter g e n e r a l, y  en  lo s  quo to m a n  parte todos lo s  
aficionados que gu stan .

L o s concursos puerlcti sor loca les, si so  hacen  en una sola  
p o b la c io n , ó p ro v in cia les y  reg ion a les, si en e llos in te rv ie ­
n en  palom ares d e  to d a  una p rovin cia  o reg ión .

B u  B é lg ica  b a y  tam b ién  concursos n a cion a les; pero esto  
s61o p u ed e tener lu g a r  en  u n  p a ís  cu yo  territorio no sea  
m uy extenso .

A cordado pur la  S ociedad  organ izadora  e l punto desde  
donde se  h a  de veiifica r  e l certá m en , se  seña la  con la  d e­

b id a  a n tic ip a c ió n  la  fe c h a  en q u e deba hacerse  la  in scr ip ­
c ió n  para el m ism o. E s ta  co n sis te  en  sellar ia s  p alom as  
concurrentes en  u n a  p lum a d e su s a la s con  la s señas g e n e ­
ra le s  d el coü cu rso  y  e l núm ero d e  órden que le s  corres­
p on d e.

U n o  ó  d os d ias án tes d el fijado para la  lu ch a  la s  p a lo ­
m as deben  ser presentadas aato  e l  J u r a d o , que se  reúne 
con  ob jeto  d e  p on er á  cad a  u n a  las señ a le s ó contraseñas 
que ju z g a  op ortun as. E sta s so v a n  anotando en  u n  R e g is ­
tr o , q u e Inégo se lla  y  guarda e l  m ism o J u ra d o , y  verifica­
d a  e s ta  op era c io n , s e  p rocede á form ar la s  ce s ta s , ó se a  e l 
acto  d e  encerrar en  e lla s  la s pa lom as, para en  se g u id a  r e ­
m itir la s al p u n to  d esd e d on d e ha tener lu g a r  la  suelta ,

L leg a d o  e l  d ía  d e  la  lu c h a , y  á  la  hora c o n v e n id a , lo s  
ju e ces d e sa lid a  rom pen lo s  se llo s , abren la s c e s ta s , y  la s  
p a lo m o s , y a  en  lib e r ta d , se  lan zau  a l  e sp a c io , q u e recor­
ren e n  gra n d es esp ir a le s , h asta  q u e , e leván d ose  á  una  
considerable a ltu r a , se  or ien tan  al fin y  d ir ig en  su s  rá­
p id os vu elos en  d irección  d e  su s  palom ares.

E n  la  p ob lacion  dondo radica  la  S o c ie d a d , y  en  e l  lo ca l 
d e la  m ism a, sa  en cuentra reu n id o , en tre  ta n to , e! Jurado  
d e l le g a d a , e l  cu a l fija por lim ito  una hora m á x im a , p a­
sada la  c u a l, la  p a lom a que s e  p resente n o  puede optar á 
prem io.

C uando d icho Jurado recibe u n a  de la s  a v es  concurren­
t e s ,  lo  prim ero que h ace  es con fron tar  su s se ñ a s , núm ero  
y  con traseñ a , co n  la s d el registro  q u e tien e en  su  poJctj 
probando asi su autenticidad .

S i e l  concurso es p ro v in c ia l ó  r e g io n a l, la  lle g a d a  s e  
h ace constar por m edio do d elegad os. E n  este  ca so  , la  
clasificación  g en era l que h a  d e  hacer  e l  Jurado tien e  por 
base e l cá lcu lo  llam ad o  do la  velocidad  p r o p ia , ó sea  e l 
núm ero d e m etros recorridos por cada palom a en un m i­
n u to , in d ep en dientem en te  d e  la  d iferen cia  d e  tr a y e c to , y  
por co u sig u ien te , do la  hora d e  lleg a d a ,

A  pesar d e  lo s  varios co m p on en tes que in terv ien en  en  
e s ta s  lu c h a s , se  h a  co n segu id o  q u e tob d a to s referen tes á 
la  ¡ leg a d a  d e  la s  v iajeras ob tengan  p erfecta  exactitu d .

T od o concurrente t ien e  u n  m inu to  d e v en ta ja  por cada  
3 00  m etros qua h a y a  de d ista n c ia  entre sii p a lom ar y  ol 
lo c a l d on d e so en cu en tre  reun ido e l Jurado ó  d e le g a c ió n .

A n te s  d e  term inar es ta s  m al coordinadas lin e a s , daré- 
m os cu en ta  á  nuestros lectores del n o tab le  resu ltado obte­
n ido por o l Club <h C ád iz  en  e l  ú ltim o concurso celebrado  
en  aquella  ciudad.

L a s 29 p a lom as que tom aron  parte en  la  lu ch a  fu ero n  
so lta d a s en G ibraltar { 9 5  k ilóm etros en  lín ea  r e c ta ) , el 
d ia  17 de O ctubre á  las s ie te  en p u n to  d e  la  m añana. Se­
g ú n  e l acta  lev a n ta d a  por lo s  jueces d e  sa lid a , e l  v ie n to  
sop laba d e l E . con  v io len c ia  y  la  a tm ósfera estab a  n u ­
b lada.

N o  obstante e s ta s d esfavorab les co n d ic ion es y  lo s  ob s­
tá cu lo s d el c a m in o , entre loa qiie se  cu en ta n  e lev a d a s  
m on tañ as, la s prim eras p alom as fueron  recibidas por e l 
Jurado ¿  las d os horas y  a lg u n o s seg u n d o s d e  su salida .

E n  e l  referido certám en so la m en te  vo laron  p ich on es n a­
c id os en  E spaña durante e l  corriente año. L os p rem ios  
fu ero n  ad ju d icad os de la  m anera s ig u ie n t e ;
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L a  letra H  in d ica  lo s  p rem io s de H o n o r  é  im porte de 
la s  m atrícu las.

L as p  P  sirven  para sign ifica r  lo s  p rem ios de la s  pau les  
J,* y  2.»

A l Club de  C á d iz  corresp o n d e , p u e s , la  fe l iz  id ea  de 
haber inaugurailo  en E sp añ a el g u sto  por estos concursos, 
c u y a  u tilid ad  y a  h em o s ten ido  ocasion  d e dem ostrar.

Y a  que ilic lia  S ocied ad  se  h a  a n tic ip ad o  á  la  in ic ia tiv a  
o fic ia l, estab lecien d o  gran  núm ero de p a lom ares en  una  
d e las p lazas fu e r te s  tnás im portantes d e  nuestro p a ís , ¿no  
sería co n v en ien te  qua e l G obierno d s  S. ^f, procurára e s t i­
m ular estos esfu erzos a isla d o s , para q u e , cu n d ien do  y  g e ­
nera lizándose en  gran  e s c a la , pudiéram os contar a lg ú n  
d ia  con una red form ad a d e com unicaciones aéreas?

N .
 —»>»>©»-««-.—-------------

EL FAISAK,
A u n q u e d e  esta  especie ex isten  num erosas y  m agníficas  

v aried ad es, só lo  n os proponem os hablar d el ía isa n  c o ­
m ún, que figura com o una de las m ás ex ce len ta s p ieza s d e  
caza.

L as m ás an tig u a s trad iciones atribuyen á  Jason  la  im por-
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ta c io u  d el fü isan  en  E u rop a , bíbikIo a l parecer originario  
d e la s or illa s d el F aso, rio d e lu  C olquida en  e l  P eloponeso;  
d o  a llí Y  d e  M ingrelia  ee bun exten d ido  por un lado á G re­
cia , Europa y  A fr ica , y  por el o tro , h asta  la T artaria , la  

C iiina y  el Japón .
A u n q u e b a sta n te  c o n o c id o , pues e x is te  en el ce lad o  d o­

m éstico  en casi todas las cap ita les d el m undo, n o  podem os  
m énüs d e  dccir  que e l  luaolio es un soberbio an im al del 
tam afio de un g u llo  regu lar, y  d e esp lénd idos colorea.

L a  hem bra tie n e  un p lu m aje  m odesto , parecido a l  d e  la 
codorniz, pero m ás oscuro ; observándose e l fen óm en o de 
q u e , cuando quedan estér iles , su elen  variar d e  capa y  t o ­
m ar la  m agnifica  hbrea d el m acho.

H acen  b u  n id o  gen era lm en te  en  lo s  b osques, en  e l suelo;  
lle g a d a  la  p r im a v era , p o n e  la  h em bra d e  diez á doco h u e ­
v o s, que tardan poco m is  do tres sem anas en sa lir . A  lo s  
s e is  m eses iu s p o llos d e  fa isn n  han lleg a d o  a l  tam año de  
lo s  padres, d istin gu ién d ose  d e  e llo s  por lo b lando d el p ico.

E l fa isan  frecu en ta  lo s s it io s  bajos y  húm edos, lo s  g ra n ­
d e s  herbazales que su ele  haber jun to  á  los charcos d e  los  
bosq u es y  en la s partes m ás espesas d e  lo s  ta llares. E l in s ­
t in to  de es ta s  a v es  no e s  ta n  social co m o  e l  d e  las p erd i­
ces. D esde que n o  neceaitan á  su  m adre s e  s>epnrau y  v iv en  
eolitarios, ev itá n d o se  u n o s á  otros h a sta  la  lleg a d a  d e  la 
prim avera, e n  q u s s e  aparean.

E ntonces es fá c il  encontrarlos en  lo s  bosques, d esc u ­
brién d ose  e llo s  m ism o s, p o r  e l  frecu en te  batir d e  su s alas, 

q u e se  o y e  d esd e lejos.
D urante e l  d ia  andan lo s  fa isa n e s  por e l su e lo  do los  

b o sq u ec illo e , d e-donde ra len  d e  cuando en  cuando á  los 
rastrojos y  tierras recien  sem b rad as; pero só lo  cuando  
abundan. E n  cuanto  se  p on e e l so l, la  m ayor parte esoogen  
tup id os árboles, com o en c in a s, álam os, etc ., para enram ar­
se  y  pasar la  n o c h e , y  a l  subir n o  deja d e  g r ita r , lo  que 
aprovechan lo s  cazadores fu rtivos. Com en lo  m ism o que  

la s  perdices.
E l fa isa n  t ien o  la  costum bre do correr m ucho rato de­

la n te  d e l porro an tes d e v o lar , y  m uchas v eces  logra  ocu l­
ta rse  cuando e l  m o n te  es espeso  y  la  h ierba a lta . D a  m il 
v u e lta s , v u e lv e  sobre su s p asos y  d esp ista  a l perro , que  
encontrando m uchos rastros fresco s lo s  con fu n d o , s e  e c g a -  
ñ a y  acaba p or perderlo.

U n  fa isan  v ie jo  pocas v e c e s  se  lev a n ta  ; con oce las cari­
c ias d el p lom o, y  v e  m ás segura  la  tierra. A ll í  su  astu cia  
le  perm ite  m ás d e fe n sa , y  só lo  un perro m a estro , á q u ien  
su  d u eñ o  s ig u e  m u y  de c e r c a , lo g r a  a lg u n a  v e z  ob lig a r le  

á  volar.
T am bién  su cede q u e ag u a n ta  en  firm e la  m u estra , s i  ha  

sid o  sorprendido.
e ; que n o  lle v a  perro p u ed e pasar cerca d e  u n  bando de 

fa isa n e s  sin  q u e se m u e v a n .
C uando e l perro queda d e  m uestra  en  un sit io  m u y  e s ­

p eso , h ay  q u e v e r  s i  p u ed e descubrirse u n a  p a ite  cualqu ie­
ra d el fa isa n  , y  retirándose , hacer fu e g o , ún ico rem edio  
a lg u n o s dias d e  ev ita r  un m orral v acío .

D esp ués d e  llover , su elen  subirse á  lo s  árboles por m ied o  
á  la  hum edad, y  e l  qne t ie n e  b u en a  v is ta  n o  lo  o lv ida.

E l fnisan  e s  un a v e  caprichosa , q u e  no g u stu  de ciertos 
b o sq u es , donde h an  sid o  in fru c tu osos cuantos esfu erzos se  
L an heclio  para aclim atarlos.

L a  cria d e  fa isa n es  es y a  u n a  industria m uy g en era liza ­
d a  y  q u e tien e  te x to s  exp resam ente  escritos co n  e se  ob- 

jeto .
E s lo  g en era l reponer artificia lm ente todos lo s  añ o s, .i 

fin e s  do la  prim avera, la s  v ic tim a s q u e h an  p erccido en  la  
anterior esta c ió n  de cazo.

E l  tiro de fa isa n  es d if íc i l ,  porque genera lm ente sa len  en 
la s  partes m ás in tr incadas d e l b o sq u e  y  donde m en os l i ­
bertad  d e m o v im isn lo s t ie n e  e l  cazador.

Cuando lo s  fa isa n es  s e  levan tan , sea  sorprendidos por el 
j-erro, sen alarm ados pov cu»1quiei ca u sa , suben  v e r t ic a l­
m en te  con un ruido a tro n a d o r , y  cuando han lle g a d o  á  la  
altura d e  la  c im a  de lo s árboles tien den  su  v u e lo  á toda  
v e lo c id a d , a leján dose  m ás ó  n iénos, según  la  estación .

A l p rincip io  d e  Setiem bre raras v e c e s  dejan e l  bosque; 
pero si e l  in v iern o  está a d e la n ta d o , v u e la n  hasta perderse 
d e v is ta  en la s llanuras.

M uchos cazadores esperan que h a y a  term inado su vuelo  
ascendente para tirarle en e l m om en to  en que v a  á  tom ar  
otra d irección  ; en  m uchos casos e s ta  dem ora es p erju d i­
c ia l ; h a y  que tirar en  cu an to  la s  ram as perm iten  ver  c la ­
ram ente la  p ieza .

Por la s  m añanas tem prano s e  encuentran  los fa isa n es  
j iin to  á lo s  cercados v e c in o s  d e  lo s  ta lla r es, sob re  todo  si 
la  n och e lia  s id o  húm eda.

A lgu n as v e c e s ,  después d e  un la rg o  v u e lo , son  d ifíc ile s  
d e sacar de u n  m atorral ó cerca espesa  d e  arb u sto s, y  su ­
b id os sobre u n a  ram a o c u lta , á d os 6 trej varas d el suelo, 
n o s e  m u even . E s siem pre útil llev a r  e l perro á  b u en  v ien ­
to , d e  m odo que pueda sentirlo  is t é  alto ó  b a jo ,

Cuando e l  v ien to  so p la  con v io le n c ia , vu elan  m u y  léjos  
en  su m ism a dirección.

N o h ay  que esperar q u e v u e lv a n  si e l v ien to  n o  decae; 
raras veces tom an  e l v ie n to  de cara,

L a  m ejor  hora d e  cazarlos es en  cu an to  sa le  e l s o l , en  
q u e acostum bran sa lir  á  lo s  rastrojes d e  tr ig o  y  d e  c e ­
bada.

D urante e l  d ia  se  encuentra a lgu n o en  la s  cercas v e c i­
n as de lo s  rastrojos.

E n  dias n u b lad os su e len  alejarse d el b osque, y  h asta  per­
d erse , sin  saber vo lver  luégo. L os que quieren conservar  
lo s fa isa n es en  su s propiedades se  ab stiou en  d e  persegu ir­
lo s en ta le s  d ias.

E l que pi-incipia á  cazar fa isa n es n o  h a d e  o lv idar nunca  
(irarles m uy  a lto  cuando su b e n , y  m u y  ad elan te  cuando  

atraviesan .
C uesta m ucho trabajo encontrarlos desdo la s  n u eve h as­

ta  la s d os d e  la  tarde. A  esta  hora v a n  á  beber en  t ie m ­
p o  s e c o , refu g ián d ose  lu é g o  en la s  zan jas y  lu g a res  som ­
bríos.

C uando sa le  u n  fa isa n  en un sit io  claro, su  tiro n o  es d i­
f íc i l  ; pero e l  ruido que h acen  ex a lta  á  m uchos lo s  nervios  
y  lo  yerran , p or precip itarse.

T am bién  su poblada co la  le s  sa lv a  m ás d e u n a  v e z . H a y  
q u ien  la  co n fu n d e  con  e l  cuerpo del a v e , y  n o  t ie n e  m ás 
con su elo  q u e recoger a lg u n a  herm osa y  larga  p lum a.

T od a p rudencia  e s  poca  a l cai:ar en  com paB ía, dentro de  

u n  m o n te  esp eso .
Ks costu m b re, cazando e l fa isa n , respetar la s  hem bras. 

M uchas soc ied ades tien en  u n a  m ulta para e l  q u e la s  m ata, 
aunque sea  por eq u ivocación . A s i es q u e haco fa lta  gran  
seren idad, n o  só lo  para  ev ita r  el aturdim iento  d e  u n  vu elo , 
sin o  para d istin gu ir lo  y  n o  exp on erse á  la  m ulta .

U n  fa isa n  alicortado d a  m ucho que hacer a l perro. Lo  
m ejor e s  dejarle trabajar y  abstenerse d e  tirar cualquier  
otra p ieza , si n o  se  quiere perderlo.

Ú sa n se  co im inm ente para e s ta  caza perros rastreadores 
d e p elo  largo . P ach ones, epogneuh  ó lelters.

Cazando só lo  en  e l  bosque es recom eod ab le , m íls que en  
n in g u n a  o tra  ocasion , e l  s i le n c io , ev itan do  interrum pirlo  
con  e l ruido que los p ié s  pueden hacer al rom per la  leñ a  y  

ram as secas.
El p rincipal arte, u n a  v e z  en  la  espcsurn, e s  ir  e sc o g ie n ­

do sitios q a e  n o  im pid an  tirar, n o  deb iendo detenerse sin o  

en ellos.
D eb e aprovecharse toüa  probabilidad d e  tirar. E l rem or­

d im ien to  su e le  ven ir  tarde.
N o  o lv id arse  que lo s  p lom os rebotan  en  io s  árboles d u ­

ros, y  ev ita r  siem p re tirar á  a ltura  d e  hom bre.
L ,i m ejor escopeta  para cazar fa isa n es sería u n a  corta  

{ 7 2  cen tím etros d e  c a ü o n ) ,  do ca lib re 12, y  coi-ta tam bién  
d e cu la ta , con  el encaro adecuado a l cazad or, y  á cargar  

por la  recám ara.
N o  c á b e la  m enor duda que en  E spaña p od rían  a c lim a ­

tarse  lo s  fa isa n e s  en lo s  b osq u es gran d es v e c in o s  d e lo s
r íos y  d e la s tierras sem bradas.

M ucho h on or resu ltará para e l prim ero , cualqu iera que  
sea  que logro  propagar un ave esp lénd ida d e p lum aje y  
exq u isita  en la  m esa, en  nuestros y a  escasos m ontes ( l ) .

E x iste  en  Santo D o m in g o , y  é s ta  e s  la  m ejor prueba d e  
que su aclim atación  en  Cuba sería segura.

E l fu is a n , se g ú n  B rillat S a v a r in , es uo e n ig m a  cu ya  
so lu c io n  só lo  los a d ep to s con o cen ; sólo e llo s  p u ed en  sa b o ­
rearlo en  to d a  su b e l le z a ; cuando esta  ave  e s  com id a  en  
lo s  tr ss  d ia s  que s ig u en  á  su m uerte no t ie n e  n ad a  que la 
d istin g a . N i e s  tan  d elica d o  com o u n a  tiern a  g a l l in a , n i 
d esp id e e l  arom a do la  cod orn iz; en  su punto e s  una carne 
tiern a , su b lim e y  do a lto  g u sto  ; co m p en d ia  en  sí lo s  m e­
jores arom as; este  p u n to  ta n  d esea b le  es a q u él en q u e e l 
fa isa n  p r in c ip ia  á  descom ponerse; en tánces su p erfum e se  
d esarrolla  y  so  u n e á  cierta  grasa  q u e n ecesita  un poco  de 
ferm en tación  para ex a lta r so , com o la  d el c a fé , que la  
torrefacción  p on e d e  relieve. E sto m om en to  se  m aniü esta  
á  lo s sen tid o s d e  lo s pro fanos p or u n  ligero  olor y  por el 
cam bio d e co lor  d el v ien tre  d el a n im a l; pero lo s  in sp ira ­
d os lo  ad iv in a n  por m ed io  d e  u n  in stin to  q u e obra en m u ­
ch as o c a s io n e s , y  que hace , por e je m p lo , que u n  cocinei'o 
h áb il d ec id a  a l prim er g o lp e  d e  v is t»  cuándo e s  necesario  
sacar un a v e  d el asador ó dejarle dar todavía  u n as v u e lta s.

Cuando e l fa isan  e s tá  en aquel punto se  le  p e la , y  s j lo  
en tónces, m ech án do le  con  e l tocin o  m ás fresco  y  m ás duro, 
y  no se  crea ind iforento  pelarlo antes. E xp er ienc ias m uy  
b ien  h ech as enseñan cuánto  m ás con serva  su  p erfum e el 
a v e  cubierta con su p lu m a h a sta  ú ltim a h o r a , quo aquéllas 
q u e se  h an  ten id o  desnudas en e l período d e  su  ferm en ta ­
c ión  b ien  porque e l  contacto  d el airo destruya su arom a, 
b ien  porque u n a  parto d el ju g o  d estin ad o  ú n u tr ir la s  p lu ­
m as se-i reabsorbido y  sirva para m ejorar la  carne.

U n a v e z  preparada e l a v e , h a y  que gu arn ecerla  d e l s i­
g u ien te  m odo  : tom ad  d os b eca d a s, y  d esh u esá n d o la s , d i ­
v id id la s  en  d os p a r te s , una d e  la  carne , otra co n  la s e n ­
trañas é h íg a d o s , picando esta  carne con  m éd ula  d e vaca  
cocid a  a l vap or y  un poco  d e to c in o  ra lla d o , p im ienta .

s a l ,  h ierb as finas y  ex c e le n te s  fr u ta s , en  cantidad  su fi­
cien te  para con todo llenar e l  fa isa n . E ste re llen o  h ay  que  
cuidar d e su jetarlo  d e  m anera q u s n o  so sa lg d , p u n to  d i f í ­
c i l  co n  un fa isa n  a lg o  avanzado ; en tre  otras m a n e r a s , s e  
ob tiene e s to  por m edio de una corteza  d e  p a n , q u e h ace  e l  
o fic io  de obturador, a lándola  con un h ilo .

Se prepara después una rebanada do pan , sobre la  quo
quepa h o lgad am en te  o l fn isan  a co sta d o , s j  tom an loa h í ­
g a d o s , entrañas d e  las b e c a d a s , d os g ru esa s t r u fa s , una  
an ch oa , un poco  d e  tocin o  y  otro poco d e  buena m anteca  
fr e sc a , hacien'do con  to d o  un puré 6 p asta  q u e se  ex tien d e  
con  ig u a ld a d  sobre e l  asad or, co locán d o la  sob re e l  fa isa n , 
preparado según  se  d ijo , de m odo  que p u ed a  recib ir e l 
ju g o  quo se  desprende m ientras se  está  asando.

C ocido e l  fa isá n , serv id le  acostad o  con g ra c ia  sobre la  
to s ta d a , rodeado d e  naranjas a m a rg a s, y  esperad  tran qu i­
los loa sucesos.

E ste  delicad ísim o m anjar d eb e regarse oon preferen cia  
con exce len te  v in o  do la  a lta .B o r g o ñ a ;  esta  verdad  la  h e  
conocido despuos d e u n a  serie do ob servacion es q u e m e  
h an  costad o  m ás trabajo que u n a  ta b la  d e  lo garitm os.

U n  fa isa n  asi preparado p od ría  servirle á  lo s  á n geles, 
si éstos hubieran conservado la  costum bre d e  v ia ja r  en  la  
tierra co m o  en  tiem po d e L o th ; y a  m uy d istin gu id o  por s í  
m ism o , se  im pregn a en e l exterior  d e  la  sabrosa g ra sa  que  
se  v o la t il iz a , y  en  e l in terior su fro  la fe l iz  in flu en c ia  du 
la  becada y  d e  la  tru fa . L a  tostad a  recibe lo s  ju g o s  tr ip le s  
d el asado y  de tantas cosas b u en as reu n id as; n i un átom o  
escapa á  la  ap rec ia c ió n , por lo  q u e le  ju z g a m o s d ig n o  de 
lo s  m ás a u g u sto s  paladares.

U n  filósofo  m archaba, para probar el m ov im ien to ; Brillat- 
Savarin , dejando esta  receta  á  la  p oster id ad , n os h a  d e ­
m ostrado la  verdad d e e s te  aforism o, lem a  d e  su  estim ab le  
o b r a :

«Los an im ales se  nutren ; e l h om b re c o m e ; só lo  e l  hom  - 
bre d e  ta len to  aabe com er.u
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CRÓñICA DE LOS CAMPOS.
A  pesar d e  su  p a p el m elodram ático  en  la  aven tura  del 

Paraíso terrestre , d e  la s  ca lificacion es n ad a  corteses que  
le s  ap lica  e l Deuteron-Mxio, y  d e  la s  com p aracion es llen a s  
de im á g en es en  la s q u e lo s  p o eta s la s  h acen  figurar des*  
a grad iib lem ou te , es in con testab le  q u e la s se r p ie n te s , áun  
v e n e n o sa s , n os prestan ser ios se rv ic io s. K efren an  la  m u l­
t ip licación  de pequeños roed ores, d e  ciertos in sec to s  y  d e  
a lg u n o s r e p tile s , áun m ás incóm odos que e lla s. Adem an, 
es abso lu tam ente fa lso  que la s  m i s  te m ib le s , excep tu an do  
á  la  boa y  lo s  p y th o n s , m anifiesten  la  m en or an im osid ad  
contra n u estra  e sp e c ie . A l ru ido d e  lo s pasoa d e  un h o m ­
bre sobre la s  hojas , lo s  cr ó ta lo s , com o la s  v íb o r a s , ae se ­
paran y  m eten  en  su s guaridas.

Si n c  fuera  por el v e n e n o , n o  deberiam os ten er  m ejores  
am igos. ¿ E n tó n ces , por qué e s e  d iab lo  d e  v e n e r o ?  L as  
personas que todo  lo  e x p lic a n , y  sobre to d o , lo q u e es  
in ex p h ca b le , p retenden  qne la  P rovidenc ia  h a  dotado á  la  
serp ien te  d e  esta  .irina , ex c lu s iv a m en te  d e fe n s iv a , para  
o b ligarn os á  resp etarla , y  d e j ir  v iv ir  e so s  seres in d isp e n ­
sab les á  ¡a  arm onía d el universo.

N o  ten em o s in co n v en ien te  en  ad m itir lo ; pero nos p a ­
rece q u e la  P rovidenc ia  h a  ten ido en  ello m al éx ito , p u esto  
que e s te  dón d e  sa lvagu ard ia  es la  ca u sa , n o  sólo d e  la s  
especies que lo  han recib id o , si n o  d e  la s serp iontes in ­
o fe n s iv a s , que deberiam os ten er  ín teres en  p ro teg er  su  
m ultip licación .

L a  ínoci;nte cu leb ra , uno d e  los m ás a c tiv o s  protectores 
d e nuestros csrealt^s, q u e n o  t ie n e  otra contra sin o  arras­
trarse, p a g a  ca-!Í siem pre cou  su  v id a  su  fa ta l  parecido  
con  la  v íb ora . H om bres y  m u jeres, n iñ os y  v ie jo s , em p e­
zarán por m atarla untes d e  d ist in g u ir  entre la  una y  la  
o tr a , y  preciso es co n fesa r lo , e s ta  c ie g a  rab ia  n o  d eja  de 
ten er  excusa .

l ie m o s  encontrado a lgu n as v e c e s  v íb oras en nuestro  
cam in o  , y  án tes q u e e l p a lo  la s  d iv id ie se  en  d o s, ó  quo 
u n a ca rg a  de plom o le s  d esbaratase la  cabeza, nunca hem os 
dejndo d e sentir u n a  im presión  e sp e c ia l é  irresistib le  l la ­
m ada horror. La con sid eram os m ás b ien  com o una m a n i­
festa c ió n  d e  torror in s t in t iv a , d e I? n a d ie  escapa . U n  
m om ento d e d istra cc ió n , y  en con trar con e l  p ié  e l  rep til, 
y  n o  h ace  fa lta  m ás p a ta  q u e seam os n o so tro s los q u e p a- 
d e íc a m o s  crueles su fr im ien to s;  y  este  p e lig r o , d el que so  
escap a , n os am enaza casi á  cad a  p aso  q u e dam os en cier­
to s  bosques. A es ta  p ersp e c tiv a , á e s ta  perm anencia  d el 
p e lig r o , h a y  quo atribuir la  se n sa c ió n  q u e lev a n ta  e l aspco- 
to  d e la  v íbora ; y  d eb e ser m ucho  m ás v iv a  c ii la s  g e n te s  
pobres d el ca m p o , ináü ex p u estiis  que n o so tro s , p u esto  
q u e atraviesan  un b o sq u e , ¡as m ás d e la s v e c e s  d esca lzos, 
y  n o  d eb e contribuir poco  á  h acerlos en em ig o s  acérrim os, 
y  no ten g a n  p ied a d  con  loa d e l m ism o gánoro da e s te  fe o  

reptil.
En a lg u n a s reg io n es no habrá pueblo  d on d e n o  so  c ite  

a lgu n a ca tástrofe p rod u cid a  por la  m ordedura d e  esta»
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tem ib le s  serp ien tes. Para e! hom bro raram onto son  m or­
ta le s ; pero p u ed en  serlo para e l n ifto , pava las m ujeres y  
para ciertos an ím a les dom ésticos; provocan  á m enudo p a­
rá lis is , u n  estado m órbido q u e , a l p ro lo n g a rse , turba 
sin gu larm en te  la  ex is te n c ia  d e  aquellos quo h an  sid o  v ic ­
tim as.

L o s p e r r o s , y  partioularm onto loa que sirven  para cazar 
á  la  carrera , son lo s  m is  exp u esto s á  es to s  a cc id en tes; e l 
perro pára la  v íb ora  com o pararía u n  p erd igón  ; m uchas 
v e c e s  lo  h em os v isto  quedar in m ó v il aote aq u ella  s lu gu lar  
caza  ; com unm ente e l  reptil s e  lanza y  e l  an im al se  siento  
m ordido en  e l  pecho ó lo s  lab ios. En ese  c a so , se  recurre 
al tarro de á lc a l i ; su  acción  h a  pasado largo  tiem p o por  
in fa lib le  ; pero todo  se  g a s ta , se g ú n  parece. L os recien tes  
trabajos d e  Mr. G autiev , profesor agreg a d o  d e la  F acu ltad  
d e M edicina d e P arís, h an  dem ostrailo la  insuftuienoía de 
las su stan cias preconizadas d n tesp a ra  neutraüzar la  acción  
d e lo s  ven en os.

E ste  á lc a l i , este  a m o n ia c o ,  e s tá  casi sin  in flu e n c ia ; e l 
nitrato d e  p la ta  retarda lo s  e fec to s  d el tó x ico  sin  quitar­
lo s. Sólo la  p otasa  y  la  sod a  cá u stica , m ezclad as en so lu ­
c ió n  ta l  que un litro  d e  e lla  p u ed a  neutralizar q u ince  
gram os su lfú r ico s, h an  lograd o  conjurai' la  in to x ica c ió n  
producida por e l  v en en o  d e u n a  culebra c o b r a , d e  q u e  
Mr. G autier s e  h a  serv id o  para su  ex p er ien c ia .

E l p e r ió d ic o ia  A c lim a ia tio n  d a  p reciosas n o tic ia s sobre  
un an tíd oto  contra la  m ordedura d e  la s  serp ien tes , y  cree­
m os ser  ú til á  los cazadores dándoselas á  conocer.

M ientras M r. G au tier  se  en tregab a  á es to s  tra b a jo s , un  
sabio brasileñ o , Mr. L acerd a , agregad o a l M useo de H is ­
toria N atu ra l de R io -J a n e ir o , se  d ed icaba á  estu d ios sobre  
e l e fecto  d e  lo s v en en o s d e bis serp ien tes en  la s reg ion es  
e cu a to r ia le s , y  lograba encontrar e l an tídoto.

Su proced im iento , m uy se n c illo , cnnsjisto e n  in y ecc io n es  
h ipodérm icas ú.6ptTm anganalo de  p o ta sa , en la  proporcion  
d e u n  gram o en  d iso lu ción  d e  c ien  gram os d e agu a  d es­
t ilad a .

E sta s in y ecc io n es  s e  p ractican  por m edio  d e  una j«rin- 
g u illa  d e cr is ta l, d e l tam año d el dedo p eq u eñ o , ten iendo  
p or cán u la  u n a  a g u ja  atravesada á  lo  largo  p or una c a v i­
dad capilar. E sta je r in g u illa , llam ada do P ra v a r , nom bre  
d e su  in v e n to r , derram a b a jó la  p ie l , en la  q u e h a  p e n ¡-  
t r a d o , abriéndola con  la  cán u la -a g u ja , u n  núm ero da g o ­
tas in d icad as por lo s grados m areados sobro e i p istó n , el 
cu a l s e  m u ev e  por m ed io  de u n  torn illo .

L a s cu lebras cobras han sid o  la s que h an  serv id o  para  
las dem ostraciones d e  Mr. L acerda. D esde e l  m om ftnto en  
q u e e l  pern ianganato  de  p o ta sa  n eu tra liza  e l  v en en o  tan  
ráp idam ente m ortal d e  estas serp ien tes, n os será  p eim itid o  
tratar e l  d e  la s v íboras co n  a lgú n  d esden . Y a  n o  se trata  
s in o  d e cam biar e l  tarro da am oniaco ó  d e ácido fén ico  
tr a d ic io n a l, por u n a  jer in g u illa  Pruvar con  la  so lu cion  
d ich a . S egu n  Mr. M egu in , bastará u n  cen tím etro  cúbico  
para conjurar com p letam en te  loa e fec to s  d e  la  m ordedura  
d e  nuestro  r e p t i l ; la  in yecc ió n  deba ser  practicada lo  xiás 
cerca  p o sib le  d e  la  h erid a  h ech a  p or lo s  co lm illo s d e  la  
serp ien te.

o o
E l te jó n  e s ,  s in  duda a lg u n a , e l  h u ésp ed  d e  nuestros  

m o n tes  que con ocem os m ás im p erfec tam en te . H em o s oido  
hablar d e  é l  á  vacíos gu ard as en ca n ecid os en  la  c a z a , m e­
jor d ic h o , en  e l  acecho d e  e s te  p la n tíg ra d o , y  lo  m ejor  
que d e su s  costum bres n os relataban  , p ro v en ía  in co n tes­
tab lem en te  d e  la  trad ición .

Loa exp ertos en  tejonería  (pe i'd on  por la  fr a so )  no 
están m is  d e  afuerdo q u e los cazadores sobre la s  fech orías  
d e este  erm itaS o . M uchos lo  tien en  por m ás tem ib le  que  
e l  zorro para lo s  n id os d e  fa is.in  y  d e  p erd iz , la s  gazaperas 
d e lo s  c o u e jo s , las cam adas do la s  lieb res;  o tro s , m ás 
in d u lg e n te s , lo  colocan  en  la  ca teg o r ía  de e so s  rateros de 
o ca s io n , que se  con ten tan  con  sacar un duro ó  dos <lo un 
m o n ten  d e d inero que ven  sobre u n a  m esa. S i tuv iéram os  
q u e decid ir entre es ta s  d os o p in io n e s , n os in clin ariam os  
p or u o  térm ino m ed io .

Com o es poco probable q u e la  lectu ra  d e  la  obra m aes­
tr a  d e  BríH at-Savarin h a y a  in cu lcado á la  esp ec ie  lo s  c a ­
p rich os d e  la  gastronom ía su p er io r , p u ed e que e l sab io  
te jó n  se a  in cap az d e  en tregarse á  laboriosos y  panosos 
tra b a jo s. para añadir u n  plato d e caza  á  su  menú.

Creem os q u e , s i  la  casualidad  so en carga  d e  o frecérselo , 
ol tem or d e d isgu star a l B ey  do la  creación  n o  es tan  v iv o  
com o para que se  ocu p e eu  van as dem ostraciones d e  g ra n ­
d eza  d e  a lm a; encuentra in fin itam en te  m ás se n c illo  ruga- 
la tse  co n  é l  y  dar un poco da varia c ió n  a l fe st ín .

D eb em os con fesar  que p rofesam os p or e l tejón  u n a  v a g a  
s im p a tía , q u e perm itirá a l lector  dudar a lg o  do nuestra  
o p in ió n . E ste  so litar io  iiiv is ib la , esta  especie  d e  g en io  
poco  fa m ilia r  de los m o n tes , d e  q u ien  sin  cesar  v e m o s Ins 
tr a z a s , y  que sorprendem os tan  ra ra m en te; e s te  am ante  
d e  la  n o ch e , q u e espera pacien tem en te  q u e  h aya  d esp le ­
g ad o  to d o  su m anto para atreverse  á salir d e su  d o m ic ilio , 
h a exc ita d o  siem p re nuestro  Ínteres.

D e to d o s nuestros an ím ales sa lv a je s , es seguram ente el 
q u e aprecia m ás sa n am en te  loe b o sq u es v e c in o s , y  e l  que

em p lea  m ás sa g a c id a d  para escaparse. Y ,  ad em as, sus 
costum bres so n  p u ra s , y  b u  v id a  p rivad a  d ig n a  d e estim a. 
Bajo su s form as g ro sera s, e s  n n  an im al d elicad o  y  lim p io , 
q u e n o  d eja  n u n c a , com o el zo rro , trasform arse su casa  
e n  sentin a  ú osario . Se preten d e aún que é s te  se  aprovecha  
d el horror que insp iran  es ta s  in m u n d icias, para apoderarse 
d e o tro  loca! m ás e sp a c io so , m ás v a sto  y  m ás cóm odo que 
el su y o . C u an d o , á  su  v u e lta , e l in fortu n ad o tejón  d e s­
cubre aquella  sin g u la r  tarje ta , s e  asegura  que h u y e  á  e s ­
ca p e  d e  aquel lu g a r  y  s e  v a  m ás lejos á  form arse otro 
d o m ic ilio .

E n  ñ n , és un v a lien te  ; s e  defiende hero icam en te  hasta  
su  últim o su sp iro , s in  cu idarse d e l núm ero y  la  fuerza  de 
lo s  en em ig o s, L'n d ia  estábam os desm ontando un terreno, 
y  h ab íam os lleg a d o  y a  á  lo  m ás hondo d e  su  m adriguera, 
cuando uno d e  lo s  trabajadores m etió  e l  brazo en  e l  a g u ­
jero abierto y  dio u n  g r ito ,

—  Saque V , la  m a n o , le  d ije .
—  N o  p u ed o , resp on d ió ; m e su jetan .
E fe c tiv a m e n te , e l  te jó n  lo  ten ia  b ien  agarrado, y  aun­

que n os pusim os á  ca v a r  la  tierra con  r a b ia , e l d esg r a c ia ­
do perm anoeió cerca d e  c in co  m inutus c o g id o  por aq u ella  
tem ib le  ten aza  ; fu á  p reciso  m atar a l tejón  para h acerle  
so ltar  la  pi-esa; los d os d ed os d e  en  m ed io  d e  la  m ano del 
g u ard a  estaban  com p letam en te  cortados.

Otra vez  hem os asistid o  a l h a lla ly  d e  iin o  d e  esos an i­
m ales , cazado y  a lcanzado por u n o s d oce  foxhou n ds  
m uy v igorosos. N o  tan  dram ático  com o u n o  de ja b a lí , e l 
espectáculo  era quizás m ás con m oved or. P ro teg id o  por la 
rudeza d e  su p ie l , encontrando en  sii t a l la  pequeña una  
b u en a  cond ícion  d e  d efen sa , e l  en érg ico  a n im a l resistió  
con  in creíb le v ig o r  á  lo s a sa lto s que la  d ab an  su s e n e m i­
g o s , y  hubiera estropeado á  la  m ita d  d e ¡os perros si no  
se  hubieran d ecid o  á  reg a la r le  un tiro  para acabarlo.

L o s guardas aseg u ra n  que la  carne d el te jó n  e s  tan  
b u en a  com o la .d e l p u erco , y  h a y  a lg u n o s q u e la  preSeren. 
H em os querido p ro b a rla , y  n u estra  op íu io n  es que co n ­
v ie n e  d ispensarse de tom arla  siem pre que la  p o lítica  lo  
perm ita.

S egú n  lo s  m ism o s g u a rd a s, su  grasa  p o see  v irtu des ta m ­
b ién  m uy adm irables, R e su e lv e  lo s  tum ores fr ic s , cura  
lo s  sa b a ñ o n es , n o  h a y  reu inatisiiio  que resista  ú su s fr ic ­
c io n e s , y  por f in , s ir v e  para  untar lo s la zo s y  tram pas y  
d isim ular e l  o lor  d e  la s m anos d el hom bre q u e lo s  lian  
tC'Cado.

L o s m éritos d e  su  p ie l son  q u izá  m én o s contestables; 
t ie n e  su  v a lo r , sobre to d o , e l p e lo , q u e t ie n ;  la  ven taja  
de n o  llen arse  d e  borras n u u ea  y  es m u y  buscado por la  
in  dustria.

S i se  h ab la  d e  la  p ie l á  lo s  gu ard as c itad os , dirán q u e  
t ien e  una gran  superioridad  sob re la  de! zorro ; é s ta , d u ­
ran te och o  m e se s , no v a le  n a d a , m ientras que siílo h ay  
u n  d ia  por afio en que la  p ie l d el tejón  sea  m ala . Si se 
in s is te  en  conocer esta  fa tíd ica  fe c h a , n o  dejarán d e  res­
ponder con aíre m alic io so  ;

u E l d ía  en  que s e  le  yerra.»
F.
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REGLAMENTO
D EL INSTITCTO AGRÍCOLA D E ALFOKSO X II.

H a  publicado la  G a ceta  e l reg lam en to  d e  este  estab le­
c im ie n to , cu yo  p lau sib le  objeto  es dar la  en señan za  co m ­
p leta  para form ar in g en iero s agró n o m o s, peritos a g r íc o ­
la s y  capataces agríco las.

C om o centro d e  prop agan d a, tien e  p or objeto, adem as, 
propngar lo s  co n o c im ien to s agro n ó m ico s, presentando  
m o d elo s d e  c u lt iv o , gan ad ería  é  iudustrias rurales, y  el de 
ensayar n u ev a s esp ec ies v e g e ta le s , a sí com o la  cr ía , m e ­
jora y  m u ltip licación  d e  lo s  an im ales d o m é stico s , d istr i­
b u yen d o en tre  lo s agricu ltores se m illa s , p la n ta s y  sem en ­
ta le s  d e  la s  raziis p erfeccion ad as.

P ara in gresar  com o a lu m n o o ficia l en  la  sección  su p e­
rior d e  in gen iero s agrónom os s e  n eces ita  ser  aprobado en  
un exám en  d e  la s  m aterias s ig u ie n te s :

L a s q u e co n stitu y e n  la  se g u n d a  en sefian za , con  am ­
p lia c ió n  d e  la  F ís ic a , d e  la  Q uím ica y  d e  1a H istoria  n a ­
tural , con arreglo  á  lo s  p rogram as publicados.

L en g u a  fra n cesa . T r igon om etría  rec tilín ea  y  esfér ica , 
G eoniotría a n a lítica , G eom etría  d escrip tiva , cá lcu lo  d ife ­
ren cia l é in te g ra l. M ecá n ica  racion a l. T o p o g ra fía , D ib u jo  
lin ea l y  topográfico .

P ara in gresar com o a lu m n o oficial en  la  sección  p ro fe­
sion al do p eritos agríco las se  n ecesita ;

Probar con  certificados exp ed id os por u n a  escu ela  su p e ­
rior d e  prim era enseñanza e l  co n ocim ien to  d e  la  gram ática  
c a s te lla n a , n o c io n es do G eo g ra fía  é  H isto r ia  de España,

Ser aprobado en un e s á m e n , ó  acreditar con certifica­
c ió n  do un In stitu to  d e  se g u n d a  enseñanza e l  estu d io  de 
la s  s ig u ie n te s  m a te r ia s ;

A ritm ética , Á lg sb ra  y  G eom etría  e lem en ta l; T r ig o n o ­
m etría  rectilín ea , e lem en to s  d e  F ís ic a  y  Q uím ica, e lem en ­

to s  d e  H isto r ia  N n tu r a l, e lem en tos d e  A gricu ltu ra , D ib u ­
jo  lin e a l y  topográfico .

P ara in gresar com o a lu m n o en  la  secc ió n  d e cap ataces  
agr íco la s se  n ecesita  : Saber leer  y  escribir correctam ente, 
y  con ocer  la s operaciones fu n d am en ta les d e  la  A ritm ética; 
ser d e  co m p lex ión  sana y  ro b u sta , m ayor d e  d iez  y  se is  
años y  no pasar d e  v e in tic in c o , y  acreditar b u en a  v id a  y  
costum bres.

E l p ersonal fa c u lta t iv o  d e l In stitu to  A g r íco la  se  com ­
pondrá de un d irector, o n ce  p ro feso res, c in co  ayu d an tes  
d e estu d ios y  d e  p rá ctica s, u n  je fe  d e  c u lt iv o s , u n  ayu ­
d a n te  d e  cu ltiv o s y  un con tador-in terven tor.

C on stituyen  el m ater ia l y  d ep en d en cias d el I n s t i tu to :
1." L a  p osesion  titu la d a  « L a  F lo r id a s , co n  to d a s la s  

t ierras, ed ific io s , d ep en d en cia s, p arq u es, jard ines y  v iv e ­
r o s , que d estin ó  á  este  objeto  e l d ecreto -ley  de 28  d e E n e­
ro d e 1869,

2," El m obiliario .
3," L a  b ib lio teca  y  co leccion es d e  p lan os y  d ibujos.
4." L os g a b in e te s  d e  F ís ic a , H isto r ia  n atu ra l, to p o g rá ­

fico , lab oratorio , M useo agron óm ico , co lecc io n es d e p lan ­
ta s  y  se m illa s , herbarios y  m odelos d e  aparatos y  herra­
m ien ta s  q u e ex ija n  la  enseñanza.

h." L o s  a n im a le s , ta n to  d e  trabajo com o d e v e n t a , n e ­
c esa r io s , ta n to  para la  en señan za  com o para la  ex p lo ta ­
c ió n .

G." Loa fr u to s  y  productos d e  los c u lt iv o s , ga n a d o s y  
e x p lo ta c ió n  do la  fin ca .

T." E l cam po exp erim en ta l.
8.® D epartam ento  para la  in sta lación  d e  la s  industrias  

a g r íco la s , m olin o  do a c e ite , b o d e g a , lec h e r ía , obrador  
para la  cría d e l g u sa n o  d e  se d a , incubación  artific ia l, c tc .

9 .“ L a  E sta c ió n  agro n ó m ica , co n  e l fin puram ente c ien ­
tífico .

1 0 . L a  parada de cab allos padres a fecta  á  la  enseñanza.
L a s p la za s d e  profesores num erarios serán d esem p eñ a­

d a s  por in g e n ie r o s  agrónom os que h a y a n  obten ido sus 
p la za s por op osicion .

L a  en señ a n za  d e  la s asignaturas corresp on d ien tes á  la  
secc ió n  de in g en iero s  agrónom os so hallará á  cargo  d e  los  
s ig u ie n te s  p r o fe so r e s;

U n o  d e  Q uím ica agríen la  y  an álisis qu ím ica aplicada.
U n o  do Z oo lo g ía  y  B otán ica  a gríco las, y  Z ootecnia .
U n o  d e P a to lo g ía  g en era l y  su  terapéutica.
U n o  d e C lim ato log ía  y  A gronom ía.
U n o  d e M ecán ica  agríco la .
U n o  d e H id ráu lica  agríco la  y  co n stru ccion es rurales.
U n o d e F ito tecn ia .
U n o  d e A rborioultura.
U n o  de In d u str ia  rural.
U n o  d e E co n o m ía  rural, A dm in istración  y  C on tab i­

lid ad .
U n o  de L e g is la c ió n  y  form acion  d e  proyectos.
L a  J u n ta  d e profesores d esig n a rá  lo s que h a y a n  do e n ­

cargarse  d e lo s  trabajos d e  la  E stac ión  agronóm ica a fecta  
d la  enseñanza.

L a  ad m isión  d e  a lu m n os tendrá lu g a r  to d o s lo s  años, 
j veriñcánduso  lo s  ex á m en es en  lo s  m eses d e  J u n io  y  S e­

tiem b re. La co n vocatoria  se  p u b licará  con  la  an tic ip ación  
d eb id a  en lo s  periódicos oficiales.

Son a lu m n o s ofic ia les loa que se  m atricu len  en  la s  a s ig ­
naturas e sp e c ia le s  d e la s tres se cc io n es , d esp u es d e  apro­
bado en  la s  q u e co n stitu y en  e l in g r e so .

In te m o f ,  los q u e con lo s anteriores req u isitos h acen  la  
v id a  co leg ia d a  res id ie n d o  en  e l  e s ta b le c im ie n to , c o s te a ­
d os por e l  E sta d o , por la s  corporaciones p ro v in c ia les  6 
p or lo s  p articu lares.

Y  lib re s , lo s  que asisten  com o o y en tes  á  la s  cátedras y  
p rácticas, sin  su jetarse  á  lo s  requ isitos que se  e x ig e ií  para 
e l ingreso.

E n  rem uneración  d e  la  en señaaza  sa tisfa rá n  lo s  a lu m ­
n o  lo s  derechos s ig u ie n te s  :

D erechos d e  m atricu la para in g e n ie r o s , cada asignatura  
15 pesetas; derech os de m atrícu la para p eritos, cada año, 
2 0  p e se ta s ; d erech o s d e  revá lid a  para  am bos, 2 0  pesetas; 
por e l  t ítu lo  d e in gen iero  a g ró n o m o , 250  p ese ta s;  por el 
t ítu lo  d e  p erito  a g r íc o la , 125 p e se ta s , y  adem as los dere­
ch os de exám en  en la  form a q u e d eterm inan  la s  d isp o s i­
c io n e s  v ig en tes  d e  In stru cción  pública.

CRÓNICA DE PARÍS.
¿ Qué son  la s  grandezas h u m an as?  ¿ Qu3 e s  la  fo rtu n a  y  

lo s tesoros acum ulados por toda  u n a  g en era c ió n ?  N ada; 
todo  esto  e s  hum o v an o , q u e d esvan ece  la  m uerte con  su  
h e la d o  sop lo .

A lg u n a s  v e c e s  n os quejam os de la  m e d ia n ía , m irando á 
lo s  q u e se  e le v a n  sobre nosotros, sin  pararnos nunca á  r e ­
flexionar en  que la  v id a  es un breve trá n sito  sobre la  tier -  

,r a . Cuando a lg u n a  catástrofe lle g a  á  recordárnoslo , s e n t i­
m os n o  haberlo p en sad o  á n te s .

E sta s id eas acudieron  á  m i m en te  a l ver  e l  v ié in e s  ú lti­
m o u n  In josisim o cortejo  fú n e b r e , com puesto  d e  los en lu ­
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tados p arien tes y  a m ig o s da u n  hom bre célebre por sua 
riquezas, e l  B arón Jam es d e  R othechild.

Nunioroso séciaito d e  carruajes se g u ía  p or la  aven ida  
d e F ried land  detras d e l d aelo  y  d e l carro fú n eb re , condu­
ciendo , desde su  r e g io  p a lacio  á  la  estrecha ce ld a  d e  u n  se­
pulcro en  e l  cem enterio  d e l P éce L a ch a ise  a l q u e ayer  era  
r u  poteutado, y  h o y  e s  p o lv o  v an o .

E ra joven  to d a v ía , y  n o  con taba  su s añ o s, com o no contó  
jam as sus m illon es, porque eran tantos q u e n o  ten ian  n ú ­
m ero. E stab a  org u llo so  d e  su nom bre y  de la  h on rad ez de 
su  c a s a , hab iéndose d istin g u id o  p or su s  g u s to s  e lev a d o s y  
su  amor á  la s artes. Su m adre, la  B aronesa N a th a n ie l, que  
era u n a  gran  artista  , le  ed u có  en  estas id e a s , y  sabido es 
que la s  im presiones d e  la  prim era edad n o  so borran n u n ­
ca. É l podia ab ism arse en  lo s raudales d e  oro que corrian  
en  su  d espacho d e  la  m e  d e  L a f l i t t e , que á  otro hub ieran  
sedu cid o  ; pero p refería  pasar su  v id a  en tregad o  á  id ea s  

m ás e levad as.
N u n ca  s e  se n t ía  m ás d ich oso  que a l contem plar lo s  t e ­

soros que encerraba su  b ib lio te c a , una d e  la s  m ás b ellas  
d e l m undo, y  quo se  com p lacía  en  enriquecer con tinu am en ­
t e .  P ero n o  se  con ten tab a  co n  l e e r ; ta m b ién  escrib ía , c o ­
nociéndose d os obras su y a s do mÍ!TÚo: L e  i l y s l i r e  d u  Vieux  
T e ita m m t,  pub licado por F erm ín  D id ot, y  la  B ib lio g r a p U e  
M olusque, ed itada  por e l  librero d el P asaje d e  lo s  P anora­
m as, A u g u sto  F o n ta ín e . E sto  prueba su  ta len to , y  d em ues­
tra  que la s riquezas n o  están  re ílíd as co n  lo s  trabajos in te ­
lec tu a les. E n  lo s  m om en tos en q u e la  m uerte lo  h a  sor­
prendido tan  b ru scam en te estab a  preparando u n a  n u ev a  
pu b licación , h ab ien do quedado aobresu  m é s a la s  cu artilla s  

húm edas todavía .
E l Barón J a m es d eja  una v iu d a  jo v en  y  d os h ijo s  po- 

qaefios, e n  lo s  q u e h ab ía  procurado in cu lcar  su s cu alid a­
d e s  m ora les, q u e son  e l  am or a l trabajo y  una filantropía  

gen erosa  y  delicad a .
E sta  d esgracia  inesperada h a  causado en  todo París p ro ­

f u n d a  em o c io n , por ser  u n a  fa n iilia  q u e ocupa tan  alta  
p osic ion  y  estab a  riilaoionada con  to d a s la s  cla ses d é la  
soc ied ad; en  la s  e levad as, por am istaJ ; en  la s p o b r e s , por  
la  b en eficen c ia , p u es e l B arón  de R othscb ild  ten ia  siem pre  
BU m ano ab ierta  a l in fo r tu n io .

Com o esto  e s  d e  a ctu a lid ad , darém os u n os lig e r o s  apun­
te s  sobre e s ta  casa.

E l p rim er E u th sch ild  conocido se  llam ab a M a y er A m e l-  
m e Jonathan  : n a c ió , en  1743 , en  la  estrecha y  som bría ca­
lle  llam ada Judengasse  (c a lle  do lo s j u d ío s ) , en  !a  ciudad  
d e F ran cfort, d o n d e  k ab itab an  lo s  ju d ío s h acía  s ig lo s . E*- 
te  nom bre a lem an B otcliBcliild  quiere decir  a l escudo rojo.

L os R othschiW , a l adqu irir u n  t ítu lo  d e n o b le z a , han  
guardado en  su s arm as e l  escudo ro jo  e n  recuerdo d e  la  casa  

d on d e lian  nacido.
D espuea d e  haber sido precep tor  d el h ijo  d e  u n  rico  b a n ­

q u e r o  de H a n n o v c r , M ayer M ichel D a v id  fu n d ó , con  la  
ayu d a d e s u d is c íp u lo .u n a c a s a d e  banca e n  F ra n cfo rt, co n ­
quistándolo b ien  pronto su  activ idad  y  su in te lig e n c ia  una  

b rilla n te  fo rtu n a .
E m préstitos d e E stad o  para 5a P rusia  y  la  D inam arca le  

hicieron  entrar b ien  p ron to  en  la  a lta  b an ca  europea , h a ­
biendo dejado, a l m orir en 1 8 1 2 , considerables b ien es y  un  
im portante com ercio . Su v iu d a , GEBTRüDe Sch n ap per. m a­
dre venerada d e to d a  la  fa m ilia , v íp íú  m uchos años en  la  
p e q u e t i a  ca sa  d e  J u d en -G a sse , que n o  quiso n u n ca  dejar, 
v ié n d o se la , y a  ce n te n a r ia , trabajando en  la  v en ta n a  d el 
p iso  bajo , d on d e m urió.

D esp nes d e la  pérdida d el p a d r e ,  loa c in co  h ijo s  d e  Jo-  
nathan  se  repartieron por E uropa, quedando uno en  F ra n c­
fo rt, otro fu é  á  V íen a , e l  tercero áL án d res, e l cu a rto á  Ñ á ­
p e le s , y  e l m ás joven  , J a m e s ,  á  P a r ís , donde ocupó bien  
pronto una p o sic io n  im portante en  e l  m undo financiero.

E l E m perador d e  A u str ia  d ió  cartas d e  n ob leza  á  la  f a ­
m ilia , y  e l t ítu lo  d e  barón á  io s  hombres.

Por su  in m en sa  fortu n a  h an  p od ido  hacer a lia n za s im ­
portantes ; pero lo s  R oth sch ild  n o  h a n  con sentid o  n u n ca  
un irse  á  otras fa in ílía s  : se  casan  entre e llo s  ; lo s Roths- 
ch ild  con lo s  K otlischild.

o 
o  oS»

L a  E m bajada d e E sp añ a va  á  dejar en  breve el lindo  
h o te l d e  la s or illa s del Sena, que ocu p a h ace  m uchos afioa, 
para it  á  es tab lecerse  en  la  rué d e  S a in t D om iniq u e, en  un  
esp lénd ido palacio , d on d e kjs D uques d e  F erafin-K uñez h a ­
llarán ancho y  d ig n o  cam p o para su s m agn íficas recep c io ­
n e s . Y a  e l con su lad o  ocupa unas b a b ita c io n es que lo han
sid o  d estin ad as en  esto p a la c io .

o 
o  o

Lo agradab le d e  la  tem peratura que d isfru tam os retie­
n e  en su s ca stillo s á u n a  p a rte  n o ta b le  del gran  m undo  
parieir^nse. En e l  de San M auricio, su  propietaria, la  C onde­
sa  d eT rícau d , reúne u n a  soc ied ad  m u y  e sco g id a , que o cu ­
p a  ios d ias en  la  caza  y  las n och es en  la  d eclam ación  y  al 
b a ile . H é aquí el program a de la  ú ltim a  fiesta.

U n Monsieur en h a b it n o ir , m on ólogo  p erfectam en te  in  - 
terpretado por e l  V izco n d e  de K ergnsion .

j ^ e s  le  b a l ,  com ed ia  ejecutada p or e l  m ism o y  ]a  Con­
d esa  de B ern is.

L e  Serm ent d 'IJoracio , por la  M arquesa d e  la  V erp illier , 
M lle . D eoreso, e l  C onde de B ern is y  M r. de L afaye.

L os aristocráticos actores estu v ieron  adm irables en sus 
resp ectivos pap eles, siend o  g ra n d em en te  aplaudidos p or e l 
auditorio.

N ad a m ás encantador que estos p laceres in te le c tu a les , 
porque preservan ciertam ente d e d os t e n ib le s  en em igos;  
el fa stid io  y  la  ociosidad .

L as m ujeres d e  la  a lta  sociedad  p oseen , por su c lase y  
por su  edu cación , la  d istin c ió n  y  la  e leg a n cia  q u e las a c ­
tr ices no co n sig u en , p or lo  gen era l, s in o  despuea d e  m ucho  
t iem p o  d e  esfu erzo s perseverantes ; por eso e n  ciortas p ie ­
z a s  están  ta n  en  carácter, que n o  s e  p u ed e m énos d e creer­
se  á  v eces en  e l  m ism o (entro  fran cés.

E n e lc a s t illo  d e  V estr ie u x ,d e  la  B aronesa  d e la  R oulliére, 
la  com ed ia  lia  sido reem plazada por un b aile  d e  trajes, que  
estu v o  an im a d ís im o , presentándose la s señoras cen  d isfra ­
ce s  d e lic io so s .

L a  V izco n d esa  d e K ergasion  ib a  d e  noche de  p rim avera ;  
tra je  d e tu l b lan co  sem brado d e estre lla s de p la ta  y  d e  m e­
días lu n a s d e  brillau tes. L a  M arquesa de la  V crp illiéra , de  
g r ieg a  d e  lord  B y r o n , adornada con g a sa s  m ultico lores. 
M adam e C ote ib a  d e  andaluza esp a ñ o la , co n  v estid o  do 
raso co lor  claro , cubierto d e  v o la n te s  d e  en caje y  gru p os  

d e rosas.
M uchas llev a b a n  trajea de a lsac ían as y  d e  d iferen tes  

p rov in c ia s fran cesas. T am b ién  lo s  caballeros ib an  con  d is ­
fraz ; entre e llo s  se  hacían  notar M r. d e  la  R oullier, co n  un  
b on ito  tra je  d e  R ey  d e  L ab ore; Mr. d e  la  Serve, de rey  de 
lo s  b osq u es; su  h ijo , d e L u is  X I II ;  e l  V izcon d e d e K erga- 
aion, do D uque de G uisa, y  e l  C onde d e  B e rn is , d e  espafiol, 
g ra n a te  y  raso b lanco , guarnecido do filigrana d e  oro.

E s de notar que en F ran cia  llam an  á  los trajea d e núes- 
tros toreros tra je  e e p a ñ o l , com o lo  m ism o á lo s d e  la s m a- 
jaa , costan d o m ucho trab ajo  con ven cer  á  ciertas señoras 
d e la  aristocracia d el error en q u e están  a! creer que g e n e ­
ralm ente 80 v is te  a si en  E spaña. ■

Para u n  b a ile  q u e se  prepara en  e l  m agnifico  ca stillo  d e  
Cha7.ay, h em os v is to  varios b e llís im o s trajes en  lo s  ta lleres  
d e M m e. P atte  (ru é la  F o n ta ín e , 2 2 ) , ad iiiírándonos la  h á ­
b il co m b in ac ión  d e  la  fe lp a  con  e l  raso d e  colores claros, 
d e u n  gu sto  perfecto  y  delicad o . H a b ía  uno verde, m ar con  
en ca jes b la n c o s , tan  a r t ís t ic o , con  ta l  p cofusion  d e  b u ­
llo n e s  y  d e  draperías en  la  fa ld a , que no p od íam os m enos  
d e atlmirar e l  ta len to  d e  la  d iestra  costurera que d a  n o v e ­
d ad  y  b e lleza  J ig r a s  d e admirarse. E l cuerpo, en  punto, y  
el e sco te , con  en cajes y  flores; é s te  ten ía  u n a  la rg a  cola , 
porque e s tá  dostínado á  u n a  señora casada . V im o s otro 
para u n a  s o lte r a , señor ita  a m erica n a , n o  m uy  jo v en  ( la  
c lien te la  d e  M m e. P a ite  es casi toda  española  y  am erica­
n a ) ,  que Jio g u sta  d e  lo s  colores dem asiado v iv o s ,  y  pro­
d u cía  un e fecto  e n ca n ta d o r; era negro  y  gran a  en  fe liz  
co n sorcio ; la  fa ld a , l isa , co r ta , con  grandes lista s grana , 
que dejaban  v e r  la  te la  n eg ra , todo  cubierto d e  la zo s  su je­
to s  con  flores d e azabaches.

P a r ís , 10  d e  N o v iem b re d e 188 Í.
L a BaRONESi D2 V illmont.

E n  la p o se s io n  titu lad a  V illa fe rn a n d o , situ a d a  entre la  
estación  d el ferro carril de S an ta  E u la lia  y  B orba (P ortu ­
g a l) ,  s e  v a  á  estab lecer una escu e la  agríco la  d e  corrección, 
d on d e lo s  d eh n cn en tes puedan adquirir h áb itos de trabajo  
y  h on rad ez, y  ser  despuea m iem bros ú tile s  á  la  Sociedad.

a O o
La terrib le enferm edad  llam ad a de la  gom a  s e  h a  p resen ­

tado  en  las p la n tacion es d e lim o n ero s d e  B éznar. E n  p o­
cos d ías se  han secad o  m uchos árboles y  s e  tem en  lo s  pro­
g reso s d e l m al, L os labradores d e aq u ella  p ob lacion  
gran ad in a  están  su m am en te  a larm ados; pues s i  la  en fer­
m edad se  propagára á  lo s n a ra n ja le s, quedarían  reducidos  
á  la  m iseria .

o o o

NOTICIAS GENERALES.

El D uque d e  C astríes h a  com prado en  175 .000  francoa  
S ilo io ,  por B la ir -A tk o l  y  Sibrecrlu iir.

O¡i O
E l J o ck ey  C lub  ingléa ha añadido a l program a d e J u ly  

M eetin g , en N eu m ark et, d e I88'2, u n a  carrera para ca b a ­
llo s  árabes. La d istan cia  será d e 3  200  m etros, y  la  carrera 
reservada para loa cab a llo s árabea inscritos en e l  S tu d  
B o n k , para su s prod u ctos, 6  para lo s  cab allos im portados, 
pero cu yo  origen  o frezca  garan tía s au ténticas aceptadas  
por lo s com isarios. N o  tendrá lu g a r  la  carrera, s i  n o  s e  re- 
unen c in co  m atrícu las. E sta  será de 25  soberanos, y  el p re­
m io , d e 300. O

o  o

A m b rosio , que sólo se  trata con  g e n te  r ic a , rep ite  á m « -  
nudo : «S iem pre ten g o  10.000 rea les á  d isp o sic ió n  d e  lo s  
a m igos,»

U n o  d e é s to s , que lo  con ocía  b ie n , fing ió  haber su frid o  
u n a pérdida y  le  p id ió  prestados lu s célebres 10 .000  rea les.

A m brosio duda, balbucea y  con c lu y e  p or despedirse  
du él,

— A d ió s , X en o p h o n , le  d ice  e l  otro riéndose.
—  ¿C óm o X en op h u n ?
—  ¡ S í , h o m b re , e l  autor d e  la  retirada d é lo s  D ie a m i l !

C
O  9

M onsii ur R o u ss ille , profesor en  G rign on , n o  e s tá  co n ­
fo rm e con  lo  propuesto por Mr. P asteur resp ecto  a l e n ­
tierro  y  a isla m ien to  d e  los an ím ales q u e m ueren d e l car­
b unclo .

M onsieur R on ssílle  d ice  que e s te  proced im íonto  p u ed e  
dar lu g a r  á  la  d isp ersión  d e  lo» esporos d e l bacterid io , y  
trasm itirse la  eaferin u d ad , perdiéndose adem as los restos 
d el aDÍmal. P ropone, en  su  con secu en cia , que se  cuezan los  
cuartos á  150 g ra d o s, á  cu y a  tem peratura se  in u tiliza n  los  
gérm enes d e l m a l, y  que se  aproveche para abono lo  que  
r esu lte , d esp u és de separar las grasas y  d eiu as ap rovech a­
m ie n to s , vah éu d o se  de aparatos esp ec ia les q u e preserven  
á  loe obreros y  ev iten  la  d ifu s ió n  de lo s  esporos.

E n  T ortosa  observan  lo s  labradores la  aparición  d e  una  
v erd a d era p la g a  d e  ratones, q u e se  enseñorean  d e s it io s  e x -  
t ia ñ o s . lo  cu a l da m ucho  q u e hablar á  la  g e n te  cam p esin a .

’ cO o
En Febrero próxim o celebra la  R ep ú b lica  A rgen tin a  una  

E xp osic ión  in ternacional d e to d a  c la se  d e  productos. E s ­
p añ a tie n e  asign ad o  en e lla  u n  espacio  d e  2 0 0  m etros cu a­
drados. '

N uestro  com ercio  con la  R ep ú b lica  A rg en tin a  n o  es s e ­
gu ra m en te  e l  que podría  ser. L a  ex p ortación  e s  d e  14  m i­
llo n es d e  p e se ta s ;  la  im portación , d e  8 ^ /5  m illonea. Loa 
v in o s  y  la  sa l absorben  casi toda  la  exp ortación  (1 2  m illo ­
n es) ; d e e l lo s ,  10 V» en  v in os. L os o tros 2  m illo n e s  se  re­
parten en  bastan tes artículos d e  poca  im p ortan cia  : pasas, 
por l / s  m illó n  ; a ce ite s , por «Ao; n a ip e s , por ‘/ i 3  son  la s  
partidas.

y St
El M inistro de H a c ien d a  lia  acced id o  á  In so lic itu d  d el 

A yu n tam ien to  d el v a lle  d e  B a z ta n , para que se  d eje líbre  
á  sus gan a d o s e l  trán sito  d e la  fron tera  fra n cesa  en  las 
épocas en  q u e t ien en  que p asarla  en  liu sca  d e  pastea,

O o
El 3, e! 14  y  e l  18 do O ctubre se  han reunido lo s d e le ­

g a d o s en  B erna para m odificar la  conveifCíon filoxéríca  de 
1878. L a  d iversid ad  d e pareceres y  la s  lim ita d a s in stru c­
c io n es d e  lo s  d elegad os h an  h ech o  ad elan tar  poco loa tra-  
b a io s . , .

S egú n  la  A g en c ia  I la v a a , la  S u iza  p rop on e la  p ro h ib i­
c ión  del com ercio d e  la s  u vas d e m e sa , que h a b ía  sid o  d e ­
clarado libre por la  C on ven ción , y  que s e  p erm ita  la  e n ­
trada en  loa E stados s ig n atarios d e  los productos h ortí­
co las , cu y a s  raíces se  h a llen  en v u e lta s  d e t ierra , puesto  
q u e es to s  p roductos p rov ien en  d e e s ta b lec im ien to s doride 
la  filoxera n o  h a  sid o  jam as ju stifica d a , y  d on d e la  v ífia  
n o  está  cu ltivad a  en  cierto  rad io , así com o d e com arcas  
com pletam ente in d em n es.

O 3
Carreras d e  ca b a llo s en  B u k arest. D om in g o  U /1 6  de  

O ctubre d e  1881. , , ,  ,  •, j  ,
Prem io d e  S. M. el R ey  p ara  ca b a llo s de to d a s edauea y  

p roced en cias perten ecien tes á propietarios roum anos 6  á 
extranjeros es tab lecid os en R oum anía  : U n  ob jeto  do arte  
al p rim ero , 2 .0 0 0  rea les a! se g u n d o . D ista n c if) , 2 .0 0 0  m e ­
tros. A lb a tr o i ,  4  a ñ o s , CH*/» k i lo s ,  d e  Mr. M arghilom an, 
p rim ero; C ltarbunier, 5  a ñ o s , 65  k ilo s , d e l coronel B la-  
ram b erg , se g im d o . G anada por im  cuerpo.

Prem io d e  C olentina para cab allos d e to d a s clases (d e  
v e n t a ) ; 6 .0 0 0  reales a l prim ero, y  2 .0 0 0  d e la s  en tradas al 
segu n d o . D is ta n c ia , 2 .0 0 0  m etros. A lb a /r o s ,  4  añ o s, 
fiS i.'j  k ilo s , d e  Mr. M arg iiü om an , prim ero (8 .0 0 0  rea ­
le s ) ’; T m ío , 5  a ñ o s , 59  k ilo s , d el coronel B larau ib erg , e l 
seg u n d o  (4 .000  r e a le s ). G anada fá c ilm en te .

G ran prem io d e l J o ck ey  C lub  (carrera in tern aciona l), 
para< cab allos d e  pura sangre ; 3 2 .0n 0  rea le s a l prim ero, 
4.000 ni seg u n d o  y  1 ,0 0 0  al tercero. D is ta n c ia , 3 .0 0 0 m e ­
tros. C a y u g a ,  4  a ñ o s , 62  </j k'Io». del coron el B iaram berg, 
prim ero; Canotier, 3  a ñ o s , 57  k ilo s , d e  Mr. M arguilom an. 
se g u n d o , y  P ilg r im ,  4  an o s, 04  k ilo s , d el coronel B ia ­
ram b erg , tercero. G anado por una cabeza : m al tercero.

P rem io d e lo s  suscrítores para t o ia  cla se  d e  cab a llo s. E l 
ven ced or queda de. derecho p rop iedad  d e  lo s  suscritores á 
cam bio d e  loa 16.000 reales señaladoa á  e s ta  catrera. D is ­
ta n c ia , 3 .0 0 0  m etras : A c tr ic e ,  3  a ñ o s , 5 5 1 /j  k ilo » , de  
M r. M a rg u ilo m a n , prim ero.

O o
U n  m atch  d« 100  libras ester lin a s y  5 0  p ich o n es tu v o  lu -  

gar e n  Londres en tre  e l  Dr. Cariier y  Mr. C lio lm ondeley  
P e n n e ll ,  con un tiem p o detestab le. E l D octor  g a n ó , m a­
tand o 43  de lo s  50, O

o  o
D urante su  ú ltim a  es ta iic ia  en  París v isitaron  lo s  Prín­

cip es d e  G ales el chü(eau  d e  C iian tilly , d on d e le s  h izo  lo s  
honores la  C ondesa d e  P arís, y  e l  D u q u e  do A u m ale  lo s  
obsocjuíó con  u n a  esp lénd id a  caza  á cou rre , seg u id a  d e  
una com id a  m agn ifica  servida en la  sa la  d e la s C acerias, 
una d e Ins m arav illa s d e la  reg ía  p osesion  d e  C h an tilly .

o
E l sábado ú ltim o s e  ven d iero n  en  e l  ta tte rsa l  d e  P a r ís  

v a r io s caballos por va lor  de 4 9 .2 1 0  fran cos. M ah, en  8 .8 0 0 ;  
D isco rd e , 6 ,ft00; M id le n e x ,  -1,800; B a s r h a .  4 .7 0 0 ;  D iss i-  
d e ic e ,  i.OOO; Gram ac/.'a, 600 fr a n c o s, a l  M arqués da M ai- 
son • C'ouueni, 3 .100, a l m arqués N ico lá s;  L a  G rin geale , l.g.TO, 
al Conde L e G o iiid e c ;  V enetie, 200, a l con d e V a n g u y o n ;  
R a v ig o le , 8 1 0 ,úM r. Calderón ; R e cla m e , 340  á  Mr. B aresse.

O O
En el Chafcftlet se  anuncian la s  u ltim as q u in ce  represen- 

ta e io n es >le M ichel S lrogoff. E sta  obra habrá ten id o  375  
rep resen taciones co n se cu tiv a s .

O
L e  preguntaban á  u n  v a g o  p erezoso co m o  una culebra  

y  pobre com o J o b  :
—  En f in ,  ¿q u á  h a ces?  ¿ E n  qué ocu p as e l d ía ?
 Lo prim ero q u e liago  cuando m e d esp ierto  es llam ar.
 ’ A li! ¿ T ie n e s  a lio ia  criado ?
_  N o  I pero te n g o  cam p anilla  1

L a d iv isa  de lo s B e lf ic u f , eiem p rt en flor (Jloreat sem - 
per"), acom pañada d e una rosa d e  p la ta , parece hacha
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expresan iento  para la  lin d a  n o v ia  q u e k  llev a r  CRe n om ­
bre. E l M arqués d e  B elfccu f, que v a  á  casarse con  la  se ñ o ­
ra d e  M orny, hija d e  la  señora D aqiiesti d e  S ex to , es e l n ie ­
to  d el conde S im e ó n , u n o  d e  lo s  m ás ricos p rop ietarios de 
F rancia.

cp o *
E n  In g la terra  s e  h an  ven d id o  lo s  cab a llo s d el f ia r a s  d® 

C obhan . y  u n a  gran  parte de e llo s  han sa lid o  para e l  i x -  
tciiujero. L os ca b a llo s B la ir -A th o l  j  W e ld  O als  eran lo s
raisd iaputadoB  p u r lo sex tra n jero s; e l prim ero, por el
M alzan  y  Mr. P olffa , pero lo  com pró Mr. S tew art en  50 .000  
p esetas. W e ld  Oale lo  adquirió Mr. l ’o lg e  en  poco c iá s . 

o o
En la  A u d ie n c ia :
E l  A ciísado . —  'So h a  sid o  u n  asesin ato , seBor P reaiden- 

t e ,  sin o  u n  su icid io .
E l  Pr«rícf«níe.— ¿Cóm o e s  eso?
A c u sa d o . — y íe  d ecia  siem pre q u e quería m a ta rse , pero  

que n o  ten ía  v a lo r  para ello , E n tón ces yo  le  h e n su ic id a d o .»
P r e s id e n te .^ V e io  ¿por q u é en  se g u id a  le  quitó V . e l 

reloj ?
A c u la d o . —  ; ToTna! porque y a  no lo  n ecesitab a .OO © • •
E n  breve pasarán i  la  aprobación d e  la  D irecc ión  g e ­

n era l de A gricu ltu ra  la s  b ases d e  la  E x p o sic ió n  reg io n a l 
a ra gon esa  q u e se  celebrará en Z aragoza en  o to ñ o  de 1882, 
adinitiénilosG en e lla  to d o s  los productos d é la  A gricu ltura, 
Industria  y  B e lla s A rtes d e  la s  p rov in c ia s d e  Z aragoza , 
H u esca  y 'l'ern e l. T am b ién  s e  adm itirá d e  la s  dem as de 
E spafla  y  d el estra iijero  to d o  lo  referen te  á  m aquinaria, 
p roced im ien tos y  ab on os agríco las.C

D el 31 d el corrien te al 12 de N oviem b re próxim o te n ­
drá lu g a r  e n  Lóndres y  en  el A gricu ltural H a ll una E x p o ­
sic ión  d e  productos ah u iertiu io s , á  la  cu a l es tá n  in v ita d a s  
todas laa tiecion es. L os qua deseen  figurar en  |.i  m ism a d e ­
b en  d ir ig irse  a l ¡jecretario d e  la  m ism a J o h n  B la n c k , 161 
S tran d , Lóndres W . C ., rem itién d o le  una d ec r ip o io n d e  loa 
o b je to s q u e pretendan exponer y  espac io  necesario  para la  
in sta lación  de lo» m ism os, por e l  cu a l deberán sa tisfa cer  un 
scU olhng G p tn iq u es por p ié  cuadrado, que v ie n e  á  ser 
u n os 7 ,5 0  r8. por p ié  cuadrado in g lé s , ig u a l á  9 ,29  d ec ím e­
tros cuadrados.

L os p ed id os deben  h acerse in m e d ia ta m en te , y  lo s ob je­
tos se  recibirán del 26  a l 29 d e l corriente.

o O o
E l M inistro d e  A gricu ltu ra  en Ita lia  h a  ab ierto  un co n ­

curso para  otorgar dos p rem ios d e 3 .0 0 0  liras á  lo s autores 
da la s d os raejorea m o iio g ra fia s qua se presen ten  sobre la  
estru ctu ra , fu n c io n es  v ita le s  y  en ferm ed ades d e  lo s naran­
jo s  y  lim on eros en  sus especies y  varied u d os. Se adm iten  
tam b ién  m em orias d e  ex tra n jero s, paro traducidas a l i t a ­
lian o , y  han de quedar presentadas al M inisterio d e  A g r i­
cu ltura  eu  E oiiia  an tes d e l 31 da D iciem bre d e  1882. 

o o  o
H a  s id o  in v ita d o  e l  G obierno español por el de lo s P a i-  

ses-B a jo s para ccncurrír á la E xpo«icion  int«rnacional co­
lo n ia l q u e se  proyecta  celebrar e n  A m sterdam  en  1883. 

o°c
U n o  d e  lo s  m iem bros de lu E scu ela  P ráctica  da Aclim.a- 

ta c io n  ha descubierto  en la s  c o s ta s  d e  A fr ic a  u r  in secto , 
esp e c ie  d e  a rañ a , q u e produce e a  form a de te la  u n a  seda  
d e  color a m a r illo , fu e r te , larga  y  d e  u n a  ca lid ad  tan  b u e­
n a  com o la  que produce e! com ú n  g u sa n o  d e  seda. A lg u ­
nas m uestras do e s te  n u evo  p roducto  h a n  s id o  som etid as  
á  la  C ám ara sin d ica l d e  la  U n ion  d e  C om erciantes d e L yon, 
la  que d esp u ss d o  haber estud iado d eten idam en te todas  
su s  cu a lid ad es, h a  dado uu in fo r m e  aU sracn te  sa t is fa c ­
torio.

o
9  C

A l in tentar  e l M inistro do A gricu ltu ra  tra n ces p on er en  
v ig o r  BU circu lar sobre v in os en yesa d o s lian sid o  tantas  
las rec lam acion es, q u e h a  v u e lto  á su sp en d erla  h asta  n u e­
v a  ó rd en . y  asi se  h a  com unicado 4  nuestro  G obierno, s e ­
g ú n  la s d isp osic iones quo insertam os en  la  S ección  otioial.

S in  em bargo, co n v ien e  que loa cosecheros Jo ten g a n  en 
cu en ta  a l elaborar lo s v in o s ,  porqiia ]a circu lar p roh ib ien ­
d o  e l  com ercio  d e v in o s en y esa d o s en  F ran cia  n o  está  
aban d onad a, sin o  suspend ida h a sta  n u ev a  orden.

O 
o  c

L a op in ion  p á h lica  s e  m ue;-o en  fa v o r  d é l a  d ifu sió n  íle  
la  c ien c ia  agronóm ica. La J u n ta  d e agricu ltura do Cáceres 
h a so lic ita d o  la  creación  da u n a  esta c ió n  agron óm ica , y  la  
d e  Córdoba, u n a  gran ja -m od elo .Oo o

Se Irata d e  adquirir por e l M in isterio  d e F om en to  una  
can tid a d  regular d e  cartones d e  s im ie n te s  d e  gu sa n o s de 
aeda ja p o n e s e s , p ira  d istr ib u ir los entre losseric icu ltorea  de 
la s  reg ion es ap rop iad as que lo s  p id a n , y  fom en tar a s i esto 
d escu id ad o  ram o d e riqueza. Q O O

Entre a n d a lu c e s:
La activ id a d  que h a y  en  m i ca sa  e s  p ro d ig io sa . E ! otro  

d ia  em pezam os la  ven d im ia , y  á  las dos horas estab a  y a  e l 
v in o  en  la  cuba.

— P u e s en  la  m ía , le  co n testa  e l o tr o , e l  v in o  s e  m jte  en  
la  cu b a  so lo .

o  O O
Hn B urdeos so lia  celebrado un con g reso  filoxérico . E n ­

tro la s  porsonas q u e h an  acud ido s e  c ita  á  la  Sra, D uquesa  
d o  F itz  J a m e s , q u e h a  ob ten id o  en su s propiedades del 
G ard lo s  m ejores resu ltados co n  e \g r e ffa g e  do p lan tas an ic- 
ricanaa. La C om pañía d e  P a r ís , L yon  y  e l  M editerráneo, 
no h a  querido q u e se  con ced a  á  la  Sra. D uquesa el prem io  
o frec id o , por la  razón  d e  que lo s  esta tu tos p ro liib en  co n si­
derar á una señora com o m iem b ro de u n a  sociedad  d e sa ­
b io s.

o 
O o

E l M arqués d e  P alaraarca h a  dado u n a  cacería  on  L os  
L la n o s , p ata  obsequiar á  S. M . la  re in a  D .'  Isabel.

Oo o
Lord S tam ford  h a  rehusado 1 7 5 .0 0 ) fra n co s  por su po •

tran ca  d e  dos a ñ o s , G fh eim n is , que h a  gan ad o se is p re ­
m io s.

oO í' , . ,
R o b e r t-T h e -D e v il h a  á á o  retirado d e  lo s  trabajos d e  pre- 

par.acion, y  está  d e  venta . Oo o
E l Spor/in¡f L i f t  h a  o frec id o  un p rem io  de 2.5 libras  

(2 .5 0 0  rea les) a l que pudiera nom brar en  verso  Jos v e n c e ­
dores d e l D ou h U  E ven ty  e l  Cesareioitch  y  e l CamhTkIgeihire. 
N o lian  fa lta d o  lo s concurrente», y  e l  periódico auuncia  
quo m ás d e  o ch ocien tos p oetas h a n  esco g id o  á  F o x h a ll para  
la  prim era de la s d os carreras. Queda aún la  segun d a.

0° o
S e h a  v u e lto  á  la s gra n d es a p u esta s, com o en  tiem po  

d e l M arqués d e  H artin gs. L os a m erica n o s,  q u e habían  g a ­
nado tanto  sobre F o x h a ll  en  e l  C esarew ilch , han perdido  
1 .0 0 0  libras sob re  Iroqu oU  en e l  C h a m iio n -S ta h es, pero  
gan aron  m ás do esta  can tidad  e l  s ig u ien te  d ia , con Velle, 
en e l C kallange S takes. Otro aficionarlo apostó 8 .000 übrae  
sobre E z iU  I I ,  e n  e l tercer W e ttc T -J Im d k a p , y  ganó.

m o ó peor que a n tes. L a s  señoras se  q u ejan  y  con  razón ; 
pero  ; qué en tien d e  d e e s to  e l  Sr R ico?

*
O  Q

H em o s hab lado u n  poco  del pasado, a lg o  d el p r e s e n te ; 
v a m o s á  decir ahora a lg o  d el porvenir.

E l raatriiiiouio d e  M üe. M orny con e l  M arqués do B a l-  
b e u f  se  celebrará en  e l  próxim o m es d e  D iciem bre, en  esta  
Córte y  d el m odo m ás brillante.

M uchas a m ig a s  d e  la  D uquesa de S ex to , ce leb rid ad es e u ­
rop eas , vendrán  á  M adrid para asistir á la  cerem on ia . E n ­
tre  o tra s , la  P rincesa  de S a g a i i , la  M arquesa d e  G al liffe t , 
la  ¡b a r o n e sa  D ecazes-S tack ielb erg  y  la  con d esa  Sim eón, 
abuela  d el n ov io .

Para e l 17 e s tá  fijada la  boda de la  b e lla  señor ita  d e  Mu- 
fiiz con  Ü. José  L e ó n , boda q u e apadrinará e l  Sr. M iuistro  
d e F om en to .

L a  tem p orad a  d e  b a iles  es p ro b a b leq u e  em p iece  co n  los  
quo dará una d istin g u id a  dam a para obsequ iar á  o tras d a ­
m a s , su s próxiinaa p a r ien ta s , que s e  h a lla n  en la  actuali-  
d.id en  M ad rid , d e  d on d e partirán m u y  en  breve.

L.

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.

E l otofio  de M adrid h a  querido v o lv e r  por su  perd ida  
fa m a , y  no» m uestra  e s to s  d ia s  aquella  p lácid a  y  su a v e  
tem peratura que con su m ó su reputación  en  otros tiem pos.

H a cia  y a  m uchos añ os que n o  gozáb am os de un otofio  
tan  b en év o lo  en  la  Córte. A  su  in flu jo  to d a v ía  se  sostienen  
a lg u n a s hojas en la s ram as d e  lo s  árb o les, y  to d a v ía  a lzan  
su  coro la  a lg u n a s f lo r e s ; la  atm ósfera t ib ia  con v id a  á la s  
d elic ia s d el cam po y  á  los a tra ctiv o s d el puseo.

E l K etiro está  ahora en  su s m ejores d ía s . ó m ejor d icho, 
en  su s m ejores tard es; p u es á  la  hora d el p»aco, cuando  
lo s  tren es desfilan por d elan te  d e  la  Casa d e  F ie ra s , y  dan  
la  v u e lta  á la  esta tu a  d el Á n g e l Caído, e s  cuando p resenta  
su  m ejor aspecto .

Pero para gozar d e lo s  m elancólicos en ca n to s  d el otoño , 
es preciso  dejar la  an im ación  y  e l b u llic io , apartarse un poco  
d e la  c a p ita l, lleg a r  á la  C asa de C am po, subir h a sta  su  
g ra n  e s ta n q u e , y  lu é g o  á  la  derecha perderse en  aquellas  
alam edas de á la m o s, q u e d ejan  caer a l suelo su s hojas  
m architas, com o se  caen  d e  la  cabeza do la  herm osa la s flo ­
res en e l  am anecer de un b aile.

Cuando lo s  d ias d e  A bril l le g a n , la  N atu ra leza  con sus 
c o lo r e s , su s lu ces y  su s perfum ea p arece  u n a  hernioea jó- 
v en  q u e acaba de aalir d e  m anos d e  la s d oncellas que la 
h an  en g a la n a d o . P ero en  estas tardes d e  N o v iem b re , tr is ­
te s  aunque b e lla s , parece u n a  dam a quo h a  v iv id o  m u ­
ch o s añ os y  q u e só lo  con serv a  ra sg o s d e  su peregrina  
herm osura.

E l otofio es la  estación  d e  loa recuerdos, y  e llo s , a l no 
h allar  a l p resente asunto  apénas para es ta s  cró n ica s , ev o ­
can la  m em oria d e  otros t ien ip o s . A q u e llo s  en qne co m en ­
zaba la  v id a  d e  sa lo n es en  M adrid con e l  b a ile  que s e  c e le ­
braba e l 15 d e  N oviem b re en  e l  p a lacio  d e  la  C ondesa de 
M ontijo para celebrar e i sa n to  do la  em peratriz  E ugenia .

Eran en tónces n iñ as to d a s la s  m am ás d e  a h o ra , y  ae han  
ven id o  con  eslrúpito  ni su elo  m uchas gran d ezas d e  en -  
tónces.

i P obre em peratriz E ugen ia , en  cu y o  h on or s e  celebraban  
aq u ella s m agn íficas f ie s ta s ! A su  b rilla n te  diadem a do eni - 
peratriz ha su ced id o  la  aureola  d el inús cruel d e  lo s  d o lo­
res rodeando su  cabeza,

H a cc  pocos d ia s  acaba d e  lle g a r  á  C hilcsliurts. d on d e se 
p rop on e descansar d e  la  tr iste  p eregrin ación  á  lo s  sitios  
que la  recuerden ú su desventurado  h ijo .

o
4  O

E n  pocas tem poradas h a  com enzado con  m ás tr istes  aus­
p ic io s la  tem porada teatra l. E l Espafiol ex h ib e  el an tigu o  
repertorio  d el ilu stre V alero, repertorio q u e causó la s  d e li­
c ias d e  n u estros respetab les a b u e lo s; pero q u e y a  sólo sirve  
para deniostrar el ta len to  d el in s ig n e  actor. E strenos n o  h e ­
m os v isto  n .ida m ás que lo s  d e la  A lham bra.

L o  que  no ve  la  ju s t ic ia  h a  dejado tam bién  s i  público  da 
verlo .

E n  oclio  d ias se  h a  can sad o  d e  aq u el proceso d e  tan  
con m oved ores in c id e n te s ;  pero s i  e l dram a ha pasado rá­
p id am en te  por la  escen a  , quedará en la  literatura por sus 
p en sam ien tos y  por su estilo .

B s  un dram a q u e h s  de g u sta r  m ucho le íd o , porque t ie ­
n e  m ás d e  n o v e la  que d e  d ram a, y  p orq u e abunda en  b e ­
l le z a s  que deja pasar desap ercib id as la  representación.

L a  Zarzuela e s  la  que so stien e  h asta  ahora su  pabellón  
tr iu n fan te . L a  su erte  es u o a  a n tig u a  a m ig a  do A rderíus. 
N o  se  h a  separado d e él d esd e q u e la  con ocio  en  lo s  R ufos.

Señora in form al y  v e le id o sa  se  contrató  d e  surip an ta , y  
dosdo en tónees n o  h a  abandonado á  su  an tigu o  em p re­
sario.

A l éx ito  do Cam panone h a  su ced id o  e l  d e  ^ fU  d o i m vje- 
res, la  p reciosa  zarzu ela  d e  O lona y  de Barbieri, que ca 
e ste  afio m agistralm /'n te in terpretada.

E l teatro d e  la  Ópera con tin ú a  su  tr iste  peregrinación  
p or e s te  v a lle  d e  lágrim aa, y  sa le  d e  M ierzw insky  para  
caer  e n  Aram buro y  en  M arín. L os artistus i l l a s ,  eon las 
ú n icas que so stie n e n  la s b u en a s trad ic ion es. La aefiorita de 
h etazké se  h a  p resentado ú ltim am ente en e l papel do L eo­
n or d e  E l  T ro va d o r , y  aunque au v o z ,  su  eacn ela , su  e s ­
tilo , aus facu Itad es,  y  crcem oa que h asta  su  gusto , se  a m o l­
dan m ucho m ejor  á' M eyerbeer y  á loa que s ig u en  su  g é ­
n e r o , li»  su lido airoaa d el em p eñ o , sobre todo e n  la  gran  
escen a  d el M iserere.

L a sefiora P ozzon i e stu v o  adm irable en  la  d elicad a  par­
te  do A zu cen a , p on ien d o  d e  re liev e  todo  su  gran  ta len to  
dram ático en  al raconlo  drl segun d o acto.

A l n iicvo  b arítono Sr. B rogi n o  le  h em os oido múa que 
en  esta  ópera y  n o  es poaib le ju rgarle . H izo  con d iscreción  
e l papel ¿9  C onde de L u n a , y  m ereció  ap lausos e n  e l aria  
y  en  e l  concertante d el seg u n d o  acto.

R especto  á  la  p o llc ia y  com fort d e l teatro estam os lo  m is-

TIRO DE PICHON DE MADRID.
E s t a d o  d e m o s t r a t i v o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f i c a d a s  

d u r a n t e  e l  m e s  d e  O c tu b r e  d e  1 8 8 1 ,

TOTAL PE riS .iS  TIRADAS EN EL MES : 51.

1 K O M B R E ^

 ̂ DE LOS l'lUADORBF.

o  dic
^  c  ©
s á f

s  ^  i  

7 .

' ^ 1  

ro g

1
9  9  9

'A

«  *3

f t

l i l
'A

■ ^ 1  ,  

I I I
■

| Í 2

l l i
Z

S - M . e l  R e y - .............................................. u i 3» 2 9  !
AbaBíTO (S r . D . J o « é ) , á o  J e r e z . . 18 3 S>7

iA h u m a d a  <Sr. M a rq u es d « ) .  .  . . 18 l C4 4 4
A n * j * c h  (E .  8 r . I k  Ü ldoaxtlc). . . 18 2 63 3 7  1
B a li la  H o n l *  (S r . V lx c o n d e  d o ) .  . g 1 33 14
B la u d  (M r.), d e  J e r e z ............................. 15 5 e s 69

' B r u g u e r »  (S r . D . A n d r e j ) .  . . - 19 3 39
B ru g u cra . í S r .  D . L u i s ) .......................... 15 a 4S 2 5  ,
C r e c e fite  (8 r . C o n d e  d e ) ........................ 3 ll>B 67
C aíftr íllo  (B .  S r . W a rq o és  d o ) .  , , 24 2 7 7 4 8  1
C a ste l M oD cayo (S r . M a r q n «  d e ) . . 1 » 4 »
C a s te l lr i  (S r . D .  íru ilIenS íO ).. - . 
C a r tó n  d e  K a m ilU u r e n t (S r . D .  A l ­

1 9 4 5  '

b e r t o ) ............................................................ 15 3 6 9 4 4
P ü v ie s  ( St.  D .  B ic í r d o  H . ) , d o  J o r e s . l e 1 5? 3H 1
G o m a r  (ífr . C o n d e  d e ) ............................ 2 9 lU fi 1
H ere«1U  (S r . Ü . C A floe).......................... 19 » 4 8 9  l|

(S r . D .  J o s é ) .............................. 1 D 4 3  .
H e w d la  (S r . D . F e r n a n d o ) . . . . 33 tí 199 1 0 6  í
H ered ia . (S r . D .  Tomd4<)........................ 4 U 11 5

1 L o p o s  B a y o  (S r . P .  I ^ a n c is c o ) . . - 2K 5 93 63
1 L a r io a  (S r . M arquéá d e ) ........................ 12 B 35 17
! L a iü  (ftr. B .  A n W n io )............................. 4 1 1 1 fl

M aW o< íS r . D .  T om aR )........................... 4 » 10 2
M ili»  (E .  í-Y, M arqaéa  d e  1a>. . . 4 13 9  '
R o d r ig u e s  B w ;:o n  ( S r. B .  A d o lfo ) . 2 » 5 3 .

i S eP a n  (7). E l o y ) .  d e  G ranada,. .  - 15 a 4 1
, S o r iím o  (S r . 3). A n t o n i o ) . . . . . lü 2 33 23

S o r ia n o  (S. D . F e m a n d o ) .  . . . 4 M 15 2
S a n  A n to n io  (E . S r . C o n d e  d e ) . .  . 27 4 103 6 1  ■
T o n e  d e  L u w n ( S r .  V L sc o n d e d e la ) . 16 I 37 1»
V d a e ta  {S r . B .  S a n t ia g o ) ....................... G 150 l i o
V a ld é s  íS r . V . A n to n io ) ........................ 9 » 26 16

A V IL U íO .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  1," d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 8 1 ,  
á  l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1 .” M atch  en 5  p ich o n es :
Sr. D , S an tiago  ü d a e ta ,— 11101.— G . á  26  m etros.
Sr. D . F r a n c is ío  L óp ez B ayo .— 0 1 0 1 , á  26  m etros.
2 .*  P iiío . — C ada tirador á  su d istancia  : en 3  p ich on es,

4 tiradores,
Sr. 1). S an tia g o  ü d a e ta .—3 '; .— 0 ,  á 2 7  m etros, 
ñ.^ P ii ia .—  L o m ism o que la  anterior. — 8  tiradores.
Sr. D. F ern an do S o r ia n o .—3 /;—G. á  2Í> m etros.
4 .“ P iñ a .— Ig u a l á  la s  an teriores.— O tiradores.
Sr. D . F ernando Soriano. — 111 — 1 1 1 1 1 ,— G , á  26  m e ­

tros,
Sr. D . A lberto  C artón .— 111— l l l l O ,  á 26  m etros.
Sr, D , A n to n io  Soriano,— 111— 1 1 0 , á  23 m etros.
6.* P iR a .— L o  m ism o que la s  a n te r io r e s .-9  tiradores.
Sr. D . A n to n io  Soriano.— % — O- á 2,3 m etros.
6.® P iñ a  — Ig u a l á  la s  anteriores.— 10 tiradores.
Sr. D . F ran cisco  L ópez B a y o .— 111 - 1111.— G . á  24  m e­

tros.
Sr. C onde d e San A n ton io .— 111— 1 1 1 0 , á  22  m etros.
7.* P iñ a .— k  2 2  m etroa.— Caram bolas.— 9 tiradores.
Sr. 1). S a n tia g o  ü d a e ta .— 10— 12.— G .
Sr. D . E duardo A iisp a ch .— 10— 10.
8 .* P iñ a .  —  Cada u u o  á  su  d ista n c ia  : en  5  p ich on es, 3  

tiradores.
Sr. Condo d o  San Ant oni o . — á 2 2  m etros. 
T om aron p arte tam bién  en  estiis p ifia s , los señores Gon-  ̂

d e  d e  G om ar, Mr. D u p la y  y  D . J u a n  M nguiro.
L a  tirada term in ó  á la s cinco.

_

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  4  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 8 1 ,  
á- l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.* P i ü a . ~  Cada tirador á  su d ista n c ia  : en 3  pichooeB,
5  tiradorea.
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EL CAMPO.

Sr. D . F ern an do Soriano.— 3,'j— G . á  25  raetros.
2." F iñ a .— Lo m ism o que la  anterior.— 7 tiradores.
Sr. D . F ernando Sorian o .— 1 1 1 —1— G. á  26  m etros.
Sr. D . S a n tia g o  U d a eta .— 111 -O , á  27  m etros.
Sr. C onde d e  S an  A n to n io .— 111— O, i  2 2  m etros.
3." P in a .— Ig u a l á  la s  anteriores.— 8 tiradores.
Sr. C onde d e  San Ant oni o . — met ros .
4 .‘ i-’m a.— L o m ism o q u e la s  anteriores. — 10 tiradores. 
Sr. D . F ernando Sori ano. — ^ 27  m etros.
5 . '  P i ñ o . - L o  m ism o que la s  an teriores. -  12 tiradores. 
Sr. M arqués d e  L a tio s .— V s— ^ m etros.
6 .‘ P ¿ño.— Ig u a l que la s a n te r io r e s .- 7 tiradores.
Si-. D . S an tia g o  U d a e t a .-S / j -C f '  á  27  m etros.
7 .» P in a .  Á  22  m etros.— C a r a m b o la s .-"  tiradores.
Sr. D . F ern an do Soriano.— 12.— G.
8.“ P íf la .— Ig u a l á  la  anterior.
Sr. D . A n d rés B rugu era .— 12— 12.— G.
Sr. D . F e m a n d o  Soriano.— 12— 00.
9 .’ P ifM t.-C a d a  uno á  su  d ista n c ia  : en  un p ich ón , 7  t i ­

radores.
Sr. D . L u is  B ruguera ( h i j o ) .— 1— 11.— G- á  20  m etros. 
Sr. D . f e m a n d o  Soriano.— 1— 1 0 , ó  27  m etros.
Sr. D . J o sé  C alvo, — 1— 1 0 ,  á  2 i  m etros.
10- M atch  en d os p ich o n es.
Sr. ü . L u is B rugu era  ( l ii jo ) .— 10—01.— G. á 2 1  m etros. 
Sr. D . J o sé  C a lvu .— 10— 0 0 ,  á  24  m etros.
T em aron  ta m b ién  parto en  estas p iü as io s sefiores Bru­

g u e r a  (D . L u is ) , V izcon d e d e  la  T orre d e  L u zo n , Marqués 
d e C astrillo y  D . Scip ion  M orillo.

L a  tirad a  term in ó  á  la s  cinco.
A .

Sr. D . P ed ro  N . V alderram a ( d o  J e r e z ) .— l U l l — OL—  

ü .  á  24  m etros.
Sr. D . R icardo V alderram a (d e  J erez ).— 11111— 00, á  _6  

m etros.
2 .“ P iñ a .— h o  m ism o q u e la  anterior.
Sr. D . S an tiago  U daeta .— 5/5.— G . á  27  m etros.
3.* Ig u a l ú la s  anteriores.
Sr. D . P edro N . V alderram a. —  O O l l l—  1011. —  G. á  25  

m etros.
Sr. D . S a n tia g o  U daeta .— 0 1 1 1 0 — 1010, á 2 8  m etros.
4." P i l l a .  C ada u n o  á  su  d ista n c ia  : en  3  p ich o n es, 5

tiradores.
Sr. D . S a n tia g o  U d a e ta .— 111— l . —  G. á  28  m etros.
Sr. D . P ed ro  N . V alderram a.— 111— O, á  2í! m etros.
5.® P iñ a .  L o  m ism o q u e la  anterior : 7 tiradores.
Sr. D . A n to n io  Soriano.— 3,'4.— G. ¿  23  m etros.
6  ® P iñ a .  —Ig u a l á  la s  anteriores : 9  tiradores.
Sr. M arqués d e  L a r io s . - 101— 1 U U . - G .  á  22  m etros.
Sr. D . S an tia g o  U d a e t a . - lO l— I lU O , á  29  m etros.
Sr. D . A n ton io  Soriano.— 101— l l l I O ,  4 2 4  m etros.
7"  P iñ a .  L o  m ism o que la s anteriores : 10  tiradores.
Sr. D . A lb erto  Cartón. -  U 1  —  U l O l l . —  G . á  2G m e ­

tros.
Sr. D . F ran cisco  L óp ez B ayo .— 111— llIO lO , a  25  m e-

tros. _ . j
8 .‘  P iñ a .  Lo m ism o que las an teriores ; 0 tiradores.
Sr. D . P edro N . V alderram a.— 3 /3 .—G. á  26  m etros.
T om aron tam bién  p arte  en  es ta s  p ia a s  lo s  Sres. V izco n ­

d e d e  B u h ia .  H o n d a  y  Torre d e  L u zon , D . A ndrés B rugoc-  
ra  y  B arón D obrzensky.

L a  tirad a  term inó á  las cinco.
A.

a c e ite , d e  13 á  14 pesetas decalitro . E l v in o , d e  4 ,5 5  á, 6 ,9 3  
decálitro . E l tr igo , á  21,27 e l h ectó litro . Y  la  cebada, á 
10,30 el h ectólitro .

CUADRADO DE PALABRAS. 

S o lu c io n  d e l cuadrado d e l núm ero an terior. 

I.

p a  8 

a
c a
a 1

P a
a V

s a

n

a
1

V

a

e

a

a
1

Pura dar la  so lu c io n  en  e l  p róxim o nú m ero . 

I .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d í a  8  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 8 1 ,  
& l a  u n a  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.’ P iñ a .— Cada tirador á  su  d ista n c ia  ; en 5  p ich on es, 

3  tiradores.

M ERCADO D E  M A D R ID .
E l precio d e  la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a quincena  

d e 1 17 á 1 ,3 3  pesetas k ilo . E l pan d e  d o s  l ib r w , d e  38  á 
47  cén tim os d e  peseta. E l carbón , á  0,lf> k ilógram o. E l

1.° N om bre d e  una pieza de la  vajilla .
2.® D iversión  in u y  elegante.
3.® S itio  donde se  e fectú a  una fa en a  agrícola.
4.'  ̂ N om bre de! ruibarbo en  g riego .
5." Vocal.

PRO PIETARIO ,

D , J .  L u i s  A l b a r e d a ,
I m p r e n t a ,  e s t ^ ie o t lp ia  y  giSklT& nopUstia d e  A r ib a a  j  C .'

doBlT6d«n«77*>,
1V ? R Z S 0 R£ 8  D E  C Á U A R A  D B  3 .  U .

X T  T J  X T  O  I  O

YAFOBES-CORBEOS

LIN EA  TRASATLANTICA.

DEL

M A R Q U É S  D E  CA MP O,
P R IM E R A  Y ÚNICA LÍN EA  REGULAR

EL  V A P O R

R E I N A  M E R C E D E S ,
s a l d r á  d e l  p u e r t o  d e  C á d iz  e l  3 0  d e  N o v ie m b r e  p a r a  P u e r t o - R ic o  y  
H a b a s a .

A dm ite  carga y pasajeros p a ra  dichos puertos.
PARA MÁS PORMENORES :

E N  M A D R ID  : Oficinas del E x cu o . 8 b . M a b q i; iís  d e  C a m p o ,  C id , 7. 
E N  C Á D IZ  ; Sus CONSIGNATARIOS, A duana, 17.

D E  V A PO R ES-C O R R EO S

E .S T R B

LIVERPOOL, LA PE N ÍN SU L A  Y M ANILA, V A P O R E S - C O R R E O S
D E  L A

POC EL

C A N A L  d e : S U E Z .

V IA JES REDONDOS M ENSUALES EN  DIA FIJO

D E S D E  E L  PTJEBTO  

de  L iv e rp o o l á  lo s  de l a  C o ru ñ a , V ig o , C á d iz , C a r ta g e n a , 
V a le n c ia , B a rc e lo n a , P o r t-S a id ,  S u e z , A d e n , P u n ta  de G ales,

S in g a p o re  y  M an ila .

C O M P A Ñ I A  T R A S A T L A N T I C A
( A N T E S  A .  L O P E Z  Y  C O M P A Ñ I A ) .

S E R V IC IO  P A R A  P U E R T O -R IC O  Y  L A  H A B A N A .

EL V A P O R

L E O N  X I I I ,
sa ld rá  del puerto  de B arcelona el 1.° del próxim o Diciem bre, á  las  cuatro  de 
la  ta rd e , p a ra  los de P o r t - S a i d , S ü e z , A d e n ,  P u k t a  d e  G a l e s , S in g a -  
PORE y  M a n il a .

A dm ite carga y pasajeros p a ra  diclioa puertos.
P a ra  fletes y  dem as antecedentes :

• E N  M A D R ID  : Oficinas del E x c m o . S r . M a r q u é s  d e  C a m p o , C id, 7 . 
E N  B A R C E L O N A : S e e s . B o e r e l l  t  C o m p a ñ ía .

S A L ID A S .
D e B arcelona, los dias 4 y 25 de cada m es; de V alencia , el 5 ; de M ála­

g a , 7 y  27 ; de C ádiz, 1 0  y  3 0 ;  de S an tander, el 2 0 ,  y  de la  Coru­
lla , el 2 1 .

líoxA. —  Los vapores que salen de Cádiz e l 1 0  hacen la  e sca lad o  las  
P alm as (C anarias).

Se expenden tam bién b illetes directos para

P oace, Suiilio^o «le Cuba. •Jibapa y Xuevitas, 
cMin tpasljoi'do ou 6 llaharia.

R ebajas á fam ilia s , y  tra to s convencionales para aposentos m ayores que los 
correspondientes ó de gran  lujo.

Los pasajes de S." clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem  de 3.* preferente, con mayores com odidades, á  50 d u ros á  Puerto - 

Rico V 60 duros á  la  H abana.

A ngel y  Compafi

Ayuntamiento de Madrid



38-1 EL CAMPO.

PASTA GPILATOIRE DDSSGB.
L a  p a s t a  K p i la ( o i r « “ D u sso i*  ex tirpa el vello con sus raíces y  lo 

deb ilita  o rad u a lm eo te : b a s ta  cou u sarla  u ca  vez al mes. También sirve para  
hacer caer el cabello que nace m uy adelan te , y las cojas dem asiado largas 6
m uy ju n ta s . Igualm ente  hace desaparecer el vello de las  maiws.

Hue J .  J .  Roiísseau, P a rís .— P o r m ayor: Sres. A lcaraz y  G arcía, en Ma­
d rid , y  Casaiiovas y  C.“ , en Barcelona.

LINIMENTO G E N C A B A L L O S
Solo « te precioso T iip ico  T6emp:aJa al C n u ie r io i y cura raJicalnx'ntó 

•V en pocos a i.s las f o j f i - i i s .  recientes y antiguas, las t i s in ü u r a s ,  i:* -  
s u in e e s .  A le iin ec» , ü to le tn s . A lifn lc s . loapnravnnc». 
b u c so s  F loji-diiil é tn(ui-ti>s en \ai piernas áe ios jcn-enM caballos, elc .j 
tÍD ocasionar íiaga, ni coi,i« de peí», aun duranie el trataraiento — Lo'j 
«straordinarios resalMdo» qne ha «bleniioen las di «erais afecciones J e r e c b o .j  
los C aluri-oa. I lr o n q u llin . !lla l b iir^ in iila , O ptitlm in , etc.,*
«o aJmiteu competencia. — La cara se hace i  la mano «n 3 minutos, sin dulor 
1 sin  cortar ni afeitar el pelu. — Precio ; 6  francas.

Ííposilopiieril ; r a n i i a o i a  G E N E A U , 875, fUí Siitt-toDsré, PiMS, j  e i Hs Erúcipílss Ijrm itús <H is ju ii.
ICn M A O K I D .—<i.-<rrido, I t o iT o l l  y  M iq u o l y  B o r r t ' l  I lo i ' i i ia u o s .

l í A D V O C S A T ,  I > A I t Q X X B T ^  O
¡ i  7, fías Lirétiae, A x g - e r L t e u i l ,

Fi.oft UE ciS.\F,, polvos adhereotos con g llcenna para los
cu tis dJlicados siem pre 20 anos. — A tíU *
u u  I/A »  n o s . \ s  coutra las a rm ia s. — M edalla de Oro.

GRAN PANORAMA NACIONAL.
(P A S E O  D E  L A  C A ST ELLA N A .)

A b i e r t o  t o d o s  l o s  d i a s ,  d e s d e  l a  s a l i d a  á  l a  p u e s t a  d e l  S o l .

ENTBADA •. ÜHA PESETA.

O P R E SI O N E S
TO»,

CATABROS, COHSTlPiDOS

NEVR&LGIAS
CUnABOS

~  PorlosClGAHlllOSESPIC 
AsDirañdo el humo, penetra en el Pecho, calma e l sistema ner­

vioso, facilita la expectoración y favorece las tuncion;-| de loa 
órganes respiratorlus. {Exigir t i la  firma: J. LSPIU)

V e n ta  p or n ia jo r  J .  E S P IC , * # 8 .r u e  l.u * o i e ,p « n « .  
Tf ̂ principales Farmacias do EspaSa ; 2  f‘ fa caja

A D V E R T E N C I A .
P a r a  lo s  a n u n c io s  f ra n c e se s  d i r ig ir s e  á  M r. W .  B e r t a l l , 51 , 

R u é  R o d le r .— P A R IS .

COMPAÑIA DE LOS FERRO CARRILES DE MADRID A  ZARAGOZA Y  A  ALICANTE.
S E R V I C I O  D E  T R E N E S .

Línea de Madrid á Alicante.
%

ESTA C IO N E S. MISTO. MIXTO. COBBKO. MIXTO. COSIIEO.

M adrid .....................s a l id a . .  .
A lcá za r ....................l le g a d a . .
C iin c h it la .. . l le g a d a . . 
L a  E n cin a .. . l le g a d a . . 
A lic a n te . . . l le g a d a . .

u.
7 .0 0

1 2 .2 8

T.
5 .0 0

K.
8 .1 5

1 2 .4 5
5 .1 7
7 .5 1

1 0 .6 0
u.

u.
1 0 .0 0

3 .3 1
9 .5 1
1 .1 1
4 .4 5
M.

T.
7 .3 5

1 2 .0 5

EST A C IO N E S. MIXTO. MIXTO. COEEEO. MIXTO. CORREO.

A lica n te . . . . s a l id a . .  . 
La E n c io a . . . l le g a d a . . 
C liin c liilla .. . . lle g a d a . .
A lcázar.................... l le g a d a . .
M adrid..................... l le g a d a . .

3 .4 8
9 .3 5

w.
8 .0 5

H.

T.

1 . 5 0
4 .4 1
7 . 5 6

1 2 .1 3
5 .1 5

H,

K,
9 .0 0

1 2 .4 2
4 .3 S

1 1 .5 6
5 .5 5
T,

B.
1 2 .3 5

6 .0 0
M.

Línea de Cartagena.

E ST A C IO N E S.

M adrid. . 
C liin ch illa

s a l id a .. 
llegad a .

C lleg a d a .
M urcia........................................................................ ...  s a l id a ..

C a rtagen a .................................................................. I

MIXTO. CORSEO.

H. V.

1 0 .0 0 8 ,1 5
9 .5 1 5 .1 7
5 .3 0 1 0 .3 7

8 .5 5 1 2 .5 5
u. T.

MISTO.

6 .4 5
10.00

E ST A C IO N E S.

C artagena  
M urcia. .

s a l id a .. 
llegad a .

r>u- 1 - 1 1  ( l le g a d a .
C hiD cliilla .................................................................U a l id a . .
M ad rid ....................................................................... 1 lleg a d a .

Linea de Zaragoza.

M adrid..................................................' •
C l l e g a d a .

G uadalajai-a...................................... |  sa lid a ..
lleg a d a , 
llegad a , 
llegad a , 
lleg a d a ..

S ig ü e i iz a . . 
A lh am a. . 
C alatayud . 
Z a r a g o z a ..

MIXTO. MIXTO. CORBEO. MIXTO.

tí. u. !f. 1.

7 .0 5 1 1 .0 0 7 .3 0 4 .3 5
9 .0 6 1 .0 5 9 .1 0 6 .4 0
9 .1 6 T. 9 .1 5 T.

1 2 .2 6 1 1 .3 7
3 .4 0 2 .0 7
4 .4 0 2 .5 9
8 .2 0 6 .0 5

K. M.

Linea de Madrid á Sevilla.

EST A C IO N E S.

M adrid.......................................................................... I
c Dogada.

A lcá za r ........................................................................ j  «a lid a ..

S e v il la .... ...... ...... ....... ...... ...... ....... ...... .. I

MIXTO. F.XPEES. CORBEO.

u. T. T.

7 . 0 0 6 .2 0 7 . 3 5
1 2 .2 8 9 .6 0 - 1 2 .0 5
1 2 .4 8 1 0 .1 0 1 2 .3 6

7 . 1 5 9 .2 0 2 . 2 0

M. H. T.

Línea de Sevilla  á Huelva.

EST A C IO N E S. MIXTO. CORREO.

— ' T. V.

sa lid a .. . 3 .9 0
N.

5 .1 5

r lleg a d a . . 8 .5 4 9 .4 0
S e v illa . . . ( s a l id a .. . 9 .2 0 1 0 .0 5

lleg a d a . . 5 .3 5 6 .0 0
T. u.

MISTO. CORBEO. MIXTO.

T. M. M.

5 .0 0 1 1 .2 5 7 .0 1
7 .4 8 1 .3 7 9 .5 0
4 .2 5 7 .2 5
5 .1 8 8 .0 6
5 .5 5 5 .1 5

I. K.

EST A C IO N E S. MIXTO. MIXTO. COEBEO. MIXTO.

Z aragoza............................................. 1 sa lid a ..
_  . , f lle g a d a . .
C a la tayu d ...........................................\  sa lid a ..
A lh a m a ................................................ lle g a d a . .
S ig ü c n z a ............................................. lleg a d a .
G nadalajara.......................................sa lid a ,.
M adrid................................................. l leg a d a .

N.
7 . 0 0

1 0 .0 0
1 2 .3 8

4 . 2 2
7 . 2 1

9 . 5 0
V.

T.
.5 .1 2
7 . 2 5

N.

K.
9 . 1 0

1 2 .2 1
1 .1 6
3 . 4 8
6 . 0 8
6 . 1 3
7 . 5 5
M.

H.
G .50
9 . 0 0

EST A C IO N A S. M IX T O . K X F ItE S . C O R R EO .

S ev illa ........................................................................ 1 s a l id a .. .
. l le g a d a . .

A lcá za r ...................................................................... i  s a l id a .. .
M adrid....................................................................... 1 lleg a d a . .

M.
9 .2 0
3 .4 8
4 .3 2
9 .3 5
K.

T.
5 .2 5
4 .4 7
6 .1 2
8.41)
M.

M.
1 0 .0 5
1 2 .3 5

1 .3 0
6 .0 0
M.

E ST A C IO N E S. MIXTO. CORREO.

s a l id a . .  .

H- ■'
7 . 0 0  ■

■•h.
7 . 3 5

T.

S e v illa . ,  .
l le g a d a .  . 
s a l id a . .  .

7 . 1 5
7 .4 5

2 . 2 0
2 .4 íV

l le g a d a . . 1 .0 4 7 Í 0 6
T. T.

Ayuntamiento de Madrid




